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Ofrecemos  de  manera  especial  a  los  Honorables,  Prelados, 
Comunidades  Religiosas  y  Clero  en  general  de  Colombia,  nuestra 

FABRICA  DE  CERAS  LITURGICAS 

Esta  Fábrica  produce  los  siguientes  artículos,  a  base  de  las  grandes 
materias  primas,  Cera  y  Miel  de  Abejas. 

Mieles  de  Abeja  como  medicamento,  como  alimento  y  para  las  industrias  de 
Dulcería  y  Pastelería;  Miel  de  Abejas  purísima  para  aclarar  la  vista. y  curar 
las  enfermedades  de  los  ojos;  Extracto  de  Miel  de  Abejas,  reconstituyente  purifi- 
cador;  Crema  de  Miel  de  Abejas,  delicioso  alimento  para  niños  y  convalecien¬ 
tes,  Vinagres  de  Miel  de  Abejas  como  condimento  y  como  medicamento. 

Artículos  para  el  tocador  de  Miel  de  Abejas:  como  Jabones,  Cremas, 

Polvos,  Dentífricos,  Coloretes,  Lápices,  Brillantinas  y  Lociones. 

Velas  de  lujo  en  colores  para  adorno  de  salones,  para 
Pianos  y  Navidad,  lamparillas  con  sus  vasos  para 
la  visita  domiciliaria.  Cerillas  y  aceites 
perfumados  para  lámpara. 

Cera  para  brillar  pisos  perfumada  y  en  olores  a  30  CVos.  libra. 

CERA  LIQUIDA  PARA  BRILLAR  MUEBLES,  BETUNES  EN  COLORES,  CERA 
ESTAMPADA,  CERA  PARA  INJERTOS  Y  CERA  AMARILLA  Y  BLANCA  EN  BRUTO  . 

ATENDEMOS  PEDIDOS  de  Libros,  Colmenas,  Aparatos  de  Apicultura 
y  los  despachamos  a  cualquier  parte  del  país. 

VENTAS  AL  POR  MAYOR  y  al  detal  en  la  Agencia  de  Miel  de  Abejas,  Calle  11 
número  3-89,  frente  a  la  iglesia  de  La  Candelaria  y  en  el  Almacén  Principal 
de  la  Fábrica,  Carrera  7.a  número  16-14,  bajos  del  Hotel  Regina.  Teléfonos 
8639,  8319  y  7139.  Apartado  Nacional:  334.  Aéreo:  3808.  Telégrafo:  ABEJAS. 


Nuestros  productos  obtuvieron  el  Diploma  de  Fuera  de  Concurso 
en  la  Gran  Aposición  ¡Nacional  de  Bogotá— 1931. 
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Directores :  felix  restrepo,  s,  j.  y  simón  sarasola,  s.  j. 
Jefe  de  Redacción:  jóse  c.  andrade,  s.  j. 

Administrador:  jóse  alejandro  novoa,  s.  j. 

Calle  10  Nro.  6-57— Apartado  445 — Bogotá 


Condiciones  de  suscrición: 

Suscrición  anual,  $  3.00.  Número  suelto,  $  0.35.  Tomo  atrasado  (de 
cinco  números),  $  3.00.  Suscrición  en  el  exterior  (países  comprendidos 
en  el  convenio  postal),  $  2.50  dólares.  Los  demás  países,  $  3.00  dólares. 

Tarifa  de  avisos: 

Página  interior,  $  5.00.  Media  página  interior,  $  3.00.  Página  ex¬ 
terior,  junto  al  texto,  $  6.00.  Media  página  exterior,  junto  al  texto, 
$  3.50.  Portada  interior,  $  8.00.  Portada  exterior  a  varias  tintas,  $  12.00. 

La  reproducción  de  los  artículos  de  esta  Revista  sólo  se  permite 
en  el  caso  de  que  se  haga  constar  su  procedencia 


Se  compra  en  esta  administración  el  No.  2  de  Revista  Javeriana  a  $  0.50  c/u. 
Esta  Revista  sólo  tiene  canje  con  publicaciones  similares 


Z  K  N.  I  T  H 


ZENITH  es  el  radio  más  fino 
en  la  historia  y  la  marca  de 
verdadero  prestigio. 


ZENITH  ha  ganado  reputación 
internacional  por  su  cualidad  en 
el  tono,  volumen  y  selectividad. 


SUS  CARACTERISTICAS: 
Bandas  para  cinco  ondas.  Fun¬ 
ciona  en  todos  los  voltajes.  Re¬ 
ductor  de  ruidos.  Cambio  de  tono. 
Control  automático  de  volumen.  ; 
Ocho  (8)  válvulas  de  último  tipo. 


RADIO  IMPORTERS  Co. 

Unicos  distribuidores:  ROCA,  B0H0RQUEZ  &  RAYM0NlH 
Calle  13,  número  9=37 — Sección  Técnica,  número  9=27 
Apartado  14-15— Teléfono  92-70 — Bogotá.  t. 
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Crónica  de  la  Universidad  Javeriana 


Curso  de  Extensión  Universi¬ 
taria.—  Conferencias  en  setiembre: 

Lunes  3— Carlos  Puerta.  La  aerofoto- 
grametría  y  sus  aplicaciones  en 
Colombia. 

Jueves  6 — Francisco  E.  Páez  Gutiérrez. 
La  campaña  higiénica  en  Cundina- 
marca. 

Lunes  10 — Excmo.  Sr.  Andrés  Belaúnde. 
Filosofía  de  la  inquietud  y  filoso¬ 
fía  de  la  serenidad. 

Jueves  13— Simón  Medina.  Nuestra  ene¬ 
miga  la  tuberculosis. 

Lunes  17— R.  P.  Enrique  Aguilar,  O.F.M. 
Influjo  de  los  árabes  en  la  arqui¬ 
tectura  española. 

Jueves  20— Alberto  Acuña.  (Un  tema 
de  arte). 

Lunes  24— Rubén  Jaramillo  Arango. 


*  i.* 

Las  actividades  estudiantiles  se 
vieron  grandemente  paralizadas  en 
el  mes  que  acaba  de  preterir,  debi¬ 
do  a  los  asuetos  de  medio  año. 


por  J.  O.  y  G. 

Ellos  duraron  desde  el  día  20  de 
julio  hasta  el  8  de  agosto. 

Queremos  consagrar  en  esta  corta 
crónica  un  homenaje  de  admiración 
y  respeto  y  unas  cordiales  palabras 
de  felicitación  al  Dr.  Emilio  Roble¬ 
do  Uribe  director  del  seminario  de 
Instrumentos  Negociables  en  la  Uni¬ 
versidad  desde  principios  de  este 
año  y  nombrado  por  acertada  resolu¬ 
ción  profesor  titular  de  Derecho  Mer¬ 
cantil  para  el  año  próximo  venidero. 

Este  distinguido  elemento  de  la 
sociedad  antioqueña  acaba  de  gra¬ 
duarse  con  éxito  pocas  veces  igua¬ 
lado  en  ciencias  jurídicas  y  sociales, 
en  los  claustros  de  Santa  Clara;  Su 
tesissobre  instrumentos  negociables 
fué  recibida  por  unanimidad  con 
gran  complacencia  de  los  califica¬ 
dores,  laureada  por  el  consejo  de 
la  Facultad  y  aclamada  en  el  mo¬ 
mento  del  exámen.  La  Facultad  se 
siente  orgullosa  de  contar  en  el 
grupo  escogidísimo  de  sus  profe¬ 
sores  uno  más  que  ha  recibido  tan¬ 
tas  distinciones. 


Raimundo  Ruiz  Santos 

- —  Abogado  titulado  - - 

Negocios: 

Civiles,  Administrativos, 

Representaciones. 

Oficina:  carrera  6.a  N.°  13-36 
Teléfono  N.°  98-92— Apartado  N.°  967 

BOGOTA  COLOMBIA,  S.  A. 
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El  barrio  preferido  por  su  carácter 
estrictamente  residencial,  por  sus  mag-  1 

níficos  servicios  sanitarios  y  por  su  1 

□ 

entral 

situad 

o* - - 

ón  excepdonalmente  c 

Venta  de  lotes:  Calle  14 
Ntímero  7=95,  Oficina  N.°  3 
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Dios  y  fisiología 

por  Gustavo  J.  Franceschi 

Al  inaugurar  hace  dos  semanas  los  cursos  de  este  año  el  Decano 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  doctor 
Rafael  Augusto  Bullrich,  pronunció  un  discurso,  algunos  de  cuyos  pá¬ 
rrafos  fueron  abundantemente  comentados.  Saliéndose, _  en  efecto,  de 
las  rutas  trazadas  por  casi  todos  sus  predecesores,  señalaba  la  nece¬ 
sidad  de  un  cambio  sustancial  en  las  actitudes  adoptadas  por  ciertos 
cultores  del  arte  médico,  «Las  profesiones  liberales,  manifiesta  el  ora¬ 
dor,  han  perdido  el  santo  espíritu  de  su  sentido  filosófico  y  social.  El 
médico  estrictamente  técnico  de  hoy  ha  sucedido  en  pocos  lustros  al 
viejo  médico  de  antaño,  consejero  y  amigo,  confesor  de  almas,  con¬ 
suelo  para  el  que  sufre,  y  una  esperanza  siempre  renovada  con  su 
presencia.  Este  es  uno  de  los  ejemplos  más  palpables  del  mal  de  nues¬ 
tra  época,  una  consecuencia  de  la  medicina  sin  Dios,  sin  un  concepto 
idealista  de  la  vida  humana.  Por  eso,  en  los  nuevos  rumbos  de  la  hu¬ 
manidad,  la  búsqueda  de  Dios  es  una  obsesión  de  los  hombres  que 
tienen  por  misión  guiar  la  marcha  de  los  pueblos,  y  su  negación  uno 
de  los  más  crasos  errores  de  quienes  ignoran  la  sed  de  ideal  que  an¬ 
gustia  a  la  especie  humana,  y  más  que  un  error  un  crimen,  pues 
amordazar  esta  ansiedad  de  altura  es  apagar  la  chispa  que  en  el  alma 
humana  diferencia  al  hombre  del  animal,  dándole  ese  deseo  de  supe¬ 
ración  que  es  la  fuente  de  todo  lo  bello,  todo  lo  santo  y  todo  lo  bue¬ 
no  que  ha  jalonado  la  historia  de  la  humanidad,  dignificando  la  vida 
de  nuestra  especie». 

Telas  de  Samacá 


Las  mejores  del  país  por  su  duración, 
buenas  pintas  y  renovación  constante. 


Agencia  principal  calle  11  o  de  San  Miguel 


Fábrica  en  Samacá,  departamento  de  Boyacá. 


Gerencia  en  Bogotá  calle  12  número  151 


Compra  permanente  de  algodón 
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El  verdadero 

‘H eco lite’ 

es  el  único  material *  * 
para  dentaduras 
postizas  que  se  ha 
impuesto  sobre  los 
similares,  por  su 
alta  calidad  y 
duración. 

Agentes  exclusivos 

[OMPARlA  DENTAL 
COLOMBIANA 

CARLOS  RODRÍGUEZ  &  Cía. 
Calle  13  No.  9-95. 
Apartado  No.  796 
Bogotá  —  Colombia. 


Las  palabras,  y  más  aún  la  actitud  del  doctor  Bullrich  merecen 
una  efusiva  felicitación. 

* 

*  4*  .  --  _ 

No  puede  negarse  que  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix  el  mé¬ 
dico  fue  considerado  como  el  símbolo  y  expresión  del  materialismo. 
Había  razones  sobradas  para  pensarlo  así. 

Esto  arrancaba  del  siglo  xvin  y  Taine,  en  un  capítulo  del  tercer 
libro  de  Los  Orígenes  de  la  Francia  contemporánea ,  ha  demostrado 
cómo  las  ciencias  exactas  y  naturales  se  sustituyeron  a  la  filosofía 
para  elaborar  no  sólo  una  sociología  sino  también  una  moral.  Pero  en 
este  trabajo  fue  el  médico,  el  hombre  que  analizaba  más  minuciosa¬ 
mente  el  cuerpo  humano,  quien  llegó  a  las  últimas  conclusiones.  Brous- 
sais  es  la  expresión  misma  de  esa  negación  absoluta  del  alma.  Evi¬ 
dentemente  el  mal  no  conquistó  a  todos  los  hombres  de  ciencia,  an¬ 
tes  bien  y  precisamente  en  el  terreno  de  los  estudios  medicales  desde 
Laennec  hasta  Pasteur  escalónase  toda  una  admirable  serie  de  perso¬ 
nalidades  que  no  consideran  incompatible  el  hondo  conocimiento  de  la 
naturaleza  con  la  fe  en  el  orden  sobrenatural.  Pero  el  hecho  ciertísimo 
es  que,  embriagada  por  los  progresos  innegables  que  en  lo  científico 
se  realiza,  créese  la  mayor  parte  de  los  médicos  punto  menos  que 
dueña  de  la  vida  y  de  la  muerte,  y  dispuesta  a  repetir  el  verso  del 
Nabucodonosor  de  Verdi: 

lo  non  son  uom,  son  dio. 

¡Qué  lejos  nos  hallamos  entonces  de  las  modestísimas  palabras 
pronunciadas  por  uno  de  los  creadores  de  la  medicina  moderna,  Am- 
broise  Paré:  «Yo  lo  cuidé,  Dios  lo  curó»! 
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ECONOMIA 

SEGUHIDaíD 

EFICIENCIA 


Compre  el  aceite  lubricante 
adecuado  para  su  automóvil, 
de  los  gabinetes  sellados 


RAP1DOL 


“cada  gota  está  garantizada” 

i  • 

Tropical  Oil  Company 
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En  el  origen  de  esto  que  se  ha  llamado  el  «materialismo  médico» 
encuéntranse  causas  diversas,  algunas  de  las  cuales  no  han  desapare¬ 
cido  completamente.  Señalaré  una,  que  creo  trascendental. 

Las  ciencias  de  lo  concreto  satisfacen  dos  profundas  tendencias 
humanas:  la  sed  de  certidumbre  y  la  de  dominación.  Estos  vinos  su¬ 
ben  a  la  cabeza  cuando  no  combate  sus  efectos  una  intensa  fe. 

No  hay  duda  de  que  las  matemáticas  o  la  biología  proporcionan 
una  certidumbre,  por  decirlo  así,  inmediata.  Establécese  una  relación 
sencilla  entre  las  dos  partes  de  una  ecuación;  determínase,  gracias  a 
prolongadas  experiencias,  el  efecto  de  diversas  luces  sobre  el  desarro¬ 
llo  de  una  larva  marina:  todo  eso  se  traduce  en  fórmulas  verbales 
que  se  llaman  leyes,  y  que  pueden  satisfacer  verdaderamente  la  sed 
de  saber.  Por  otra  parte,  gracias  a  estas  ciencias  se  ejerse  un  positivo 
dominio  sobre  la  materia;  se  hace  la  síntesis  de  la  azúcar  o  se  com¬ 
bate  eficazmente  la  ponzoña  de  un  crótalo.  De  ahí  una  complacencia 
íntima,  profunda,  que  muy  fácilmente  se  convierte  en  orgullo,  y  que 
es  molestada  por  el  reconocimiento  que  la  fe  exige  de  la  dependencia 
que  todo  hombre  tiene  de  su  Creador. 

*  *  - 
* 

Si  el  sér  humano  no  fuera  más  que  un  compuesto  de  sustancias 
determinables  por  la  química  orgánica,  si  su  vida  se  redujera  a  una 
serie,  todo  lo  compleja  que  se  quiera,  de  reacciones  fisicoquímicas,  no 
hay  duda  de  que  las  ciencias  acabarían  por  lograr  un  conocimiento  y 
también  un  dominio  absoluto  de  este  sér.  Pero  desde  el  momento  que 
se  admite  la  existencia  de  un  espíritu  en  el  hombre,  y  por  encima  de 
todo  el  universo  la  existencia  de  un  espíritu  infinito  que  es  Dios,  hay 

A**' . 1  r'  k 

Mande  reparar  sus  máquinas  de  escribir,  sumar,  calcular 
etc.  al  ALMACEN  Y  TALLERES  ROYAL  sin  duda 
alguna  el  mejor  que  se  encuentra  en  la  ciudad. 

Muchos  años  de  experiencia  en  la  reparación 
de  toda  clase  de  máquinas  de  oficina, 
le  dan  a  usted  la  garantía  absoluta 

de  un  trabajo  satisfactorio. 

•  •'  .  ■ 

Nuestro  surtido  de  repuestos  y  elementos  de  trabajo 
nos  permiten  ofrecer  precios  a  prueba  de  competencia. 

Almacén  y  Talleres "Royal 

LIZARRALDE  &  Hno. 

Carrera  8.a  N.°  11-15  Teléfono  52-61 

Apartado  de  correos  10-21 — Bogotá 
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7-50  Calle  12— BOGOTA— Apartado  199 
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FUTURAS  ESPOSAS 

Libro  trascendental  por  el  Abate  Charles  Grimaud 

Es  una  modernísima  obra  de  orientación  femenina  cuvas  náeinas  basadas  pn  la  vida 

Est as  ’pSáginas  Tibran'^ las  fíenos  d"  ^  complejidades  del  matrimonio  y  de  la  vida  moderna, 
mentó s? de  la  duda  l  f  f  de  aS  pe'Igr,0S  d?  "na  desdichada  ignorancia  y  délos  tor- 
ofrecen  cara  dRcl?i  grande.za  de  la  nils.'on  de  la  mujer  y  los  medios  que  se  le 

$  2 . 50 ,n p o r* f<x> rr e c>e £* nuí %s  bo  agradab,e  y  conc,so-  1  tomo,  rústica,  $  1.90,  pasta  fina, 

Otro  libro  del  Abate  Grimaud: 

la  esposa  atractivo  del  hogar 

por  la  sociedad.  1  tomo'  rústica,  $  1.90,  pasta  fina,  $  2.50,  por  correo  $  0.20  más  y 

Otros  libros  para  muchachas! 

El  diario  de  Margadla,  por  Victorina  Monniot,  2  tomos,  pasta,  $  3.50. 
Margarita  a  los  20  anos  »  »  »  2  >  »  í  3  50 

El  miedo  de  vivir,  Henri  Bordeaux.  1  tomo,  rústica,  $  1  40 
La  mujer  por  Severo  Catalina.  1  tomo,  rústica,  $  1.80,  pasta  $  3. 

Flor  d  Alizza,  Alfonso  de  Lamartine,  1  tomo,  pasta,  $  2. 

Rafael  »  »  »  1  »  »  2 

Graciela  »  »  »  1  »  2 

Catay,  poemas  por  Guillermo  Valencia,  1  tomo,  pasta  de  cretona,  $  2.60.  Rúst.  $  1 . 
Tenemos  mucha  literatura  decente  e  interesante  para  señoritas . 

HISTORIA  DE  LA  HUMANIDAD 

Hendrik  Van  Loon 

,  bbr0  pertenece  a  ese  noble  género  de  literatura  en  el  que  las  palabras  son  para 

los  jóvenes  y  las  ideas  para  los  hombres.  Ganó  la  medalla  Newberry  en  los  Estados  Uní- 

fino/cortes2  dorados?°pasta  'de'iujo,  J  £gK"p"  PreC¡°SaS  P^1  »"* 

MAS  LIBROS  !  !  ! 

Historia  de  América,  Zorrilla  de  San  Martín.  1  tomo  ilustrado,  rústica,  $  5. 
Historia  del  reinado  de  Alfonso  XII!.  1  tomo  grande  de  más  de  600  páginas  y 
cerca  de  500  ilustraciones,  rústica,  $7. 

Momentos  estelares  de  la  humanidad,  Stefan  Zweig.  1  tomo,  pasta,  $  1.50. 

La  vida  de  las  abejas,  Mauricio  Maeterlinck.  1  tomo,  rústica.  $  1.20. 

El  secretario  universal,  A.  Dunois.  Correspondencia  comercial,  social  y  priva¬ 
da  y  modelos  de  cartas  célebres.  1  tomo,  pasta,  $  1.50. 

Correspondencia  comercial,  H.  Page.  1  tomo,  pasta,  $  1.50. 

Compendio  de  historia  universal,  por  César  Cantú.  2  tomos,  pasta,  $  3. 

Historia  universal  completa,  por  César  Cantú.  43  tomos  ilustrados,  pastas  gra¬ 
badas,  de  tela  entera,  $  45. 

Panorama  de  cuatro  vidas.  Novela  colombiana  por  Roberto  Pineda,  1  tomo, 
rústica,  $  1. 

Derecho  aéreo.  Estudio  jurídico  y  legislación  colombiana  por  el  Dr.  A.  Gómez 
Naranjo.  1  tomo,  rústica,  $  1.20. 

Doctrina  y  jurisprudencia  del  derecho  cambiarlo  colombiano,  por  el  Dr.  Mauricio 
Mackenzie.  1  tomo,  rústica,  $  2. 

Estudio  de  urbanismo.  Planeamiento  de  la  ciudad  de  Bogotá  con  un  moderno 
y  grande  plano  en  colores,  por  el  ingeniero  Luis  M.  Bautista,  f  1. 

Nos  llegó  nueva  remesa  de  semillas  de  flores  y  hortalizas. 

Para  portes  10%.  Cuando  el  pedido  es  menor  de  $  2,  $  0.20 
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que  renunciar  tanto  al  absoluto  conocimiento  cuanto  al  absoluto  domi¬ 
nio,  porque  lo  Infinito,  Dios,  no  se  somete  a  lo  finito  que  es  el  hom¬ 
bre,  y  porque  ni  el  bisturí  ni  la  retorta  alcanzan  hasta  el  alma.^  Y  en¬ 
tonces,  o  bien  el  investigador  declara  que  nada  existe  más  allá  de  lo 
que  percibe  su  inteligencia;  prescinde,  según  los  consejos  de  Comte, 
de  los  problemas  relativos  al  primer  principio  y  al  último  fin,  y  enton¬ 
ces  se  proclama  materialista;  o  bien  reconoce  humildemente  que  tiene 
límites  tanto  su  saber  como  su  potencia,  y  se  postra  ante  Dios.  En 
ciertas  horas  ocurre  con  más  frecuencia  lo  primero. 

* 

*  * 

El  peligro  es  grande  especialmente  para  el  médico,  ya  que  si  ca¬ 
rece  de  espíritu  filosófico  llega  a  confundir  el  instrumento  con  quien 
lo  utiliza,  el  cuerpo  con  el  alma:  porque  un  golpe  dado  al  cerebro  tra¬ 
ba  la  función  intelectual  cree  que  es  el  cerebro  material  el  que  piensa. 
Según  la  comparación  de  Bergson,  incurre  en  el  mismo  error  que  co¬ 
metería  quien  al  ver  una  capa  colgada  de  un  clavo,  y  observando  que 
si  el  clavo  cae  también  se  viene  al  suelo  la  capa,  y  que  si  el  clavo 
tiene  la  cabeza  puntiaguda  queda  estropeada  la  capa,  identificará  la 
capa  con  el  clavo.  Y  en  esta  confusión,  que  satisface  al  orgullo  hu¬ 
mano  porque  lo  libra  de  humillarse  ante  un  Espíritu  Infinito,  ante  Dios, 
ha  caído  el  «materialismo  médico». 

El  significado  profundo  de  esta  actitud  lo  ha  determinado  admira¬ 
blemente  un  médico,  el  Dr.  Ch.  Fiessinger,  miembro  correspondiente 
de  la  Academia  de  Medicina  de  Francia,  al  escribir  en  el  prólogo  de 
su  libro  Science  et  Spiritualisme  las  siguientes  palabras  que  vale  la 
pena  meditar:  «El  materialismo  aparece  en  dos  períodos  de  las  civili¬ 
zaciones:  precede  a  su  nacimiento  y  florece  cuando  declinan.  Los  pue- 
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Residencia  para  el  Capitán  Carlos  Perdomo 
Construida  en  el  Barrio  de  Santa  Teresita 

por  los  Arquitectos 


José  María  Cifuentes  &  Cía. 


Oficinas:  Carrera  7.a  número  12-62 
Teléfono  número  85-76 


P.  5aóer  Guerra 
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Teléfono  78-79 

Importador  de  papeles  de  imprenta 
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blos  salvajes  adoran  la  materia;  las  naciones  envejecidas  han  perdido 
la  fuerza  de  adorar.  Las  unas  son  materialistas  por  incapacidad  de  ir 
más  allá  de  la  apariencia  de  las  cosas;  las  otras  lo  son  por  indigencia 
de  impulso.  Cuando  no  es  efecto  de  la  ignorancia,  la  doctrina  mate¬ 
rialista  es  fruto  de  la  fatiga  mental.  Ceguera  entre  los  salvajes,  des¬ 
gáste  en  los  pueblos  que  gozaron  demasiado  de  la  vida.  La  razón  de 
su  presencia  junto  a  la  cuna  de  las  civilizaciones  y  a  su  lecho  de  ago¬ 
nía  es  exigida  por  una  ley  orgánica:  la  ley  del  menor  esfuerzo.  Rige 
ésta  nuestro  mecanismo  vital;  pero  deja  de  aplicarse  cuando  se  sube 
bastante  alto  y  se  tocan  las  fuentes  del  pensamiento.  La  inteligencia 
del  hombre  no  está  sometida  a  la  ley  del  menor  esfuerzo;  o  mejor  di¬ 
cho,  cuando  esta  inteligencia  aspira  a  desarrollarse  en  un  sentido  ori-  ^ 
ginal  y  elevado  no  alcanza  su  fin  si  no  es  gracias  a  un  perseverante  i 
trabajo.  Si  la  ley  del  esfuerzo  menor  es  la  ley  del  mundo  físico,  la  del 
esfuerzo  mayor  es  la  del  mundo  moral.  Ahora  bien,  el  materialismo 
recusa  esta  verdad.  La  ley  del  menor  esfuerzo,  reservada  al  dominio  ve¬ 
getativo,  la  extiende  él  a  las  regiones  psíquicas.  He  aquí  por  qué 
triunfa  entre  los  salvajes  y  los  pueblos  excesivamente  cansados:  tanto 
éstos  cuanto  aquéllos  consagran  un  mínimum  de  esfuerzos  a  la  expre¬ 
sión  de  su  pensamiento  y  a  la  lucha  contra  la  bajeza  de  los  instintos». 

Y  como  no  nos  hallamos,  según  es  evidente,  en  los  pródromos 
de  toda  cultura,  salta  a  los  ojos  que  estamos  presenciando  el  ocaso 
de  una  civilización.  El  Dr.  Bullrich,  en  cierta  parte  de  su  discurso, 
manifiesta  que:  «nuestra  época  de  materialismo,  tan  justicieramente  fus¬ 
tigada,  y  que  por  su  misma  falta  de  ideal  está  sufriendo  tan  duros  gol¬ 
pes  en  su  organización  institucional,  no  podrá  salvar  ni  perpetuar  sus  | 
conquistas  si  no  le  infudimos  un  vigoroso  soplo  de  idealismo,  que  sea 
el  alma  de  nuestra  cultura».  El  Dr.  Bullrich  no  toma  aquí  el  vocablo 


La  grao  sorpresa 

Esta  es  la  nueva  cámara  GRflFLEX 
El  record  en  la  industria  fotográfica 
La  cámara  valiosa 

a  u o  precio  accesible 


Con  Zeiss-Triotar  4.5  para  película 
número  120  para  12  vistas 
Para  más  detalles  pida  el  prospecto  B 
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Procedimiento  civil  y  criminal 

Obra  al  día  en  su  contenido,  por 

JOSE  ANTONIO  ARCHILA 

Está  a  la  venta  en  las  librerías  de  la  ciudad 


Oel  mismo  autor 


Jurisprudencia  del  Consejo  de  Estado 


Tomo  III —Resumen  de  doctrinas  de  1921  a  1933 
Un  estudio  de  derecho  administrativo  científico 

Está  igualmente  a  la  venta  en  Bogotá 


BOHEMIA 
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CERVEZA  UNICA  EN  SU  CLASE 
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La  primera  máquina  que 
se  fabricó  fue  la- 


REMINGTON 


y  la  Remington,  la  iniciadora,  ha  retenido  a  través  de  constantes  adelantos 
su  fama  como  la  máquina  más  digna  de  confianza  de  todas  las  máquinas 
de  escribir,  hasta  llegar  hoy,  al  Modelo  STANDARD  Nro.  16 

SU  A  VE,  VELOZ  Y  SEGURA,  es  una  máquina  de  giran  precisión. 

EL  TABULADOR  DECIMAL  de  cinco  teclas,  asegura  la  escritura 
correcta  de  varias  columnas  de  cifras,  en  su  correspondiente  orden  decimal. 

Pídanos  una  demostración 

J.  V.  MOGOLLON  &  CIA. 

AGENTES  EXCLUSIVOS 


«idealismo»  como  designando  la  escuela  filosófica  que  arranca  del  si¬ 
glo  xvii!  y  va  a  parar  en  Gentile,  sino  en  el  sentido,  más  asequible  a 
sus  oyentes,  de  «espiritualismo».  Y  su  pensamiento  converge  entonces 
con  el  de  su  colega  francés.  Uno  y  otro  han  percibido  con  toda  preci¬ 
sión  las  consecuencias  que  en  el  orden  social  trae  la  afirmación  de 
Renán  en  sus  Etudes  d’histoire  religieuse:  «la  ley  de  la  historia  es  que 
no  hay  milagros;  la  ley  de  la  filosofía  es  que  no  hay  misterios* *  la  ley 
de  la  ciencia  es  que  no  hay  orden  sobrenatural». 

❖ 

*  * 

Esta  sustitución  de  la  ciencia  a  la  religión  fue  una  obsesión  del 
siglo  xix.  Renán,  a  quien  acabo  de  citar,  soñaba  desde  los  veinticin¬ 
co  anos  con  realizarla.  Challemel-Lacour  cita  el  hecho  en  su  discurso 
de  recepción  en  la  Academia  Francesa,  pronunciado  el  25  de  enero  de 
1894,  y  añade  las  siguientes  palabras  que  son  acreedoras  a  un  recuer¬ 
do:  «Pienso  que  la  ciencia  misma  será  la  primera  en  repudiar  semejan¬ 
te  ambición.  La  ciencia  podrá  acumular  descubrimiento  sobre  descu¬ 
brimiento....  nunca  sobrevendrá  el  día  en  que  el  sabio  más  infatuado 
pueda  decir  al  universo:  ya  no  tienes  secretos  oara  mí.  Para  que  la 
ciencia  nos  batara  sería  necesario  que  el  sentimiento  de  una  primera  y 
última  razón  del  universo,  que  se  aleja  ante  nosotros  eternamente  se 
extinguiera  en  el  alma  humana.  Y  si  esto  llegara  un  día  a  suceder 
no  constituiría  un  progreso,  sino  el  acabarse  de  todos  los  progresos' 
y  el  primer  paso  en  una  pendiente  que  termina  en  la  postración  defi¬ 
nitiva.  Y  he  aquí  por  qué  la  ciencia,  auncuando  fuera  perfecta,  dejará 
a  la  religión  todo  su  lugar,  que  es  un  lugar  infinito». 

( Continúa  en  la  página  74  del  Suplemento) 
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RADIO  CORPORATION 


Agentes  distribuidores  exclusivos: 

FRANCESCONI  Hnos. 

Bogotá  (Colombia)— Apartado  724 


Dirección  telegráfica:  FRAfICESCOfli 
Teléfono  17-35  —  Carrera  8a.  fio.  12-79 


RADIO  P  I  L  O  T 

La  nueva  serie  del  P/LOT  se  compone  de  receptores  de  todas  ondas 
que  poseen  todos  los  perfeccionamientos  modernos,  entre  ellos  la 
regulación  automática  del  volumen,  y  la  misma  regulación  silenciosa. 
Con  los  nuevos  radios  PiLOT  se  oyen  las  radiodifusiones  por  onda 
corta  del  mundo  entero,  y  con  el  mismo  volumen  y  excelencia  de 
tono  que  las  emisiones  locales  en  las  longitudes  corrientes  de 
onda.  Y  a  pesar  de  su  excelencia,  de  la  precisión  de  construcción 
y  de  sus  características  modernas,  los  radios  PiLOT  son  módicos 
de  precio,  En  todas  partes  hay  radio-escuchas  que  tienen  un  PiLOT 
tanto  en  las  grandes  urbes  como  en  las  humildes  aldeas,  en  las 
haciendas  y  aún  en  los  palacios  de  los  monarcas. 
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REVISTA  INTERNACIONAL  DE  SINTESIS  CIENTIFICA 

Publicación  mensual— (Cada  cuaderno  de  100  a  120  páginas). 
Directores:  F.  BOTTAZZI  -  G.  BRUÑI  *  F.  ENRIQUES 
Secretario  General:  Dott.  Paolo  Bonetti. 


ES  LA  UNICA  REVISTA  que  tiene  verdaderamente  colaboradores  en  todo  el  mundo. 

ES  LA  UNICA  REVISTA  de  difusión  mundial. 

ES  LA  UNICA  REVISTA  de  síntesis  y  de  unificación  de  la  ciencia  que  trata  todas  las  cuestiones 
fundamentales  de  todas  las  ciencias':  matemática,  astronomía,  geología,  física,  química,  biología, 
psicología,  etnología  lingüística;  de  historia  de  las  ciencias;  y  de  filosofía  scientífica. 

ES  LA  UNICA  REVISTA  que  por  medio  de  investigaciones  entre  los  más  eminentes  sabios  y  escri¬ 
tores  de  todas  las  naciones  ( Sobre  los  principios  filosóficos  de  las  diferentes  ciencias;  sobre  las 
más  importantes  cuestiones  astronómicas  y  físicas  del  día;  sobre  la  contribución  de  los  diferentes 
países  al  desarrollo  de  los  ramos  de  la  ciencia;  sobre  las  más  grandes  cuestiones  biológicas, 
etc.  etc.)  estudia  todos  los  problemas  fundamentales  que  llamen  la  atención  de  los  sabios  y  de  los 
intelectuales  de  todo  el  mundo  y  en  el  mismo  tiempo  constituye  la  primera  tentativa  de  organi¬ 
zación  internacional  del  movimiento  filosófico  y  científico. 


ES  LA  UNICA  REVISTA  que  puede  tener  en  calidad  de  colaboradores  a  todos  los  más  ilustres 
sabios  del  mundo. 

Los  estudios  se  publican  en  la  lengua  natural  de  sus  autores  y  en  cada  cuaderno  está  adjunto  un 
Suplemento  llevando  la  traducción  francesa  de  todos  los  estudios  cuyo  original  no  es  francés.  Por  esto  la  revista 
puede  ser  leída  aún  por  los  que  conocen  tan  sólo  el  idioma  francés.  (Pídanse  cuadernos  gratuitos  de  en¬ 
sayo  al  Secretario  General  de  «Scientia»  Milano,  enviando  -  a  titulo  de  reembolso  de  los  gastos 
de  correo  y  envío  -  50  céntimos  de  sellos  postales  del  país  de  origen). 


PRECIO  DE  SUSCRIPCION :  L.  150 

Fuertes  rebajas  se  conceden  a  los  que  se  suscriben  a  más  de  una  anualidad. 

Pídanse  informes  directamente  a  “SCIENTIA,,  Vía  A,  De  Togni,  12 -Milano  116  (Italia) 
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el  rey  de  los  paños  ingleses 


Unicos  vendedores  en  Bogotá 


Félix  Salazar  e  Hijos,  S.  A. 


CARRERA  S.a  N.°  11=08 


Kola  granulada  Uribe  Angel 


Tonifica  el  cerebro  de  los  que  piensan 
y  alimenta  el  organismo  de  los  ancianos 


Agentes  para  Cundinamarca  y  Boyacá 


DROGUERIA  NUEVA  YORK 


Casa  principal:  calle  II  (San  Miguel) 
Sucursal  número  I  carrera  7.a  con  calle  14 
Sucursal  número  2  carrera  7.a  N 0  21-88 


Ser/e  primera- Escultura  Griega- Figura  7 


T.  II.  pág,  161. 


Victoria  de  Samotracia 


(Museo  de!  Louvre) 


Serie  segunda -Escultura  Romana- Figura  7 


Sacerdotisa  de  /sis 
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Publicación  mensual  católica  de  interés  general 

flno  1-N.°  8  -  -  Bogotá  -  Colombia  -  -  Setiembre  1934 
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ESCULTURA  ANTIGUA 


escultura  griega.  Figura  7.  La  Victoria  de  Sa- 

to  ÍZe  ru;™“  n «7?  L°UVre)-  Gra5  t0rS0  alado-  sin  ^azos  ni  cabeza,  descubier- 
Eeeo  Este  nbi  8J5)  P°r  “nat  exPedlc,lón  austríaca  en  Samotracia,  isla  del  mar 
arnneÁlít!!  I»  L  ’  ¿  ?“? -perfección  técnica,  es  casi  un  enigma  histórico.  Ningún 

laT ?» í  ha  reaons‘raido  »>n  objeciones,  y  mientras  todos  convienen  en  atribuír- 
a  a  la  escuela  o  a  los  descendientes  escultóricos  de  Lisipo  (siglo  IV  a.  de  C.)  las 
apreciaciones  cronológicas  sobre  ella  se  mueven  en  la  zona  de  un  siglo  Eso  no’  im- 

sádNikee(Vict°oriarn1a  SU  Va  °r  ekétiCO  y  su  jentido  simbólico.  La  figura  de  la  dio- 
elnie derecho  v?nd.  1"“"  1°^  'Y;08  de  U-na  8ale,™,S™ga,  echa  audazmente 
ende  v  moríe?,  ]  I  “Y?  haC‘a  fdelap‘e.  mientras  la  brisa  contraria  del  mar  sa- 

ató  un  toíbiliino  lfleves  vestiduras  sobre  el  cuerpo  gallardo  y  forma  con  ellas  hacia 
atrás  un  torbellino  Botante  y  trémulo.  Las  alas  tendidas  y  retrasadas  y  la  vestidura 

misma  convertida  en  alas,  dan  a  la  figura  un  movimiento  apasionado  que  parece 
arrastrar  a  la  nave  con  su  impulso:  es  la  fuerza  y  el  entusiasmo  de  la  VktorFa. 

fMusenvibcSEWND^:-  EfVLTURA  ROMANA-,  F«ma  7.  Sacerdotisa  de  Isis. 
(Museo  Vaticano)  Isis,  divinidad  egipcia,  era  tenida  (como  Démeter  entre  los  grie¬ 
gos)  por  madre  del  universo.  Su  culto  se  introdujo  en  Roma  por  los  tiempos  de  Si- 
la,  pues,  como  es  sabido,  la  necesidad  de  un  culto  perfecto  y  la  insuficiencia  de  las 
re hgiones  paganas  hacia  aceptar  a  los  pueblos  conquistadores  las  religiones  de  los 

a™»  •C°nqriSÍjdoS*  LaSacerdottsa  se  presenta  en  ornamentación  característica: 
gran  túnica  plegadiza  y  solemne  y  espeso  velamen,  las  insignias  de  su  ministerio  en 
las  manos  y  en  la  cabeza  una  gran  flor  de  loto  recogida  en  capullo.  Se  muestra  el 
excelente  manejo  del  procedimiento  técnico  al  tallar  una  figura  majestuosa  y  tran¬ 
quila,  evidentemente  trasportada  al  mármol  del  natural. 

Pueden  compararse  estas  dos  obras,  en  medio  de  un  dominio  muy  adelantado 
.  ,art^  Srjeg°  y  latino  aunque  a  una  distancia  probable  de  cuatro  siglos  (la  Victo - 
na  hacia  el  s.  Ill  a.  de  C.;  la  Sacerdotisa  hacia  el  s.  I  o  II  d.  de  C.).  La  labor  téc- 
mca  .de  la  griega  es  de  una  escrupulosidad  intachable;  la  romana  es  cuidadosa,  pero 
parece  poner  una  laboriosidad  más  concienzuda  en  los  paños  que  en  el  modelado 
anatómico.  La  estatua  romana  está  aislada  de  una  relación  con  el  mundo  exterior- 
la  griega  en  su  actitud  y  en  su  factura  nos  dice  de  las  brisas  frescas  y  sacudidas  y 
del  abierto  horizonte  marino.  La  Sacerdotisa,  como  se  observa  con  frecuencia  en 
las  obras  romanas  y  renacentistas,  adopta  una  actitud  permanente  y  abstracta  una 
postura  de  exposición;  la  Victoria  —carácter  frecuente  en  las  obras  griegas  y  barro¬ 
cas  es  una  expresión  concreta,  un  momento  fugaz,  en  que  culmina  un  triunfo  na¬ 
val  y  la  inspiración  de  un  artista. 


E.  Ospina,  s.  j. 


Cómo  concibe  el  sindicalismo  la 
Escuela  social  católica 


por  Jorge  Fernández  Pradel,  S.  J. 

Ante  todo  ¿se  puede  afirmar  que  existe  una  doc¬ 
trina  de  la  Iglesia  sobre  el  sindicalismo?  Desde 
León  XIII  hasta  Pío  XI  han  emanado  de  la  Santa  Sede 
varios  documentos  que  permiten  afirmar,  que,  a  su 
luz,  se  ha  formado  toda  una  doctrina  católica  sobre 
el  sindicalismo,  su  organización  y  su  misión  social,  y 
aun  política. 

Aunque  hay  estudios  luminosos  sobre  esta  impor¬ 
tante  materia,  parece  sin  embargo  oportuno  un  tra¬ 
bajo  de  síntesis,  por  no  estar  los  grandes  libros 
al  alcance  de  todos  y  por  ser  de  suma  utilidad  el 
penetrar  los  espíritus  de  estas  enseñanzas,  a  las  que 
atribuyen  León  XIII  y  Pío  XI  tan  inmensa  impor¬ 
tancia  en  las  actuales  condiciones  de  las  sociedades. 

Entremos  sin  más  preámbulos  al  fondo  del  pro¬ 
blema. 


Introducción 

Dios  no  creó  la  humanidad  perezosa,  quiso  que  cada  hombre 
ganase  su  vida  por  medio  del  trabajo. 

Por  otra  parte,  «el  hombre,  nos  recuerda  San  Ignacio,  ha  sido 
creado  para  alabar,  hacer  reverencias  y  servir  a  nuestro  Creador 
y  Señor,  y  mediante  ésto  salvar  su  alma».  Toda  nuestra  vida, 
entonces,  debe  estar  orientada  hacia  Dios. 

Doble  necesidad  en  el  hombre:  de  trabajar  para  vivir  y  de 
salvar  su  alma. 

No  es  extraño  por  lo  tanto  que  Dios  haya  establecido  rela¬ 
ciones  estrechas  entre  estas  dos  necesidades:  de  la  necesidad  de 
trabajar  para  vivir,  ha  hecho  un  medio  de  santificación. 

Por  eso  nadie  debe  maravillarse  que  la  Iglesia  esté  mezclada 
desde  su  origen  en  todos  los  problemas  inherentes  al  trabajo,  como 
su  justa  remuneración,  que  implica  no  sólo  una  cuestión  privada 
entre  empresario  y  empleado,  sino  la  grave  cuestión  de  la  paz  social. 
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huml*  *en(lencia  a  progresar,  marca  distintiva  de  la  inteligencia 

tre  ,  n^='ta  .de  a,  a!‘?1°nia  entre  los  deberes  y  derechos,  en- 
tan  la  ibe^d/  la  autoridad,  entre  las  necesidades  que  atormen- 
tan  la  sociedad  y  los  recursos  de  que  ella  dispone,  y,  por  fin,  en- 

w  aS-HdHS1§LU3^ ,dades'  naturales  y  sociales,  y  el  principio  de  la 
fraternidad  humana  y  solidaridad  social.  V 

Esta  armonía  en  el  trabajo  está  siempre  expuesta  a  los  gol- 

?^Ld/ewe/g?1Sr®  individuaI  0  colectivo.  La  organización,  pues,  ra¬ 
cional  del  trabajo  es  necesaria  para  la  paz  social. 

Esta  organización  no  puede  ser  indiferente  para  la  Iglesia  y 
en  realidad  no  lo  ha  sido.  5  ’  y 


Así  como  es  Cristo  quien  ha  dignificado  el  trabajo  con  su 
ejemplo  y  con  su  doctrina,  así  es  el  cristianismo,  es  la  Iglesia,  los 

que  han  procurado  siempre  organizar  el  trabajo  para  establecer 
esta  armonía  social. 


Tal  vez  parezca  a  algunos  que  remonto  demasiado  arriba  para 
entrar  en  el  tema  del  sindicalismo.  Sin  embargo,  como  quiero  se¬ 
ñalar  el  origen  de  él,  tengo  que  buscarlo  donde  eminentes  sociólo- 
£„°?.  0  “ti,  según  Pío  XI,  en  su  nunca  bastante  ponderada  en¬ 
cíclica  Quadragesimo  Anno,  esto  es,  en  la  naturaleza  humana.  «Has- 
ta  el  punto,  dice  el  Papa  refiriéndose  a  los  sindicatos,  que  muchos 
consideran  esas  agrupaciones  que  gozan  de  su  propio  derecho,  si 
no  esenciales  a  la  sociedad,  al  menos  connaturales  a  ella »  (1). 

Es  decir  la  necesidad  del  trabajo  tropieza  con  los  conflictos 
cuotidianos  que  surgen  de  los  encontrados  intereses  de  los  emplea¬ 
dores  y  empleados,  conflictos  que  rompen  forzosamente  la  armo¬ 
nía  social,  si  no  se  busca  la  organización  profesional,  basada  en 
los  principios  cristianos. 

La  natural  condición  humana,  necesitada  del  trabajo  para  sub¬ 
sistir  y  de  la  paz  para  vivir  en  sociedad,  lleva  a  la  organización 
profesional.  Es  lo  que  encuentro  en  el  número  91  del  Código  so¬ 
cial  de  Malinas:  «La  profesión  es  un  centro  de  relaciones  su¬ 
geridas  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  entre  todos  los  que 
en  un  mismo  medio  geográfico,  ejercen  dicha  profesión». 


I— Las  primitivas  organizaciones  profesionales 

Así  se  comprende  que  espontáneamente  hayan  surgido  los 
gremios  aun  en  tiempos  remotos,  aunque  en  forma  rudimentaria. 
Sería  buscar  talvez  muy  lejos  el  origen  del  sindicalismo  si  quisié¬ 
ramos  presentar  la  organización  de  los  grupos  profesionales  ofi¬ 
ciales  de  Roma,  llamados  Collegia  opificum.  Sabemos  por  ejemplo, 
que  el  Collegium  de  nautas  parisinos,  dedicaba  en  tiempo  de  Ti¬ 
berio  un  altar  al  Emperador.  Que  estos  Collegia  tenían  fines  de 


(1)  Quadragesimo  Anno,  número  84. 


164 


JORGE  FERNANDEZ  PRADEL 


protección  mutua.  Es  decir,  que  existía  una  organización  que 
prefiguraba  las  futuras  Corporaciones  de  la  Edad  Media,  donde 
en  realidad  hemos  de  buscar  el  origen  del  sindicalismo.  (1). 

La  historia  de  la  reconstrucción  de  Europa  después  de  la  in¬ 
vasión  de  los  bárbaros,  es  la  historia  de  la  Iglesia,  de  sus  obis¬ 
pos  y  de  sus  monjes,  reconstruyendo  la  ciudad  material  y  espiritual. 

Al  lado  del  monasterio  aprende  el  bárbaro  a  conocer  a  Dios  y  a 
trabajar  la  tierra.  Pronto  nace  la  Cofradía,  y  más  tarde,  al  lado  de  la  Co¬ 
fradía,  espontáneamente  brota  la  Corporación,  o  «cuerpos  de  oficio»; 
esto  es,  la  asociación  de  los  que  trabajan  en  un  mismo  oficio  o 
profesión,  para  defender  y  hacer  prosperar  sus  intereses  económi¬ 
cos  y  morales. 

Conocemos  Corporaciones  organizadas  en  1060;  Martín  St. 
León  nos  habla  de  guildes  o  gremios  que  florecían  en  el  norte 
de  Europa  ya  en  el  siglo  VIH;  pero  su  pleno  desarrollo  no  viene 
hasta  el  siglo  xm.  Es  cierto  que  las  terribles  guerras  de  los  siglos 
XV  y  XVI  estorbaron  su  desenvolvimiento,  pero  en  el  siglo  XVII 
las  Corporaciones  reciben  la  aprobación  política  en  Francia,  prime¬ 
ro  de  Enrique  IV  y  después  de  Colbert.  Fue  el  período  más  be¬ 
llo  de  las  Corporaciones. 


II— ¿En  qué  consistían  las  Corporaciones  o  Gremios? 

Todos  los  que  trabajaban  en  un  mismo  oficio  se  reunían  para 
defender  sus  intereses  con  estrecha  alianza  de  trabajo  y  de  esfuer¬ 
zo,  en  asociaciones  que  se  llamaban  Gremios,  o  Corporaciones. 

En  la  Corporación  poco  a  poco  se  fue  estableciendo  una  ver¬ 
dadera  jerarquía  con  cuatro  categorías:  los  aprendices,  los  com¬ 
pañeros  u  obreros,  los  maestros  o  patrones  y  el  jurado. 

Los  aprendices  buscaban  un  maestro  o  patrón;  trabajaban  con 
él  de  dos  a  doce  años,  recibiendo  habitación,  vestido  y  comida,  y 
luégo  al  fin  del  período,  que  fijaban  los  estatutos,  eran  recibidos 
como  obreros. 

El  obrero  ganaba  el  salario  fijado  por  el  jurado,  a  veces  vivía 
con  el  patrón.  Y  cuando  por  su  competencia  y  ahorro  se  creía 
apto  para  optar  al  grado  de  patrón,  daba  después  de  un  año  de 
obrero  un  exámen  ante  el  jurado,  quien  exigía  un  chef  d’oeuvre , 
además  de  un  exámen  teórico,  para  promoverlo  a  maestro. 

Obtenido  el  certificado  de  patrón ,  establecía  su  taller  aparte 
y  buscaba  él  mismo  sus  obreros. 


(1)  Véase  en  Martín  St.  León,  Histoire  des  Corporations  et  des  Métiers  y  en 
Vossen  Les  Urtions  Professiontielles ,  detalles  interesantes  sobre  los  Collegia 
romanos. 
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Cada  año  se  escogían  de  dos  a  cuatro  miembros  para  formar 
el  jurado ,  que  venía  a  ser  en  realidad  la  representación  oficial  de 
la  Corporación  y  el  tribunal  sin  apelación  de  todos  los  conflictos 
que^  surgían  entre  patrones,  obreros  y  aprendices.  El  jurado  cons¬ 
tituía  en  realidad  una  Comisión  permanente  de  conciliación  y  ar¬ 
bitraje,  sujeta  a  un  reglamento  que  debían  observar  y  hacer  cumplir. 

Los  diversos  oficios  organizados  se  encargaban  no  sólo  de  la 
compra  de  las  materias  primas  y  de  venta  a  cada  patrón,  sino  de 
regular  el  trabajo ,  los  precios  y  los  mercados ,  evitando  la  especu¬ 
lación  y  cesantía,  y  de  mirar  por  el  bien  religioso,  social  y  eco¬ 
nómico  de  todos  los  miembros  de  la  Corporación. 

De  este  modo,  todos  los  beneficios  tan  ponderados  de  las  le¬ 
gislaciones  modernas  en  pro  de  los  obreros  existían  admirable¬ 
mente  bien  organizados  y  realizados  por  las  propias  Corporacio¬ 
nes.  A  ellas  se  deben  las  escuelas  primarias  y  profesionales,  los 
hospitales  gratuitos,  las  casas  de  huérfanos,  los  auxilios  a  las  viu¬ 
das,  ancianos  e  inválidos,  los  seguros  obreros,  y  las  disposicio¬ 
nes  que  limitaban  las  horas  de  trabajo,  prohibían  el  trabajo  nocturno 
y  en  días  festivos,  y  prescribían  el  sábado  inglés. 

Poco  a  poco  las  Corporaciones  fueron  formando  Consejos  ge¬ 
nerales  que  las  relacionaban  a  todas  entre  sí  con  el  título  de  Uni¬ 
versidades  de  Comerciantes ,  verdadera  Federación  de  todos  los 
gremios. 

Este  Consejo  contribuyó  a  regular  la  producción  conforme  al 
consumo,  asegurando  la  justa  remuneración  del  trabajo  y  evitan¬ 
do  las  cesantías. 

Así  las  Corporaciones  constituían  una  verdadera  organización 
gremial  dentro  de  la  organización  política,  con  delegados  en  las 
grandes  ciudades  y  diferentes  naciones,  que  corresponderían  a  los 
cónsules  y  embajadores. 

Pero  el  alma  de  esta  organización  insuperada  era  el  espíritu 
cristiano  de  sus  dirigentes  y  socios. 

Como  decíamos  antes,  los  gremios  nacieron  de  las  Co¬ 
fradías  o  brotaron  simultáneamente  en  forma  que  se  confundían 
en  muchos  casos.  Así  se  comprende  cómo  no  era  el  egoísmo  aca¬ 
parador  el  que  regía  las  disposiciones  gremiales,  sino  el  espíritu 
de  fraternidad  cristiana;  no  la  competencia  que  trae  la  explotación 
obrera  y  la  sobreproducción  con  su  cortejo  de  cesantía  y  miseria 
que  palpamos,  sino  la  noble  emulación  para  producir  mejores  ar¬ 
tículos  y  más  al  alcance  de  la  gente  humilde. 

No  quiero  extenderme  más  en  este  punto.  Pero  debo  hacer 
notar  que  la  decadencia  de  las  Corporaciones  por  la  disminución 
del  sentimiento  religioso  y  exaltación  del  individualismo  que  pro¬ 
dujo  el  Renacimiento  y  la  Reforma,  en  particular  por  la  intromi¬ 
sión  del  Estado  falto  de  recursos,  y  por  otras  razones  de  orden 
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político  y  social  (1),  trajo  su  desaparición  por  la  ley  Chapelier 
(1791)  (2)  y  la  Revolución  Francesa. 

Los  efecios  de  esta  destrucción  de  los  gremios  los  sintetiza 
León  XIII  en  Rerum  Novarum  en  estas  palabras:  «Los  trabajado¬ 
res,  aislados  y  sin  defensa,  se  han  visto  con  el  tiempo  entregados 
al  arbitrio  de  patrones  inhumanos  y  a  la  ambición  de  una  concu¬ 
rrencia  desenfrenada». 

III — El  sindicalismo 

Precisamente  la  vista  de  los  males  presentes  y  el  recuerdo  de 
los  bienes  pasados  han  traído  la  idea,  promovida  por  León  XIII 
y  Pío  XI,  de  reconstruir  los  antiguos  gremios,  acomodados  a  los 
tiempos  presentes,  como  única  tabla  de  salvación.  «La  política  so¬ 
cial,  afirma  Pío  XI  en  Quadragesimo  Anno  apoyándose  en  Rerum 
Novarum  de  León  XIII,  tiene  que  dedicarse  a  reconstruir  las  pro¬ 
fesiones.  De  otro  modo,  nos  asegura,  la  sociedad  humana  se  pre¬ 
cipita  hacia  la  ruina».  (3). 

Fundada  en  estas  doctrinas  pontificias  la  Escuela  Social  Católica 
promueve  el  sindicalismo.  Pero  para  los  católicos  el  sindicalismo  no 
es  la  organización  sindical  de  resistencia  y  lucha,  tal  como  la  ha 
concebido  y  realizado  el  socialismo;  ni  es  el  instrumento  de  odio 
y  de  revolución  social  que  instintivamente  creen  ver  los  patrones 
ante  las  experiencias  socialistas.  Muy  al  contrario.  El  sindicalis¬ 
mo  es  la  organización  del  trabajo  y  de  la  profesión ,  no  sólo  para 
defender  los  justos  derechos  e  intereses  de  cada  clase ,  sino  para  reor¬ 
ganizar  cristianamente  la  economía  a  fin  de  obtener  la  paz  social. 

Por  eso  el  sindicalismo  se  mira  como  un  medio  para  llegar  a 
la  organización  de  la  profesión  y  como  un  paso  para  el  estable¬ 
cimiento  del  régimen  corporativo,  es  decir,  como  un  instrumento 
de  pacificación  social. 

¿Cómo?  Trataremos  de  verlo  brevemente. 


(1)  Anotemos  entre  estas  causas  de  orden  social  y  político  de  la  decadencia 
de  las  Corporaciones,  las  siguientes:  los  privilegios  obtenidos  de  los  monar¬ 
cas  a  cambio  de  empréstitos  o  de  dones  de  que  tenían  necesidad  urgente  en 
las  guerras  y  en  las  crisis  económicas  periódicas  por  que  va  atravesando  el 
mundo.  El  monopolio  exagerado  que  con  estos  privilegios  y  con  la  potencia 
misma  de  su  organización  lograron  las  Corporaciones.  Desapareció  la  liber¬ 
tad  de  ejercer  oficios  fuera  de  los  gremios.  Surgieron  luchas  odiosas  y  pro¬ 
longadas  entre  diversas  Corporaciones.  Se  fue  creando  una  clase  dirigente  que 
impidió  el  acceso  a  patrón  de  los  obreros,  lo  que  dio  lugar  a  una  lucha  en¬ 
conada  entre  patrones  y  compagnons.  De  aquí  los  compagnonages,  asociacio¬ 
nes  secretas  que  precipitaron  la  ruina  de  las  Corporaciones.  A  estas  razones 
vinieron  a  añadirse  las  transformaciones  que  experimentaron  el  comercio  y 
las  industrias  con  el  descubrimiento  de  América  y  después  con  la  aplicación 
del  vapor  y  desarrollo  del  maquinismo. 

(2)  Ya  Turgot  intentó  lo  mismo  en  1776,  dando  como  pretexto  el  princi¬ 
pio  del  liberalismo  económico:  la  libertad  procura  un  equilibrio  perfecto  entre 
la  oferta  y  la  demanda. 

(3)  Quadragesimo  Anno  números  82  y  83. 
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IV— Doctrina  social  católica  sobre  el  sindicalismo  y  sobre 
su  organización  y  funcionamiento 

En  primer  lugar,  nadie  puede  negar  que  los  obreros  tienen 
pleno  derecho  a  fundar  sociedades,  asociaciones  y  por  consiguien¬ 
te  sindicatos,  con  el  fin  de  defender  y  promover  sus  justos  y  ra¬ 
zonables  intereses.  Los  tiene  el  patrón,  los  tiene  todo  hombre, 
como  lo  enseña  la  filosofía  cristiana,  con  la  confirmación  clara  y 
precisa  de  León  XIII.  (Rerum  Novarum). 

Por  otra  parte,  ¿quién  puede  negar  que  sin  asociaciones  el 
obrero  queda  indefenso  y  es  de  hecho  explotado  por  los  emplea¬ 
dores,  sean  estos  patrones  sin  conciencia  o  sociedades  anónimas 
animadas  sólo  del  anhelo  de  distribuir  generosos  dividendos  a  sus 
accionistas? 

La  asociación  sindical  obrera  es,  pues,  legítima,  útil  y  nece¬ 
saria  aun  mirada  aisladamente. 

Pero  lo  que  pretende  el  sindicalismo,  es  que  se  forme  en  cada 
industria,  en  cada  fábrica,  en  cada  explotación  agrícola,  y  en  to¬ 
das  y  cada  una  de  las  profesiones  y  ramas  de  las  actividades 
humanas,  sindicatos  paralelos:  esto  es,  sindicatos  de  empresarios 
y  sindicatos  de  empleados,  pero  con  un  Consejo  o  Comisión  mix¬ 
ta  intersindical  y  paritaria ,  lo  que  quiere  decir  con  igual  repre¬ 
sentación  de  patrones  y  obreros  delegados  de  sus  respectivos  sin¬ 
dicatos. 

Aún  más,  queremos  que  los  sindicatos,  todos  de  una  misma 
profesión  y  oficio,  tanto  de  patrones  como  de  obreros,  sirvan  para 
organizar  ese  oficio  y  profesión,  primero  por  regiones  y  luégo  por 
consejos  nacionales,  compuestos  de  delegados  reglamentariamente 
nombrados  por  cada  sindicato. 

En  estas  condiciones,  ¿quién  no  ve  que  el  abbé  Mény  tiene 
razón  cuando  define  el  sindicato  como  «el  factor  normal  y  pacífi¬ 
co  de  las  relaciones  futuras  del  trabajo  y  del  capital»?  (1). 

En  efecto,  el  sindicato  cristiano  pretende  levantar  el  nivel  mo¬ 
ral  y  cultural  de  sus  asociados.  El  sindicato  mira  por  el  progreso 
social  y  económico,  no  sólo  de  los  asociados,  sino  de  la  profesión 
y  de  la  nación.  De  aquí  que  su  primer  paso  consista  en  estable¬ 
cer  cordiales  relaciones  entre  patrones  y  obreros,  celebrando  con¬ 
tratos  colectivos,  basados  en  justicia  y  equidad.  El  obrero  aislado 
no  puede  imponer  condiciones  al  patrón,  por  muy  justas  y  razo¬ 
nables  que  sean.  Y  no  olvidemos  la  memorable  frase  de  Pascal: 
La  justicia  sin  la  fuerza ,  es  impotente;  la  fuerza  sin  la  justicia  es 
tiránica.  Es  menester  por  lo  tanto  poner  de  acuerdo  simultáneamen¬ 
te  la  fuerza  y  la  justicia ,  para  conseguir  que  lo  justo  sea  fuerte ,  y 
lo  fuerte  sea  justo.  (2). 

(1)  cf.  O.  Jean  Causeries  Ouvriéres,  página  152. 

(2)  O.  Jean  C.  O.  página  153. 
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Por  eso  los  consejos  de  fábricas  y  de  industrias  deben  tener 

fdal  %  S*  P°r Ia,  ley>Para  <¡ue  sus  contratos  sean  respeta- 
tS’l  SUS  fallos  acatados.  Y  en  esto  estriba  la  eficiencia  del  sin¬ 
dicalismo,  como  instrumento  de  pacificación  social. 

_ato  Si  Cl  8brer?  no  ve  en  los  sindicatos  un  medio  de  hacer  res¬ 
al ^tsindicatJereCh°S  *  S“S  intereses  raz°nables,  no  dará  su  nombre 

na*^LSl"dÍCK IÍSmo  cristiat?°  asPira  a  evitar  los  conflictos  entre 
pa*r°nes  y  °bJeros  P°r  medio  de  los  contratos  colectivos,  mutua- 

dpeptnnr?rPe-t'd0S’  y.í?n-,a  acción  de  las  comisiones  permanentes 
de  conciliación  y  arbitraje,  debidamente  sancionadas. 

61  s'"diealismo  que  queremos  debe  realizar  además 
h  !0"  con.sfaníe  educadora  y  elevadora  del  nivel  moral  y  so¬ 
cial  de  los  socios,  impregnándolos  de  espíritu  y  de  vida  cristiana 

fentmtSdJar.  . pnncipales  realizaciones  del  sindicato  deben  ser  los 
í  ”,  ros  de  cu  tl'ra>  Ia  organización  de  cooperativas  y  de  mutuali- 
inrarLfílc6  ,suplan  ,as  deficiencias  de  las  leyes,  las  oficinas  de  co- 
'°^‘°cne®>  ,af  sa"as  recreaciones  populares,  las  bibliotecas,  confe- 
rencias,  circuios  de  estudio,  etc. 

a  í*atar  aqu‘  de  la  legislación  sindical,  pero  juzgo 
necesario  advertir  que  sin  buena  y  efectiva  legislación  es  muy  di¬ 
fícil  lograr  una  verdadera  y  eficaz  organización  sindical. 

dl.cbo  (l.ue  dentro  de  una  organización  sindical  paralela 
con  comisión  mixta  paritaria,  se  logra  obtener  contratos  colectivos’ 
de  trabajo  con  gran  resultado  para  la  paz  social.  En  efecto  los 

pa  rones°StfaetanSpna|t^neS’  y .cuando  existen,  de  los  sindicatos  de 
patrones,  tratan  en  las  comisiones  mixtas,  con  los  delegados  de  los 

sindicatos  obreros,  de  las  condiciones  de  la  industria  y  del  costo 

de  la  vida  y  de  valor  de  cada  género  de  trabajo  de  {a  fábrica  • 

fijan  asi  de  igual  a  igual  el  salario  razonable,  y  aun  establecen  las 

SnLeT?o,et.,rlf,Tdrrn,"do  ’XÍ<" 8ea " alza '  ba¡a 

™  posible  la  paz  soílal.  yPese  mismo  j»So  arreglaba  fas 

nesC  v  obrermfVf aí“rHlm1ale  t,enen  que  "  sllrKiendo  entre  patro- 
nes  y  obreros.  El  sindicalismo  que  deseamos  debe  realizar  este 

mismo  trabajo  por  medio  del  Consejo  de  fábrica  o  de  la  Comisión 

pue(?e  servir  de  comisión  permanente  de  conciliación 
y  arbitraje,  precisamente  para  que  haya  paz  social. 

Son  estas  comisiones  las  que  ponen  en  relación  a  natrones 
y  obreros  tratando  de  acercarlos  en  lugar  de  separarlos  Son  las 

de  sindicatos  bien  organizados  las  Jue  impiden  que 

patrón  abuse  del  obrero  aislado  que  necesita  trabajo  y  que  el 
obrero  sea  arrastrado  a  huelgas  injustas.  y  Q 
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Me  adelanto  a  decir  que  esta  es  la  recomendación  de  León 
Allí  al  pedir  que  se  reconstruya  la  corporación  antigua.  «Para  el 
caso,  son  sus^  palabras,  en  que  haya  reclamaciones  de  una  u 
otra  clase,  seria  de  desear  que  hubiese  en  la  misma  corporación 
varones  prudentes  e  íntegros  a  cuyo  arbitrio  tocase  dirimir  la  cues¬ 
tión  en  virtud  de  las  mismas  leyes  sociales».  (1). 

En  verdad  el  bienestar  obrero,  el  bienestar  de  la  industria  y 
de  la  sociedad  dependen  de  la  organización  profesional. 

Los  católicos  desean  además  reunir  alrededor  de  estas  nue¬ 
vas  Corporaciones  todas  las  instituciones  populares  ahora  disper¬ 
sas  para  coordinarlas  y  hacerlas  más  eficazmente  bienhechoras  de 
los  obreros. 

Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  Iglesia,  al  promover 
la  organización  sindical,  mira  no  sólo  a  resistir  la  ola  de  comu¬ 
nismo  que  amenaza  con  el  desquiciamiento  de  la  sociedad,  sino 
sobre  todo  a  hacer  obra  de  reconstrucción  que  eleve  el  nivel  del 
proletariado  dándole  la  dignidad  de  clase.  «El  peligro  social  no 
será  conjurado,  dice  el  conde  de  Medolago,  sino  cuando  toda  la 
sociedad  haya  encontrado  su  equilibrio  en  la  reconstitución  autó¬ 
noma  de  todas  las  clases,  armónicamente  establecidas  sobre  los 
fundamentos  de  la  más  numerosa,  la  de  los  trabajadores  manuales». 

V— La  organización  corporativa 

Con  lo  dicho  queda  llano  el  camino  para  hablar  de  la  orga¬ 
nización  corporativa.  Se  ve  bien  el  papel  del  sindicato  como  eslabón 
de  la  organización  profesional. 

Si  el  sindicato  es  sólo  de  obreros,  su  obra  de  defensa  de  los 
intereses  obreros,  queda  incompleta  mientras  no  exista  el  sindica¬ 
to  de  patrones  de  la  misma  profesión. 

Si  se  pudiese  unir  en  un  mismo  sindicato  mixto  a  patrones 
dirigentes  y  obreros,  tendríamos  ya  un  esbozo  de  profesión  orga¬ 
nizada,  de  corporación  acomodada  a  los  tiempos  presentes,  so¬ 
bre  todo,  si  se  estableciese  un  jurado  con  las  atribuciones  del 
jurado  de  las  antiguas  corporaciones. 

Desgraciadamente  el  sindicato  mixto  en  las  industrias  ha  fra¬ 
casado  lastimosamente  siempre  en  la  práctica.  Por  eso  nadie  pien¬ 
sa  en  organizarlos. 

Ha  sido  también  un  error  el  esfuerzo  que  han  gastado  algu¬ 
nos  patrones  y  organizaciones  patronales  en  formar  asociacio¬ 
nes  sindicales  para  quebrar  huelgas  o  ponerse  al  servicio  de  los 
intereses  capitalistas.  Estos  sindicatos  llamados  amarillos  sólo  han 
servido  para  aumentar  la  lucha  de  clases  y  provocar  represalias 
salvajes. 


(1)  Rerum  Novarum  numero  78. 
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En  cambio  en  el  sistema  que  hemos  propuesto,  como  pro¬ 
movido  por  el  catolicismo  social,  existen  todos  los  elementos  para 
la  organización  corporativa.  Pero  se  tropieza  con  una  grave  difi¬ 
cultad. 

Hemos  hablado  del  sindicalismo  cristiano.  Desgraciadamente 
la  mayor  parte  de  los  sindicatos  obreros  no  son  cristianos;  mu¬ 
chos  de  patrones  son  neutros.  ¿Cómo  garantir  la  libertad  de  con¬ 
ciencia  a  todos  los  católicos?  Dejando  libertad  amplia  sindical. 
Cada  uno  escoge  el  sindicato  que  da  garantías  a  su  conciencia  y 
a  sus  convicciones. 

Para  tener  la  profesión  totalmente  organizada  es  menester  que 
todos  los  sindicatos  de  patrones  estén  proporcionalmente  represen¬ 
tados  en  los  delegados  patronales  de  las  comisiones  mixtas  y  lo 
mismo  todos  ios  sindicatos  obreros.  Sólo  así  la  comisión  mixta 
tiene  fuerza  en  sus  decisiones.  La  multiplicidad  de  sindicatos  no 
deja  de  ofrecer  escollos  a  esta  representación  equitativa  y  eficaz. 

Ante  esta  dificultad  Mussolini  en  Italia  no  acepta  sino  el  sin¬ 
dicato  facista.  No  es  obligatorio  el  sindicarse,  pero  sólo  es  reco¬ 
nocido  como  sindicato  el  oficial  o  facista.  Esto  es  la  muerte  de  la 
libertad  sindical,  una  de  las  aspiraciones  más  vivas  de  los  cató¬ 
licos  sociales.  x 

Queda  otra  solución,  y  es  la  defendida  por  casi  todos  los  so¬ 
ciólogos  de  valer  inspirados  en  las  direcciones  pontificias.  La  fór¬ 
mula  es:  Sindicato  libre ,  en  la  profesión  legalmente  organizada  (1). 
Es  decir  cada  obrero  y  patrón  forma  parte  del  sindicato  que  más 
se  acomode  a  sus  ideas  o  permanece  aislado,  pero  sólo  el  sin¬ 
dicado  tiene  representación  legal  en  la  Corporación. 

Así  los  diferentes  sindicatos  según  sus  efectivos  influyen  en 
la  elección  de  los  delegados  a  la  Comisión  mixta  paritaria.  Para 
dar  representación  aun  al  no  sindicado  se  puede  dividir  el  país 
en  distritos,  regiones,  o  bien  siguiendo  la  actual  subdivisión  territo¬ 
rial  en  corregimientos,  municipios,  provincias  y  departamentos. 

Se  inscribe  en  cada  municipio  a  todos  los  miembros  de  cada 
uno  de  los  sindicatos  constituidos  en  él,  y  a  los  demás  obreros  o 

patrones  de  cada  oficio  y  se  procede  a  elegir  las  Comisiones  mixtas 
comunales. 

Con  delegados  designados  por  los  diferentes  municipios  de  una 
provincia  se  eligen  las  Comisiones  mixtas  provinciales,  y  con  los 
nombrados  por  las  Comisiones  mixtas  provinciales  se  forman  las 
Comisiones  mixtas  departamentales,  quienes  a  su  vez  nombran  los 
delegados  a  la  Comisión  Central.  Así  quedan  constituidos  los  dife¬ 
rentes  cuerpos  profesionales  cuyo  número,  calificación  y  agrupa- 
miento  se  ha  determinado  previamente  por  ley  o  reglamento. 


(1)  Max  Turmann.  Le  Syndicalisme  Chrétien  en  France  página  22  . 
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En  cada  cuerpo  profesional  se  formarán  libremente  los  sindi¬ 
catos  diversos  de  patrones  y  obreros. 

Los  diferentes  cuerpos  profesionales  tendrán  así  un  consejo, 
y  estos  consejos  paritarios  pueden  escoger  un  número  determi¬ 
nado  de  delegados  que  formarán  el  CONSEJO  NACIONAL  DE  LAS 
PROFESIONES  (1). 

Este  consejo  dictaría  los  reglamentos  generales  de  las  leyes 
relativas  a  la  organización  del  trabajo,  que  deberían  ser  sanciona¬ 
das  por  referendum ,  si  un  número  determinado  lo  pidiese. 

Como  sólo  quiero  referirme  a  la  organización  corporativa  como 
aspiración  del  sindicalismo,  no  entro  en  más  detalles,  que  me  lle¬ 
varían  a  dar  una  idea  de  cómo  deseamos  el  régimen  corporativo 
de  que  habla  Pío  XI  en  Quadragesimo  Anuo. 

Pero  que  quede  en  claro  que  el  principio  esencial  que  formu¬ 
la  la  escuela  social  católica  es  que  el  cuerpo  profesional  debe  es¬ 
tar  constituido  por  todos  los  individuos  que  viven  de  la  profesión. 
Y  esto,  porque,  como  decíamos,  los  individuos  que  ejercen  una 
misma  profesión  constituyen  un  grupo  natural,  la  profesión;  por 
lo  tanto  con  más  derecho  que  los  grupos  políticos  y  administrati¬ 
vos,  que  reposan  sobre  una  base  territorial,  para  ejercer  influencia 
en  la  legislación  de  un  país. 

Como  el  hecho  de  vivir  vecinos  suscita  una  comunidad  de 
intereses,  el  hecho  de  trabajar  en  un  mismo  oficio  o  profesión 
suscita  una  necesidad  de  asociación  gremial  o  profesional. 

Por  lo  mismo  que  la  organización  corporativa  es  organización 
natural  en  la  sociedad  bien  organizada,  es  de  esperar  que  los  bie¬ 
nes  de  pacificación  y  de  bienestar  social  que  de  ella  se  auguran 
sean  una  realidad  consoladora.  Este  es  el  gran  ideal  que  nos  pro¬ 
pone  Pío  XI  en  Quadragesimo  Anno. 

Eso  sí  que  no  se  debe  reconocer  derecho  a  existencia  a  sin¬ 
dicatos  que  en  sus  estatutos,  en  sus  fines  o  en  su  acción,  lleven 
miras  revolucionarias,  antisociales  o  anticonstitucionales.  Esos, 
más  que  sindicatos,  son  sociedades  subversivas,  cuyo  fin  es  la  lu¬ 
cha  o  la  revolución  social. 

El  sindicato  moderno,  como  la  corporación  de  la  Edad  Media, 
debe  ser  un  órgano  disciplinador  de  la  vida  profesional,  y  de  aquí 
ha  de  dimanar  su  actividad  civil  y  política  en  defensa  y  provecho 
de  la  ciase. 

Así  concebido  es  el  único  remedio  eficaz  que  se  ve  en  los 
actuales  momentos.  «La  obra  social  por  excelencia,  decía  el  Carde¬ 
nal  Mercier,  es  la  de  los  sindicatos». 

VI— Dos  preguntas 

Nos  quedan  por  tratar  graves  cuestiones  que  plantea  la  orga¬ 
nización  sindical. 


(1)  Es  la  forma  adoptada  por  Austria  y  Portugal. 
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¿Debe  set  el  sindicato  confesional  o  neutro ? 

¿Qué  piensa  la  Iglesia  oficialmente  del  sindicalismo ? 

Respecto  a  la  primera  cuestión  voy  previamente  a  hacer  algu¬ 
nas  interrogaciones. 

Cuando  los  patrones,  sean  agricultores  o  industriales,  forman 
asociaciones  para  promover  y  defender  sus  intereses  profesionales 
y  económicos,  ¿han  pensado  alguna  vez  en  consultar  a  la  Iglesia 

S*  re irf*  .c?  asociac*dn.  o  sindicato  que  organizan  debe  ser  confe- 
sional.  ¿Se  les  ha  exigido  que  pongan  en  sus  estatutos  una  con¬ 
fesión  de  fe?  ¿Se  les  ha  prohibido  el  admitir  socios  no  católicos 

0  ,  £or®ar  parte  de  sociedades  neutras?  ¿Han  solicitado  asesor 
eclesiástico  o  capellán? 

a  •  sindicato  de  obreros  no  debe  colocarse  en  pie 

de  inferioridad  al  de  patrones.  Pero  volvamos  a  nuestras  cuestiones. 

Ante  todo  recordemos  lo  que  es  ya  doctrina  de  la  Iglesia  en 
materia  de  Asociaciones  formadas  por  católicos.  (1) 

El  nuevo  código  de  Derecho  Canónico  distingue  con  cuidado 
las  Asociaciones  erigidas  por  la  Iglesia,  cuyos  estatutos  deben  ser 
aprobados  por  la  Sede  Apostólica  o  el  Ordinario,  y  las  Asociacio¬ 
nes  laicas,  que  no  están  sometidas  al  régimen  instituido  por  los 
cánones  686  a  699,  aunque  sean  recomendadas  con  insistencia  o 
indulgenciadas  por  la  Iglesia. 

Una  respuesta  al  Obispo  de  Corrientes  (Argentina),  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  del  Concilio,  el  13  de  noviembre  de  1920  a 
propósito  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  es  de  suma 
actualidad.  Después  de  haber  señalado  la  distinción  que  acabamos 
de  apuntar,  la  S.  C.  del  C.  hace  observar  que,  si  bien  toda  aso¬ 
ciación  laica  está  sometida,  como  todo  fiel,  a  la  Autoridad  de  la 
Iglesia  en  materia  de  fe  o  costumbres ,  no  por  eso  se  sigue  que  tal 
asociación,  deba  necesariamente  depender  del  Ordinario  en  todo 
lo  que  concierne  a  su  existencia ,  su  constitución ,  su  organización  sus 
estatutos,  su  actividad,  su  régimen  interno  (internum  regimen).  Aún  más 
se  puede  decir  de  una  manera  absoluta  que,  cuando  los  fieles  se 
asocian  están  sometidos  a  la  Autoridad  Eclesiástica,  como  asocia¬ 
dos,  de  la  misma  manera  que  lo  son  como  individuos . 

Por  lo  tanto  el  Obispo,  en  virtud  de  su  jurisdicción,  por  el 
solo  hecho  de  que  los  fíeles  seglares  (laici)  se  asocien,  no  tiene  de¬ 
recho  de  dirigir  su  sociedad,  como  lo  tiene  en  las  de  eclesiásticos. 
Tiene  sin  embargo  el  derecho  y  el  deber  de  vigilar  que  no  intro¬ 
duzca  la  tal  sociedad  abusos  entre  los  fíeles,  o  no  les  sea  ocasión 
de  ruina  espiritual. 


(1)  Arendt,  Syndicats  p.  112;  Guitton,  Pour  Collaborer  p.  168. 
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La  S.  C.  del  C.  termina  recomendando  a  los  obispos  que  fa¬ 
vorezcan  y  promuevan  las  asociaciones  útiles  a  los  fíeles.  (1) 

Apliquemos  estas  normas  a  nuestro  caso. 

El  sindicato  obrero  es,  como  hemos  visto,  una  asociación  pro¬ 
fesional  laica  y  por  ende  autónoma,  como  cualquier  otra  Asocia¬ 
ción  de  patrones,  tal  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura,  de  ca¬ 
feteros,  de  comerciantes,  de  abogados,  de  médicos,  de  industriales. 

La  Iglesia,  pues,  no  tiene  por  qué  intervenir  en  su  funcionamiento 
técnico,  económico,  temporal,  como  lo  tiene  en  las  Asociaciones  ecle¬ 
siásticas.  Aún  más,  la  Iglesia  tiene  prohibido  a  los  sacerdotes  el 
ser  tesoreros  o  miembros  de  Directorios  con  responsabilidad  eco¬ 
nómica  en  estas  Asociaciones.  (2) 

Pero  las  preocupaciones  sindicales  rebosan  el  campo  técnico 
y  económico  y  penetran  el  dominio  moral,  que  es  el  de  la  Iglesia. 
Tiene  pues  ésta,  como  afirman  solemnemente  León  XIII,  y  Pío  XI  (en 
Reram  Novarum,  Graves  de  communi ,  Quadragesimo  Armo),  facultad 
plena  para  intervenir  en  la  organización  sindical. 

Y  en  este  problema  de  organización  profesional  hay  no  sólo 
los  casos  particulares,  que  en  cada  sindicato  pueden  surgir,  de  or¬ 
den  moral,  sino  el  espirita  que  debe  dominar  todas  las  actividades, 
de  todas  las  corporaciones.  Espíritu  que  si  no  es  cristiano,  será 
profundamente  perturbador  o  francamente  revolucionario.  Por  eso 
Pío  XI  desea  que  se  despliegue  con  franqueza  la  bandera  de  con- 
fesionaüdad.  En  la  práctica  los  estatutos  suelen  afirmar  su  acep¬ 
tación  de  las  doctrinas  pontificias  y  el  derecho  a  veto  para  el 
asistente  o  consiliario  eclesiástico  en  las  materias  que  dicen  rela¬ 
ción  con  el  dogma  y  la  moral. 

El  sacerdote  no  es  el  llamado  a  dirigir  los  sindicatos,  pero  su 
intervención  es  necesaria  en  las  cuestiones  morales  que  en  ellos 
surjan.  Tiene  además  una  noble  misión  que  le  indica  la  CARTA 
DEL  SINDICALISMO  CRISTIANO. 

VII— La  carta  del  sindicalismo  cristiano 

¿A  qué  llamamos  carta  del  sindicalismo  cristiano?  A  un  docu¬ 
mento  de  insuperable  valor  emanado  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  y  publicado  en  Acta  Apostolicae  Sedis  el  5  de  junio  de 
1929.  Su  conocimiento  es  indispensable  al  clero  y  a  los  dirigentes 
de  la  Acción  Social. 

La  ocasión  de  este  documento  la  puso  el  Presidente  del  Con- 
sortium,  Asociación  de  Patrones  del  norte  de  Francia,  M.  Eugenio 
Mathon  al  recurrir  en  són  de  queja  a  Roma  contra  los  sindicatos 
libres  (católicos)  textiles  de  Lille,  Roubaix  y  Tourcoing. 


(1)  Véase  Acta  Apostolicae  Sedis,  1921,  pág.  135-144. 

(2)  Congregación  Consistorial,  decreto  de  18  de  noviembre  de  1910,  y  De¬ 
recho  Canónico,  can.  139,  pár.  3. 
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La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  estudió  detenidamente 
la  consulta  y  aprovechó  la  oportunidad  para  establecer  categóri¬ 
camente  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  materia  sindical,  en  las  si¬ 
guientes  afirmaciones,  que  extraigo  de  tan  importante  documento, 
cuya  lectura  total  recomiendo  encarecidamente. 

Estas  declaraciones  en  forma  de  artículos  de  código  vienen  a 
condensar  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  sobre  el  sindicalismo,  que 
acabamos  de  exponer. 

Podemos,  pues,  responder  a  la  pregunta  con  que  empezaba 
este  trabajo,  que  la  Iglesia  tiene  una  doctrina  sobre  el  sindicalis¬ 
mo  y  es  la  que  la  Escuela  Social  Católica,  orientada  por  la  Action 
Populaire  de  Francia,  preconiza. 

He  aquí  los  7  artículos  de  este  sustancioso  código: 

I— La  Iglesia  reconoce  y  afirma  el  derecho  de  los  patrones  y  obreros  a 
constituir  Asociaciones  sindicales,  tanto  puras  como  mixtas,  y  ve  en  esas  Aso¬ 
ciaciones  un  medio  eficaz  para  resolver  la  cuestión  social. 

II —  La  Iglesia,  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  estima  moralmente  necesa¬ 
ria  la  constitución  de  esas  Asociaciones  sindicales. 

III —  La  Iglesia  exhorta  a  constituir  dichas  Asociaciones  sindicales. 

IV—  La  Iglesia  quiere  que  las  Asociaciones  sindicales  sean  establecidas  y 
gobernadas  conforme  a  los  principios  de  la  fe  y  de  la  moral  cristianas. 

V —  La  Iglesia  quiere  que  las  Asociaciones  sindicales  sean  instrumentos  de 
concordia  y  de  paz,  y  a  este  respecto  sugiere  la  institución  de  Comisiones 
Mixtas  como  medio  de  unión  entre  sí. 

VI—  La  Iglesia  quiere  que  las  Asociaciones  sindicales  suscitadas  por  cató¬ 
licos,  para  católicos,  se  constituyan  entre  católicos  sin  desconocer,  sin  embar¬ 
go,  que  necesidades  particulares  pueden  obligar  a  obrar  diferentemente. 

VII —  La  Iglesia  recomienda  la  unión  de  todos  los  católicos,  para  un  tra¬ 
bajo  común  en  los  vínculos  de  la  caridad  cristiana. 

Y  para  demostrar  que  en  realidad  este  es  el  sentido  de  la 
Iglesia,  cita  los  párrafos  pertinentes  de  las  encíclicas  y  cartas  de 
León  XIII,  Pío  X,  Benedicto  XV,  y  Pío  XI. 

VIII— Resumiendo 

A  muchos  agradará,  sin  duda,  que  al  final  de  este  trabajo  dé 
un  breve  resumen  de  los  puntos  más  importantes  y  orientadores. 
Voy  a  intentarlo. 

El  sindicalismo,  simplemente  legal,  conforme  a  la  legislación 
colombiana,  es  necesario  para  impedir  que  el  capitalismo  explote  al 
obrero  como  ordinariamente  lo  hace,  cuando  siguiendo  la  ley  de  la 
oferta  y  de  la  demanda  de  brazos,  o  provocando  la  oferta,  encuen¬ 
tra  al  obrero  solo  e  indefenso,  y  lo  reduce  a  inmerecida  miseria  y 
verdadera  esclavitud.  Y  esto,  porque  el  sindicato  coloca  a  los  obre¬ 
ros  en  estado  de  discutir,  seria  y  eficazmente,  las  condiciones  del 
trabajo,  impidiendo  la  reducción  abusiva  de  la  remuneración  del 
trabajador  y  de  los  gastos  que  exigen  la  seguridad  y  la  salud 
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del  operario.  Ayuda  así  a  los  asalariados  a  obtener  para  ellos, 
sus  familias  y  sus  camaradas,  condiciones  aceptables  de  vida. 

Ayuda  a  los  mismos  patrones  que  quieran  obrar  en  justicia, 
contra  la  concurrencia  desleal  de  individuos  sin  escrúpulos. 

El  sindicato  es  un  potente  instrumento  de  cohesión  y  acción 
para  lograr  el  acercamiento  entre  el  empleador  y  el  empleado. 
Permite  que  ambos  se  conozcan  y  conozcan  las  condiciones  de  la 
industria  y  del  trabajo. 

El  sindicalismo  paralelo  de  patrones  y  obreros,  con  Comisio¬ 
nes  mixtas  intersindícales,  paritarias,  y  con  Comisiones  perma¬ 
nentes  de  conciliación  y  arbitraje,  amparadas  por  una  legislación 
bien  inspirada,  como  es  la  nuéstra,  es  un  agente  eficaz  de  pacifi¬ 
cación  social,  pues  sirve  para  establecer  contratos  colectivos  de 
trabajo,  para  hacerlos  respetar  y  para  ir  solucionando  eficazmente 
los  conflictos  del  trabajo. 

La  organización  corporativa  descentraliza  la  acción  absorben¬ 
te  y  acaparadora  de  los  Estados  modernos,  porque  establece  en 
su  seno  socorros  mutuos,  cooperativas,  escuelas  profesionales,  ofi¬ 
cinas  de  colocación,  centros  de  cultura,  cajas  dótales,  cajas  de  se¬ 
guros  y  de  previsión  social,  sea  contra  los  accidentes  del  trabajo, 
sea  para  los  casos  de  enfermedad,  maternidad,  familia  numerosa, 
viudez,  orfandad,  invalidez,  vejez  y  paro  forzoso;  promueve  secre¬ 
tariados  jurídicos  y  sociales,  asistencia  en  caso  de  muerte,  y  tien¬ 
de  a  asegurar  habitación  decente  y  humana  a  la  familia  obrera. 

Los  sindicatos  son  también  aptísimos  medios  de  inspirar  y  de 
asegurar  la  observancia  de  las  leyes  sociales,  sobre  todo  en  lo  que 
mira  al  justo  salario,  o  salario  familiar,  a  la  limitación  de  las  horas 
de  trabajo,  al  reposo  dominical,  a  las  garantías  de  higiene  y  se¬ 
guridad,  a  las  subvenciones  familiares,  a  la  participación  en  los 
beneficios  de  las  empresas,  y  hasta  a  la  cogestión  de  ellas  por 
medio  del  accionariado  sindical. 

Debemos  defender  la  libertad  sindical,  contra  el  sindicato  úni¬ 
co  o  estatal  Debemos  propender  a  que  el  sindicato  sea  confesio¬ 
nal.  El  Codigo  social  de  Malinas  establece  admirablemente  el  con¬ 
cepto  de  los  sociólogos  católicos  sinceros  en  aceptar  los  documentos 
pontificios  sobre  el  sindicalismo,  y  la  organización  cooperativa 
en  ellos.  En  él  se  han  inspirado  los  principales  organismos  sindi¬ 
cales  cristianos  al  hacer  sus  declaraciones  de  principio. 

IX— ¿Y  en  Colombia? 

Pero  en  Colombia  ¿es  posible  una  organización  corporativa? 
¿Nos  conviene  apoyar  y  formar  sindicatos? 

Antes  de  responder  a  estas  preguntas,  permítaseme  que  insis¬ 
ta  sobre  un  punto  esencial.  Los  principios  y  direcciones  conteni¬ 
dos  en  las  encíclicas  y  en  el  documento  de  la  Sagrada  Congrega- 
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ción  del  Concilio,  son  para  los  católicos  de  todo  el  mundo: 
tarde  o  temprano  se  presentarán  en  Colombia  las  condiciones  del 
trabajo  que  existen  en  el  universo  entero.  La  prensa,  las  facilida¬ 
des  de  comunicaciones,  el  cable  y  el  radio,  etc.  hacen  que  bienes 
y  males  atraviesen  rápidamente  las  fronteras. 

El  año  15  se  hacía  la  misma  pregunta  en  Chile.  Desgracia¬ 
damente  los  católicos  chilenos  — los  dirigentes — ,  los  mejores, 
pensaban  como  aquel  senador,  que  en  pública  reunión  de  la  Junta 
Directiva  de  la  entonces  Unión  Social  Católica,  decía:  «Padre,  usted 
viene  entusiasmado  con  los  sindicatos  de  Bélgica,  Holanda,  Ale¬ 
mania,  Italia....  pero  créame;  el  pueblo  chileno  no  es  para  sindi¬ 
catos.  Aquí  ni  hay  posibilidades  de  socialismo ,  ni  mucho  menos  de 
Asociaciones  sindicales:  Chile  no  es  Bélgica».  Y  bien,  pocos  años 
después  la  Federación  obrera  dominaba  el  mundo  del  trabajo  con 
los  millares  de  sindicatos  socialistas;  revolucionarios  hasta  en  sus 
estatutos.  En  Chile,  tal  vez  se  ha  llegado  tarde. 

Y  en  Colombia?....  En  Colombia  creo  que  hay  que  hacer  una 
distinción.  En  ciudades  como  Bogotá,  donde  a  su  tiempo  no  se 
cooperó  al  esfuerzo  organizador  de  un  sacerdote  de  gran  empuje, 
tal  vez  también  llegamos  tarde.  Pero  en  muchas  otras  ciudades, 
si  empezamos  inmediatamente,  con  estudio  y  tesón,  llegamos  a 
tiempo.  Aún  más,  dadas  las  ventajosas  condiciones  que  tiene  Co¬ 
lombia  de  subdivisión  de  la  propiedad  agrícola,  y  de  la  compren¬ 
sión  y  religiosidad  de  los  campesinos,  podemos  llegar  a  una  orga¬ 
nización  sindical  agrícola  modelo.  Pero,  mañana,  ciertamente  será 
tarde ! ! ! 


X— Conclusión 

El  sindicalismo  cristiano  ha  progresado  con  frutos  evidentes, 
en  todos  los  países  en  que  ha  habido  sacerdotes  y  seglares  que, 
recibiendo  con  sinceridad  las  direcciones  pontificias,  se  han  dedi¬ 
cado  á  formar  propagandistas  obreros,  por  medio  de  los  ejercicios 
de  San  Ignacio  y  de  los  círculos  de  estudios. 

Lo  mismo  podemos  hacer  en  Colombia.  Fijémonos  bien;  sólo 
allí  conserva  la  Iglesia  obreros  suyos,  donde  ha  logrado  organi¬ 
zados  en  sindicatos.  La  cuestión  es,  pues,  de  vital  importancia. 

«El  camino  por  donde  se  debe  marchar,  nos  dice  Pío  XI,  en 
su  incomparable  encíclica  Quadragesimo  Armo,  está  señalado  por 
las  presentes  circunstancias.  Como  en  otras  épocas  de  la  historia 
de  la  Iglesia,  hemos  de  enfrentarnos  con  un  mundo  que  en  gran 
parte  ha  recaído  en  el  paganismo.  Si  han  de  volver  a  Cristo  esas 
clases  de  hombres  que  le  han  negado,  es  necesario  escoger  de  en¬ 
tre  ellos  mismos  y  formar  los  soldados  auxiliares  de  la  Iglesia  que 
conozcan  bien  y  entiendan  sus  pensamientos  y  deseos,  y  puedan 
penetrar  en  sus  corazones  suavemente  con  una  caridad  fraternal.  Los 
primeros  e  inmediatos  apóstoles  de  los  obreros  han  de  ser  obreros ,* 
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datvtes.St°leS  ^  indusMal  X  comercial,  industriales  y  comer- 

Datro^sSCsTpue0,pfofáYieSt|OS-aiPÓSt0le^  seg,ares’  tant0  obreros  como 
tru  ¡ríos  Conven  i  pntp ni»1’ , e  egl  r  os  Prudentemente,  educarlos  e  ins- 
nerabks  Hpr^npc  ’  0S.  toc,a  Principalmente  a  vosotros,  Ve- 
nn  rtpHpaSf  «  "  S  y  a  vuestro  clera  A  los  sacerdotes  les  aguarda 

de  la  íuesdónlso°p¡a<|U?  f  preParen  P,ues  con  un  estudio  profundo 
ae  la  cuestión  social,  los  que  forman  la  esperanza  de  la  Iglesia».... 

,  <<A  nuestros  muy  amados  Hijos,  elegidos  para  tan  grande  obra 

les  recomendamos,  con  todo  ahinco  en  el  Señor  que  se  entreguen 

en^ésffofirín  edLICHarJ1  ,os  hombres  Que  se  les  han  confiado,  y§que 
en  ese  oficio,  verdaderamente  sacerdotal  y  apostólico,  usen  onor- 

tiana™eenseñírta°<i0Q -1'08  mediPs  más  eficaces  de  la  educación  cris- 
ciículos  rtP  PíínHin  10VefneS’  ,nst¡tuír  asociaciones  cristianas,  fundar 
exhorta  Pío  X1 1(1)  forme  a  las  enseñanzas  de  la  fe».  Así  nos 

„•  X  bien’  no  hay  Que  hacerse  ilusiones:  los  sindicatos  se  orga- 

rrnfonüc  qu.eramos  0  ,no  queramos.  Entonces,  ¿dejaremos,  como  de- 

nníntmt\p  Camp°  3  - enemig0?  Porque  si  n0  se  organizan  con 
™  L  organizaran  contra  nosotros,  nos  advierten  León  XIII 

y  i  »*  •  0  *V.  Recordemos  estas  terminantes  palabras  del  Carde- 

óri  Mewn  La  cuestión  que  se  plantea  hoy  día  no  es  saber  si  ha- 

listas  n°  sinc^lca^os’  stno  s‘  l°s  sindicatos  serán  cristianos  o  socia- 


(1)  Quadragesimo  Atino,  nos.  143-145. 


nociones  de  Alfa  Crítica 

por  Daniel  Restrepo,  S.  J. 

Sumario:  La  Filosofía,  campo  el  más  feraz  para  el 
cultivo  de  la  Alta  Crítica.  El  maremagno  de  los  sis¬ 
temas  filosóficos.  Sendas  principales  que  en  ese  mar 
ha  recorrido  el  espíritu  del  Hombre:  lo  Divino  y  lo 
Humano;  lo  Natural  y  lo  Preternatural;  lo  Material  y 
lo  Ideal;  lo  Objetivo  y  lo  Subjetivo;  el  Fenómeno  y 
el  Noúmeno;  lo  Etico  y  lo  Jurídico.  Razón  y  Revela¬ 
ción. 

III— CRITICA  FILOSOFICA  (1) 

Penetremos  ya  en  el^  primer  campo  de  investigación  de  la  Crí¬ 
tica:  el  filosófico.  Aquí  ella  se  encuentra  como  en  propia  casa. 
Porque  si  Filosofía  vale  tanto  como  Amor  de  la  sabiduría,  todo  es¬ 
tudio  filosófico  es  por  naturaleza  investigación  crítica:  labor  de  nues¬ 
tra  facultad  cognoscitiva  espiritual  en  busca  de  la  Verdad. 

Pero  al  pretender  hallar  normas  que  guíen  nuestro  criterio  en 
las  altas  esferas  filosóficas,  debemos  conocer  los  múltiples,  los 
heróicos  esfuerzos  del  espíritu  en  ese  género  de  estudios,  y  los  di¬ 
versos  puntos  de  vista  en  que  los  filósofos  se  han  situado:  puntos 
siempre  culminantes.  O,  si  se  quiere  otra  alegoría,  debemos  re¬ 
correr  las  sendas  que  en  su  afán  ha  recorrido  el  genio  de  la  Ver¬ 
dad:  y  como  la  historia  de  la  Filosofía  es  un  mar  dilatadísimo,  y 
es  imposible  en  un  ensayo  como  el  presente,  y  dados  los  límites 
de  un  artículo  de  revista,  repasar  todas  las  vías  que  aquella  cien¬ 
cia  ha  seguido,  hemos  de  contentarnos  con  buscar  la  huella  de  las 
más  célebres  y  afortunadas  naves  que  han  recorrido  ese  mar,  y 
visitar  los  puertos  principales  a  donde  ellas  han  llegado. 

Paréceme  que  así  ordenaremos  ideas,  y  que  estas  miradas  sin¬ 
téticas  de  la  historia  de  la  Filosofía  pueden  sernos  muy  útiles  al 
juzgar  un  autor,  un  sistema,  una  época.  Y  como  Nihil  novum  sub 
solé ;  y  como  todas  estas  ideas  que  van  apareciendo  como  nuevas 
—aun  la  novísima  ocurrencia  de  Bergson,  que  se  ha  hecho  nada 
menos  que  autor  de  nueva  religión  al  crear  nueva  filosofía —  como 
todo  eso  no  es  sino  modificación  de  teorías  ya  manoseadas  en  otros 
tiempos,  o  mezclas  de  lo  malo  antiguo  con  lo  malo  de  hogaño,  fá¬ 
cilmente  nos  formaremos  un  criterio  capaz  de  ser  aplicado  a  cual¬ 
quiera  creación  filosófica,  y  de  descubrir  lo  que  en  ella  hubiere 
de  cierto,  de  opinable,  de  sospechoso,  de  falso  o  de  absurdo. 


(1)  Véanse  los  números  5  y  7  de  Revista  Javeriana,  páginas  322  t.  i  y 
94  t.  II. 
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A  -  n.  .  ,  „  En  la  aurora  de  la  Filosofía,  cuando  aún 

A— Lo  Divino  y  lo  Humano  brillaba  en  la  frente  de  la  Humanidad  la 

...  .  r  Iuz  de  una  revelación  de  lo  Alto,  y  la  so- 

f^ia  n°  *n®NSado  al  hijo  de  Adán  para  que  negase 

que  dependía  del  Creador;  es  decir,  cuando  la  Filosofía  se  halla- 

i  en  e*  estado.  dre.Ia  inocencia  compatible  con  la  culpa  de  origen, 
a  cuestión  casi  única  que  se  proponía  el  pensador  era  la  de  dis- 
cernir  \o  divino  de  lo  humano.  La  China  con  -  su  Lao-Tseu  y  su 
Con-Fu-Tseu,  únicos  que  merecen  en  aquella  nación  llamarse  filó¬ 
sofos;  la  India  con  sus  Escuelas  Védica  y  Bramánica;  y  Persia 
con  su  Zend-Avesta,  sólo  ofrecen  filosofía  religiosa. 

^ se2dn  dejo  dicho,  todavía  no  se  había  rebelado  la  hu¬ 
mana  Kazón  contra  su  natural  dependencia  de  la  Divinidad,  con 
todo  la  idea  de  ésta  se  hallaba  ya  desvirtuada  en  la  mente  de  los 
hombres.  Nacieron,  de  una  parte  el  Panteísmo,  y  de  otra  el  Poli¬ 
teísmo.  No  fue  el  vulgo  el  autor  de  esos  sistemas:  fueron  sus  filó¬ 
sofos  y  poetas.  Ni  esas  invenciones  eran  efecto  de  mala  voluntad, 
extraviada  por  la  soberbia:  eran  sencillamente  fruto  de  lucubracio¬ 
nes  de  inteligencias  en  que  la  idea  de  Dios  se  había  oscurecido, 
pero  que  al  fin  buscaban  lo  divino  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida.  El  Hombre  tuvo  siempre  ansia  de  lo  divino:  pudo  des¬ 
figurar  el  concepto,  pero  nunca  negarlo.  El  Panteísmo  oriental,  es¬ 
pontaneo  en  los  pensadores  de  razas  religiosas  y  sentimentales  al 
par,  se  expíica  perfectamente  por  la  impresión  que  les  hacía  el 
influjo  de  la  Divinidad  en  el  orden  moral  no  menos  que  en  el  físi¬ 
co,  y  por  la  persuasión  de  que  todo,  absolutamente  todo,  lo  regía 
una  fuerza  misteriosa  que,  si  bien  se  les  ocultaba  tras  un  velo,  des¬ 
pedía  sin  embargo  destellos  que  dejaban  sentir  su  presencia  con  su¬ 
ficiente  claridad.  De  aquí,  a  pensar  en  una  emanación  continua  del 
seno  de  la  Divinidad,  y  en  tomar  la  huella  de  Dios  por  Su  real 
personalidad,  no  mediaba  gran  distancia:  y  así,  dijeron:  Todo  es 
Dios:  he  ahí  el  Panteísmo. 


Luégo,  a  semejanza  de  la  luz  que  dió  vida  al  caos  primige¬ 
nio,  y  que  después,  condensándose  en  multitud  de  focos  animó  in¬ 
finitos  astros,  así  —no  así,  sino  por  semejante  manera—  aquella  luz 
de  Divinidad  que  los  filósofos  habían  creído  ver  difundida  en  el 
mundo  físico  y  en  el  moral,  fue  condensándose  en  diversas  en¬ 
tidades  que  les  merecieron  el  nombre  de  dioses;  y  uniéndose  a  la 
extraviada  inteligencia  la  viva  imaginación  oriental,  caracterizó 
aquellas  divinidades,  asoció  a  ellas  el  recuerdo  de  los  hombres 
que  mayor  fuerza  o  mayor  ingenio  o  prestigio  habían  ejercido  en 
los  destinos  de  las  sociedades,  y  aparecieron  infinidad  de  dioses- 
he  ahí  el  Politeísmo. 


Pero  es  el  caso  que  en  uno  o  en  otro  sistema,  toda  la  labor 
de  la  Crítica  se  empleaba  en  filosofar  sobre  las  relaciones  del  Hom¬ 
bre  con  Dios;  en  acercar  lo  divino  a  lo  humano;  y  en  buscar  en 
ese  acercamiento,  ya  el  consuelo  a  las  humanas  miserias,  ya  la 
expansión  de  sentimientos  innatos  que  elevan  el  alma  a  lo  infini- 
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to,  ya  alguna  luz  acerca  de  la  manera  de  mejorar  las  condiciones 
morales  de  nuestra  estirpe:  todo  esto  era  filosofar  a  lo  divino ... 
Ni  debe  admirarnos  que  aquellos  Pueblos  convirtiesen  la  Filosofía 
en  Teología:  lo  raro,  lo  facticio,  lo  violento  y  malicioso,  es  lo  que  han 
hecho  ciertos  sistemas  modernos:  han  convertido  la  Teología  en 
Filosofía,  en  fruto  exclusivo  de  la  humana  investigación.  ¿Cómo? 
Declarando  a  la  Razón  único  árbitro  de  lo  ultrasensible,  fuente  úni¬ 
ca  de  todo  conocimiento  natural  y  sobrenatural,  y  hasta  creadora 
del  Creador,...  Lo  veréis,  lectores,  cuando  hablemos  de  Kant. 

Grecia,  que  en  sus  primeros  ensa- 
B — Lo  Natural  y  lo  Preternatural  yos  de  vuelo  filosófico  había  segui¬ 
do  el  camino  de  los  Orientales,  dió 
pronto,  ya  desde  el  siglo  vi  antes  de  Jesucristo,  pruebas  de  un 
espíritu  más  apto  que  ningún  otro  para  la  Ciencia;  y  fue  Madre 
de  la  Filosofía  no  menos  que  del  Arte.  Pueblo  incomparable  en  la 
historia  de  mil  Pueblos,  Grecia  reunió  en  sí  todas  las  energías  de 
la  inteligencia,  todos  los  esfuerzos  de  la  voluntad,  todas  las  gracias 
de  la  imaginación,  todos  los  primores  del  lenguaje  humano. 

Y  sus  filósofos  se  preguntaron  muy  pronto:  ¿Y  por  qué  no 
hemos  de  separar  lo  natural,  de  lo  que  está  fuera  del  alcance  de 
la  naturaleza?  ¿Por  qué  no  atribuir  lo  primero  a  causas  naturales, 
si  bien  admitido  el  influjo  de  un  primer  motor,  causa  primera  auto¬ 
ra  y  conservadora  de  las  segundas?  Y  en  efecto,  verificada  la  hi¬ 
pótesis,  se  vio  que  debía  convertirse  en  tesis ;  y  al  punto  se  cose¬ 
charon  los  frutos  de  ésta,  en  consecuencias  fecundísimas,  y  apli¬ 
caciones  de  evidente  utilidad  para  el  progreso  de  la  Ciencia. 

Aparece  así,  como  ciencia  específicamente  distinta,  la  Filoso¬ 
fía  física:  los  sabios  se  preocupan  por  explicar  el  movimiento,  y 
con  él  la  razón  de  los  fenómenos  causados  por  los  agentes  natu¬ 
rales.  Descúbrese  en  la  naturaleza  moral  el  principio  ético,  mejor 
diremos,  etológico.  Remontándose  ahora  con  nueva  luz  a  la  esfe¬ 
ra  suprasensible,  depura  la  Filosofía  el  espiritualismo,  hasta  que 
éste  culmina  en  la  mente  soberana  de  Sócrates,  con  la  idea  de  la 
unidad  de  Dios.  Si  Sócrates  no  vacila,  en  defensa  de  esa  su  con¬ 
vicción,  en  apurar  con  firme  pulso  el  vaso  de  cicuta,  la  Filosofía 
puede  inscribir  en  sus  anales  el  nombre  de  su  protomártir  y  la 
historia  de  su  primer  triunfo;  y  continúa  su  camino  de  exploración 
ascendente,  camino  de  conquistas  de  la  Razón,  pero  de  la  Razón  que 
no  sólo  no  reniega  de  la  Causa  primera,  sino  que  en  ella  busca  el 
punto  de  apoyo  de  su  palanca  propulsora  del  progreso  de  la  Ciencia. 

La  Filosofía  griega  está  ya  preparada  para  subir 
C — Materia  e  Idea  un  escalón  en  este  su  empeño  ascensional.  Pla¬ 
tón,  el  más  genial  de  los  filósofos  griegos,  se  ele¬ 
va  a  la  contemplación  de  la  Idea,  como  su  lengua  llamó  a  la  visión 
espiritual.  Platón  es  un  idealista  fervoroso;  y  parece  haber  sido 
el  primero  que  concibió  en  la  Idea  una  realidad  objetiva,  el  carác¬ 
ter  de  algo  más  que  signo  de  lo  representado  por  ella.  No  sería 
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SS  KSK  x'igS"™0  ■ !,le  !lmpSllco  p» 

nocimfento«0dffinc^R  mediados  del  s,'g|0  IV  antes  de  Cristo,  los  co- 

de  sistemas  v  d»  Wan  un(c°ng|omerado  informe,  un  mundo 
ae  sistemas  y  de  teorías  en  estado  caótico:  esperaban  una 

ÁS1í„P,0c"„”?r„í',F‘?  m” 

C°  profundo,  como  metódico,  como  erudito  como 

Cruz  Platón  pfT’  " ',e  Aigual0  en  Ios  sigios  de  allende  la 
eenfó  Hp  ifn ®  -el  •pm?  del  Arte:  su  discípulo  Aristóteles  es  el 

cia  ded  Siou^i  la  ;PYf  Sl  -aqUeL  creó  la  ,deol°g>a.  éste  dio  a  la  cien- 
cía  ae  oiquis  la  perfección  de  que  por  entonces  era  canaz  pqjí 

rama  importantisima  de  la  Filosofía4  Aristóteles  disertó  sobre  todos 

los  conocimientos  humanos  de  su  época,  «desde  el  cedro  hasta  el 

hisopo»;  pero  su  carácter  es  haber  sido  «el  filósofo»  por  excelencia- 

r,r»^eipués-  d?  los  g'ganíes  cuya  obra  he  esbozado,  los  que  en 

íoenás  ihve^m^  PVd,eran  "amarse  pigmeos.  La  Filosofía  pagana 

riores  a  Z  tin  r  algU-na’  en,10  iue  queda  de  los  tiempos  ante- 
lores  a  Jesucristo.  Contraese  a  lucubraciones  sobre  Etica,  y  nacen 

entonces  dos  sistemas,  Escuelas  si  así  se  las  quiere  llamar:  el  Es- 

toicismo  y  el  Epicureismo.  El  primero,  para  moderar  los  afectos 

"es’  °S  es.tra.ngula;  Epicuro  convierte  la  Idea  en  goces  de! 

mn  Pf'  y  f  rp10*ClP  s?bre  la  Cosmogenia,  es  para  hacer  del  áto- 
mo  la  fuente  de  todo  ser  y  de  toda  vida. 

Preséntanse  después  en  el  escenario  de  la  Crítica  una  legión 
de  pensadores  que  nutrieron  sus  inteligencias  con  la  Sangre  de  la 
V'cbma  divina,  y  sintieron  fulgir  sobre  sus  frentes  la  luz  que  des¬ 
tello  de  lo  alto  del  Calvario.  Y  la  Escuela  Alejandrina,  noblemen- 

íf  ^epresentada  Por  Clemente  y  por  Orígenes;  y  el  Platonismo  cris- 
tmno  que,  cimentado  en  ios  primeros  Padres  de  la  Iglesia,  culmina 

sov^LPh10!  dp  °S  Pm°S'  San  Agustín>  buscan  en  la  Filosofía  un 
auxiliar  de  la  Fe;  y  demuestran  que  la  Razón  nada  tiene  que  oponer  a 

los  misterios  que  Dios  se  dignó  revelar  al  Hombre.  Se  inicia  así  la 

que  mas  tarde  ha  de  llamarse  Escolástica,  expresión  la  más  excelsa 

c  os  es  uerzos  de  la  Razón  humana  en  las  lides  del  pensamiento. 

Santal  D1^  verdad;  si  la  ?bra  de  San  Agustín  y  de  los  demás 
Santos  Padres  de  la  Iglesia  fue  ante  todo  y  sobre  todo  teológica 

rué  juntamente  para  la  Filosofía  un  manantial  de  nuevas  ilustra- 
eiones :  comoquiera  que  el  Evangelio,  además  de  santificar  nuestra 
vida,  iluminó  los  senderos  que  conducen  a  la  Verdad;  y  purifican¬ 
do  las  almas,  y  disipando  las  tinieblas  que  el  vicio  y  la  ignoran¬ 
cia  habían  acumulado  para  desdicha  de  la  Humanidad,  nos  abrió 
horizontes  dilatadísimos  iluminados  por  fulgores  divinos.  Pero  de 
esto  he  de  hablar  después. 

n  .  t  _  .  Las  pavorosas  revoluciones  sociales  que 

ü— Lo  Objetivo  y  lo  Sujetivo  desencadenó  Ja  irrupción  de  los  Bár¬ 
baros  en  el  viejo  Imperio  de  los  Cé¬ 
sares,  y  la  labor  inmensa  del  Cristianismo  en  orden  a  formar  de 
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aquellos  Pueblos  las  Naciones  modernas,  trajeron  un  eclipse  del 
sol  de  la  Filosofía.  Terminada  esa  labor,  y  cuando  el  ruido  de  las 
catapultas  y  de  las  balistas  dejó  oír  la  voz  de  la  Sabiduría,  des¬ 
pertóse  en  Europa  el  ansia  de  filosofar.  La  Metafísica  y  la  Lógica 
contrajeron  sus  esfuerzos  al  estudio  de  la  Ideología;  y  por  tres  si¬ 
glos  se  presenció  en  el  teatro  de  Minerva  la  lucha  de  tres  Escuelas 
principales:  el  Nominalismo,  con  su  adalid  Guillermo  de  Ockam  a 
la  cabeza;  el  Conceptualismo,  acaudillado  por  Abelardo;  y  el  Rea¬ 
lismo,  cuyo  jefe  era  Guillermo  de  Champeaux. 

He  hablado  de  adalides  y  caudillos:  es  que  los  debates  fue¬ 
ron  apasionadísimos  torneos.  A  ellos  asistía  toda  la  intelectualidad 
europea,  como  hoy  se  dice,  dando  a  cada  nuevo  embate,  y  a  cada 
situación,  y  aun  a  cada  silogismo  nuevo  que  se  producía  en  el  cam¬ 
po  de  la  Ideogenia,  la  importancia  que  hoy  se  da,  por  desdicha 
de  nuestro  siglo,  a  los  campeonatos  de  deportes  y  a  la  aparición  de 
una  estrella  del  escenario  o  de  la  pantalla.  Felices  tiempos  aque¬ 
llos  en  que  campeaban  las  ideas,  como  campean  hoy  los  puñeta¬ 
zos  y  las  «creaciones»  de  una  bailarina!.... 

No  me  detendré  a  explicar  los  sistemas  a  que  he  aludido.  Los 
conoce  cualquiera  que  esté  medianamente  versado  en  cuestiones 
filosóficas.  Pero  sí  haré  notar  cómo  del  choque  de  esas  violentas 
discusiones  sólo  brotaron  discordias  sociales  y  rebeldías  de  espí¬ 
ritus  soberbios  que  condujeron  hasta  la  heterodoxia;  al  paso  que 
la  voz  de  la  Escuela,  que  ensayaba  entonces  sus  fuerzas  juveniles, 
llamó  a  los  contendores  a  la  paz,  a  la  sensatez,  al  recto  sende¬ 
ro  de  una  Razón  más  iluminada,  proponiendo  la  teoría  ideológica 
más  aceptable  que  se  ha  escuchado  hasta  hoy,  y  que  todos  los 
progresos  y  las  reacciones  no  han  podido  desvirtuar:  el  Realismo 
moderado.  Este,  en  el  litigio  secular  entre  la  potencia  cognosciti¬ 
va  y  el  objeto  cognoscible,  hizo  justicia  a  ambos;  anatematizó  el 
exclusivismo,  absurdo  en  este  campo  de  acción  de  la  humana 
mente;  dignificó  a  la  inteligencia  sin  darle  independencia  absolu¬ 
ta  de  las  impresiones  sensibles,  y  halló  un  equilibrio  estable  (cuan¬ 
to  puede  serlo  e!  del  espíritu  humano,  en  gozar  de  una  posesión 
cuyos  títulos  no  son  incontrastables  ni  indiscutidos). 

No  ha  sido  esta  la  única  vez  que  la  Filosofía  cristiana  se  ha 
colocado  en  un  punto  de  vista  capaz  de  hallar  un  término  medio 
entre  sistemas  extremistas  fascinados  por  un  prejuicio  o  ilusiona¬ 
dos  por  una  pasión:  El  In  medio  stat  virtus  es  muchas  veces  la 
expresión  de  la  verdad,  no  sólo  ética  sino  ideológica:  el  tacto,  la 
finura,  el  prodigio  del  criterio,  está  en  dar  con  ese  médium  sin  le¬ 
sión  de  los  derechos  de  la  recta  Crítica. 

Y  permitidme,  lectores,  una  observación  más,  acerca  de  esta 
cuestión  magna  de  las  relaciones  entre  lo  Objetivo  y  lo  Sujetivo 
en  materia  ideológica.  Se  ha  calumniado  a  la  Filosofía  Escolásti¬ 
ca,  de  que  es  demasiado  idealista,  soñadora  y  sujetivista;  de  que  ha 
prescindido  en  sus  investigaciones,  de  la  objetividad  de  los  seres, 
contenta  con  ergotizar  encastillada  en  la  contemplación  de  lo  ideal. 
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fica  ha  emMzartn  h.  Fld°  °d°  lo£contrario:  en  *°da  cuestión  filosó- 
el  hecho  ¿i  w?  Es^elapor  fundarse  en  la  realidad  objetiva; 

en  lashmás  hf.n  sldo  siempre  su  base  de  acción  ;y  hasta 

la*  m?s  sutlIes  cuestiones  metafísicas  empieza  por  averiguar 

pre  e  maavorXrPesnM  C¡  MCl  e'ement°  emPíric°  le  ha  me?ecfdo  Tm- 
da  con  el  sbH/m/pl  kT*  pa.gara  la  Fil°sofía  la  deuda  contraí- 
orenderlL  óueTa^nfl0  -HStlC0:  m  Será  fácil  a  Ia  Humanidad  com- 
filosófiea  aqhorreriHaflU,d0 1®"  Su  Progreso  ¡nte'ectual  esa  escuela 
soberana  ahqniM?a  .  d»  aif0r  °-ü  modernos  adoradores  de  la  Razón 
fh  "  M^-  Ut  :  y  aborrec,da  sobre  todo  porque  es  conquista  de 

Radonallsmo  Ly  P?T6  ÍS  ?ristiana-  ¿Cómo  va  a  reconocer  el 
Sta  aencZ  J°L  Tnnt0S  í  Ia.  Esco,ástica.  si  en  la  cumbre  de 

?  e?ta  v,endo  la  figura  celestial  del  Doctor 
i?  0'  qu®  condensó  en  sí  los  esplendores  de  toda  una  Edad 

monumento  nne^'í5  e' ["as.só'ld°.  el  más  armónico,  el  más  sublime 
monumento  que  a  la  Ciencia  ha  levantado  sabio  alguno? 

E  EI  Fenrimpnn  i  Puede  decirse  Que  todas  las  filosofías 

E-EI  Fenómeno  y  el  Nóumeno  que  han  nacido  después  de  la  gran 

an  ir  i.  a  i  Revolución  religiosa  del  siglo  XVI,  se 

Dresado  ^  íehMH  '  ^  Tn?,S’,  SU  sisfema  es  el  que  mejor  ha  ex- 
Harsedan  e  u  n  ?'ac'ón  del  espíritu  moderno  cansado  de  humi- 
ou?  ha  J?Jf  °lvlnldad-  Kant  es  el  más  terrible  revolucionario 
.  p  v  Sto  e  mundo  de  ía  Idea.  Sus  precursores  Descartes  y 

ran£  p‘ ÍUer<?n  ^  ?trevidos*  Kant»  proclamando  la  sobe- 
Matafí  *  dePendencia  absoluta  de  la  Razón,  declaró  imposible  la 

te  toda  h .aq^da  que  a  Ia  Razón  ,e  pluguiere  crear,  apar¬ 

te  toda  realidad  objetiva  de  nuestros  conocimientos. 

F..  Para  Kaní*  la  .Razóll  es  todo:  de  eI,a  pretende  él  sacar  la 
HpI  aU?-  a  existern?la  de  Dios:  ésta  no  es  sino  consecuencia 
del  «imperativo  categórico» ....  (Pobre  Dios  mío!  si  no  fuese  por- 

q  e,  e  ^P^ativo  categórico  de  Kant  Te  necesita,  no  tendrías  de- 
recho  a  la  existencia).  Pero  lo  más  genial,  casi  diría  lo  donoso  del 
,,  I”1*  qu,e  Preconizó  el  filósofo  de  Koenigsberg,  es  que,  para  sa¬ 
lir  de  las  trascendentales  nebulosidades  en  que  le  envolvió  su  ab- 
o  uto  sujetivismo,  quiso  hallar  la  Verdad  por  un  camino  diametral¬ 
mente  opuesto  al  seguido  por  los  pensadores  de  todos  los  siglos. 
La  crisis  de  su  proceso,  apesar  de  estar  lleno  de  inconsecuencias, 
arbitrariedades  y  aun  contradicciones,  podríamos  con  todo  hacer- 
la  con  bastante  seguridad  según  la  fórmula  que  él  mismo  nos  da. 
Escuchadle: 

Hasta  aquí  se  ha  creído  que  la  Razón  debía  conformarse  con  las  co¬ 
sas:  no:  son  las  cosas  las  que  han  de  conformarse  con  la  Razón. 

Estamos  enterados.  ¿No  es  verdad,  lectores  míos,  aue  es  esto 
muy  racional?  De  mi  razón  ha  de  salir  la  verdad  de  los  seres 
ellas  han  de  ser  como  yo  decreto  que  sean.  Vale  decirme-  no  es 
el  relojero  el  que  hace  al  reloj:  es  el  reloj  el  que  hace  al  reloje¬ 
ro;  no  es  el  gusano  de  seda  el  que  fabrica  la  seda;  es  la  seda  la 


184 


DANIEL  RESTREPO 


que  fabrica  al  gusano;  no  es  el  iris,  no  es  la  luz  la  que  impre¬ 
siona  la  retina:  es  la  retina  la  que  produce  la  luz  y  el  iris.... 

Pero  llega  al  colmo  el  sujetivismo  de  Kant,  cuando  asegura 
que  de  tal  manera  deben  conformarse  las  cosas  con  nuestra  men¬ 
te,  que  el  nóumeno  es  para  nosotros  inaccesible.  Sólo  nos  es  dado 
conocer  el  fenómeno.  Tenemos  las  ideas  del  Yo,  del  Mundo,  de 
Dios:  pero  ¿existe  acaso  fuera  de  mi  conocimiento,  que  es  un  fenóme¬ 
no  sujetivo,  alguna  realidad  que  corresponda  a  aquellas  ideas? 
No  lo  sé:  y  así,  la  Metafísica  es  impotente  para  demostrar  la  exis¬ 
tencia  del  Yo,  del  Mundo  y  de  Dios.  Vendría  aquí  el  ingenioso 
epifonema  del  Conde  de  Maistre:  «Miserable  Humanidad,  destina¬ 
da  siempre,  o  a  quedarte  más  acá,  o  a  irte  más  allá!» 

_  .  ,  .  Se  ve,  pues,  qué  poco  ha  ganado  la  Filo- 

r  Lo  Etico  y  lo  Jurídico  sofía  Racional  con  las  audaces  innovacio¬ 
nes  Kantianas:  a  no  ser  aumentar  el  des¬ 
encanto,  el  escepticismo,  y  lo  que  es  peor,  el  desenfreno  de  autorcillos 
sujetivistas  que  se  han  creído  con  credenciales  para  osar  toda  ar¬ 
bitrariedad,  todo  desatino,  toda  locura. 

Pasemos  ya  a  otro  género  de  ideas,  y  veamos  los  progresos 
de  la  que  podemos  llamar  «Diceología»  (l).La  Ciencia  Jurídica  ad¬ 
quirió  en  los  siglos  últimos  mayor  importancia  que  la  que  había 
tenido  en  los  anteriores.  Se  explica  fácilmente:  la  Política,  tratada 
por  los  antiguos,  siguiendo  a  Aristóteles,  como  mero  complemen¬ 
to  de  la  Moral,  era  insuficiente  para  el  desarrollo  que  en  las  mo¬ 
dernas  sociedades  tiene  la  vida  civil.  Ese  mayor  cultivo  de  la 

Ciencia  del  Derecho  tiene  a  mi  ver  dos  causas,  justificada  la  una, 
desatentada  la  otra. 

Es  la  primera  el  crecimiento  ascensional  del  espíritu  democrá¬ 
tico,  reacción  contra  el  absolutismo  antisocial  y  anticristiano  de 
las  monarquías  en  los  siglos  XVI  a  XVIII.  Los  estudios  de  eminen¬ 
tes  juristas,  como  Victoria  y  Suárez  y  San  Roberto  Belarmino, 
acerca  del  origen  de  la  sociedad  civil,  y  de  la  naturaleza  y  ori¬ 
gen  de  la  autoridad,  reconocieron  en  los  asociados  derecho  a  in¬ 
tervenir  en  sus  destinos,  derecho  que  el  absolutismo  había  oscu¬ 
recido  en  la  humana  mente;  y  arrojaron  luz  sobre  el  campo  de  la 
Política,  así  como  crearon  el  Derecho  Internacional. 

Pero  otra  causa  de  ese  desarrollo  vició  las  fuentes  de  la  Di- 
ceología,  e  hizo  del  «Derecho  nuevo»  un  seminario  de  revolucio¬ 
nes  y  un  ariete  formidable  contra  el  orden  social.  El  Naturalismo 
fue  desligando  cada  vez  más  de  lo  sobrenatural  a  la  Ciencia;  y 
envalentonado  el  espírtu  de  la  soberbia  con  los  avances  del  Pro¬ 
testantismo,  se  propuso  esta  cuestión:  ¿Es  la  autoridad  un  derecho 
de  la  Naturaleza,  o  ha  de  disfrutar  la  sociedad  civil  de  omnímo- 


término  que  me  atreví  a  formar,  tuvo  el  honor  de  ser  aprobado 
por  Suarez  (en  conversación  privada). 
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das  libertades?  La  sana  Filosofía,  aliada  con  el  sentido  común,  res¬ 
ponde:  La  sociedad  ha  de  gozar  de  libertades  políticas  no  menos 
que  de  las  sociales;  pero  esa  libertad  ha  de  ser  limitada  por  la 
razón  y  por  el  orden  moral;  y  precisamente  es  la  autoridad  la 
salvaguardia  de  esa  libertad  justa.  Hijas  las  dos  del  Padre  que 
está  en  los  Cielos,  Autoridad  y  Libertad  han  de  vivir  unidas  en 
dulce  y  fecunda  fraternidad.  No  es  verdad  que  exista  la  perpetua 
pugna  que  entre  las  dos  estableció  un  tribuno  eminente  de  nues¬ 
tra  Patria,  en  cierto  célebre  discurso  que  honró  el  centenario  de 
Córdoba.  Autoridad  y  Libertad  están  destinadas  por  naturáleza  a 
obtener  de  común  acuerdo  el  triunfo  de  la  Justicia.  De  nuevo  ¡a 
Filosofía  cristiana;  conforme  con  el  Evangelio,  poniéndose  en  el 
justo  medio  entre  sistemas  extremistas. 

Y  es  que  esa  Filosofía  ha  tenido  una  gran 
G— Razón  y  Revelación  maestra  de  quien  ha  recibido  prendas  de 

acierto  en  sus  disquisiciones:  apoyada  en  la 
Revelación  divina,  la  Razón  humana  puede  visitar  horizontes  más 
dilatados,  columbrar  puertos  segurísimos,  y  fortalecer  su  poderío 
con  la  posesión  de  verdades  superiores  a  su  alcance,  como  el  as¬ 
trónomo  refuerza  su  potencia  visiva  por  medio  del  telescopio. 

El  grande  Leibnitz,  tan  superior  a  Kant  como  genio  y  como 
crítico  sereno  y  desapasionado;  Leibnitz,  tan  sinceramente  cris¬ 
tiano,  forjó  en  la  fragua  de  su  genio  una  de  aquellas  fórmulas  que 
sólo  grandes  talentos  sintéticos  saben  concebir:  «La  Revelación 
—dice— es  una  Razón  sobrenatural,  así  como  la  Razón  es  una  Re¬ 
velación  natural».  Tan  maravillosamente  pensado  cuanto  esplén¬ 
didamente  dicho.  Con  esa  Razón  sobrenatural,  el  filósofo  cristiano 
dispone  de  medios  muy  superiores  en  sus  conquistas:  la  Revela¬ 
ción  viene  a  ser  elemento  de  Crítica.  Y  ¿por  qué  no  ha  de  serlo, 
si  la  Mente  de  Dios,  que  se  dignó  revelarnos  Sus  secretos,  y  en¬ 
viarnos  a  Su  Verbo  hecho  carne,  posee  todas  las  verdades  y  com¬ 
prende  con  infinita  claridad  todos  los  misterios  de  que  la  Natura¬ 
leza  física  y  la  moral  están  rodeadas? 

«Razón  sobrenatural»  ....  ¡De  qué  alas  tan  potentes  se  priva 
el  racionalista  al  despreciar  la  Revelación!  ¡Qué  antorcha  tan  lu¬ 
minosa  arroja  de  sí,  y  de  qué  caudales  de  verdad  se  priva  por  la 
soberbia  de  no  querer  dar  crédito  sino  a  aquello  que  su  desme¬ 
drada  razón  puede  enseñarle! 

Es  sentencia  bíblica  que  «con  la  lumbre  de  Dios  veremos  en 
el  Cielo  toda  luz»  (1).  También  acá,  auxiliados  con  la  lumbre  de 
las  verdades  reveladas  iluminamos  el  campo  de  las  verdades  que 
la  Razón  conoce,  pero  que  conoce  con  la  limitación  que  su  peque- 
ñez  no  puede  menos  de  imponerle. 

(Continuará) 


(1)  ln  lumine  tuo  videbimus  lumen  Ps.  35,  10. 
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por  Lope  de  Ochoa 

Resumen:  Vertiginosas  velocidades  de  las  nebulosas. 
¿Está  nuestra  vía  láctea  en  el  centro  del  Universo? 
El  espacio  esférico.  Los  matemáticos  contra  la  evi¬ 
dencia.  Otra  vez  en  duda  la  rotación  de  la  tierra.  El 
Abate  Lemaítre.  El  centenario  de  Belisario  Peña.  Do¬ 
ble  orgullo  de  Zipaquirá.  Un  rincón  donde  la  tierra 
limita  con  el  cielo.  Peña  y  la  Compañía  de  Jesús.  Un 
soneto  inédito  de  Fallón.  Y  una  inspirada  composi¬ 
ción  de  Carlos.  Antonio  María  Claret  elevado  a  los 
altares.  Una  figura  que  crecerá  con  la  distancia.  Po¬ 
deroso  en  obras  y  en  palabras.  Taumaturgo  que  re¬ 
cuerda  los  tiempos  apostólicos.  Emulo  de  San  Anto¬ 
nio  Abad,  de  San  Antonio  de  Padua  y  de  Santo  Tomás 
de  Aquino.  Tabernáculo  viviente.  El  don  de  profecía. 
Su  entusiasmo  por  la  propaganda  católica.  Su  extra¬ 
ordinaria  austeridad.  El  gran  calumniado  del  siglo  xix. 
Persecución  de  las  logias  masónicas.  El  Beato  Anto¬ 
nio  y  su  tiempo.  Tema  para  una  pluma  y  asunto  para 
un  pincel.  Patrono  de  obispos  y  de  tejedores.  En  la 
galería  de  los  fundadores.  La  mies  está  madura  en 
os  campos  de  América.  La  deuda  de  Colombia  con 
los  hijos  del  Beato  Claret.  ¿Podemos  comunicarnos 
con  el  nuevo  Beato? 

Carlos  En  tu  ultimo  diálogo,  Lope,  nos  contaste  cómo,  gra¬ 
cias  a  los  descubrimientos  de  Hubble,  ya  sabemos  a  qué  atenernos 
acerca  de  la  constitución  del  universo.  La  antigua  duda  de  si  to¬ 
dos  los  objetos  que  en  el  cielo  descubren  los  telescopios  y  la  fo¬ 
tografía  pertenecen  a  nuestra  vía  láctea  ha  quedado  resuelta  al 
comprobarse  que  hay  millones  de  vías  lácteas  o  de  galaxias  que 
a  distancias  incomprensibles,  tachonan  por  todas  partes  el  espacio'. 
Lo  que  no  acabo  yo  de  creer  es  que  todas  esas  galaxias  se  alejen 
con  tan  enormes  velocidades  de  nuestro  sistema. 

Lope  Pues  ¿qué  dirías,  Carlos,  si  supieras  que  no  solamente 
se  alejan  con  velocidad  vertiginosa,  sino  que  esa  velocidad  aumen- 

u  uC,°,n  Según  las  más  recientes  investigaciones  de 

Hubble,  la  velocidad  con  que  huyen  las  nebulosas  aumenta  en  550 
kilómetros  por  segundo  a  cada  megapársec  de  distancia  (1).  Esto 
quiere  decir  que  una  nebulosa  a  un  megapársec  de  distancia  vuela 


(1)  Un  megapársec^ 3.26  millones  de  años  de  luz. 
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con  la  velocidad  de  550  kilómetros  por  segundo;  cuando  su  dis¬ 
tancia  sea  diez  veces  mayor,  su  velocidad  será  también  diez  veces 
mayor,  a  saber,  5.500  kilómetros  por  segundo. 

Las  nebulosas  más  distantes  que  han  podido  observarse  están, 
según  Eddington,  a  150  millones  de  años  de  luz,  y  la  velocidad 
mayor  es  la  de  una  tenue  nebulosa  de  la  constelación  de  GéminiSj 
que  retrocede  con  una  velocidad  de  25.000  kilómetros  por  segundo, 
velocidad  igual  a  la  de  los  rayos  alfa  (1). 

Carlos— Si  las  nebulosas  se  alejan  de  nosotros  en  todas  di¬ 
recciones,  nuestra  vía  láctea  formará  el  centro  de  ese  universo  en 
expansión. 

Lope — No  falta  quien  así  lo  crea,  sobretodo  teniendo  en  cuen¬ 
ta  que  las  nebulosas  exteriores  son  más  pequeñas  que  la  nuestra. 
Si  las  nebulosas  en  espiral  son  islas,  nuestra  propia  galaxia  es  un 
continente.  Pero  a  pesar  de  eso  los  astrónomos  están  tan  acostum¬ 
brados  a  la  humildad,  que  ya  se  les  hace  difícil  pensar  que  nues¬ 
tra  vía  láctea  sea  el  centro  del  universo.  Así,  por  ejemplo,  dice 
Eddington  (2):  «No  me  gusta  la  suposición  de  que  pertenecemos 
a  la  aristocracia  del  universo.  La  tierra  es  un  planeta  de  clase  me¬ 
dia,  ya  que  no  es  un  gigante  como  Júpiter,  ni  un  objeto  de  menor 
cuantía  como  los  planetas  menores.  El  sol  es  una  estrella  de  tipo 
medio,  sin  ser  gigantesca  como  Capella,  si  bien  muy  por  encima 
de  las  clases  inferiores.  Así  parece  equivocada  la  idea  de  que 
pertenezcamos  a  una  galaxia  del  todo  excepcional.  Francamente  no 
lo  creo;  sería  mucha  casualidad.  Espero  que  esta  relación  de  la  vía 
láctea  con  las  otras  galaxias  es  asunto  en  el  que  arrojarán  más 
luz  las  futuras  observaciones,  y  que  a  la  postre  encontraremos  que 
hay  muchas  galaxias  de  tamaño  igual  a  la  nuestra  y  que  aun  la 
rebasan». 

Carlos— Pero  si  todas  las  galaxias  se  alejan  de  la  nuestra, 
esta  tiene  que  estar  hacia  el  centro  del  universo,  porque  si  estu¬ 
viera  al  borde  de  esta  burbuja  en  expansión,  sólo  veríamos  ga¬ 
laxias  en  la  mitad  del  cielo;  en  la  otra  mitad  quedaría  el  espacio 
vacío. 

Lope— Así  nos  parece  a  nosotros;  pero  Einstein  piensa  de  otro 
modo.  Cree  que  el  espacio  no  es  lineal,  como  nosotros  lo  fingimos, 
cuando  pensamos  que  siguiendo  en  una  misma  dirección  nos  ale¬ 
jamos  hasta  el  infinito  del  punto  de  partida.  Einstein  supone 
por  el  contrario  que  el  espacio  es  esférico  y  cree  que  siguiendo 
en  una  misma  dirección  volvemos  al  punto  de  partida:  exactamen¬ 
te  lo  mismo  que  le  ocurre  sobre  la  tierra  a  un  caminante.  En  este 
espacio  esférico  no  hay  bordes,  sino  que  todas  las  nebulosas  están 
rodeadas  por  otras,  así  como  los  hombres  que  se  regaran  por  la 
superficie  de  la  tierra  hasta  llenarla  toda,  estarían  rodeados  de  otros 
hombres  cada  uno. 


(1)  Eddington,  La  expansión  del  Universo,  Madrid  1933,  págs.  16  y  27. 

(2)  l.c.  pág.  19. 
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Carlos— Esto  se  comprende  en  una  superficie  de  dos  dimen¬ 
siones;  pero  no  en  el  espacio  de  tres,  donde  una  multitud  no  pue¬ 
de  agruparse  sin  dejar  bordes. 

Lope— Eso  crees  tú  y  eso  creo  yo;  pero  los  matemáticos  mo¬ 
dernos  están  minando  la  base  de  nuestros  conocimientos,  que  es 
la  evidencia,  y  dicen  que  sus  fórmulas  les  muestran  que  así  tiene 
que  ser,  y  que  por  consiguiente  así  es,  aunque  sea  evidente  lo 
contrario.  Verdad  es  que  también  a  veces  tenemos  por  evidente  lo 
que  nos  dicen  los  sentidos,  por  falta  de  experiencia  y  de  datos 
para  corregirlos.  Así  la  humanidad  tuvo  como  evidente,  por  mucho 
tiempo,  que  el  sol  giraba  al  rededor  de  la  tierra.  En  los  últimos 
siglos  se  ha  tenido  por  evidente  lo  contrario,  y  en  nuestros  días 
la  escuela  de  Einstein  afirma  que  no  es  evidente  ni  cierto  lo  uno 
ni  lo  otro;  que  lo  único  cierto  y  evidente  es  que  entre  tierra  y  sol 
hay  movimiento  relativo,  sin  que  la  ciencia  pueda  pasar  adelante 
a  afirmar  cuál  de  estos  cuerpos  está  quieto  mientras  gira  el  otro. 

Carlos— Si  Luciano  viniera,  él  nos  diría  a  qué  debemos  ate¬ 
nernos  en  esto  del  principio  de  la  relatividad.  Ahora,  volviendo  a 
nuestro  universo  en  expansión,  ¿quién  es  el  autor  de  esta  hipótesis? 

Lope— Supuestos  los  descubrimientos  de  Hubble,  el  que  dio 
unidad  a  todos  los  fenómenos  observados  fue  el  Abate  Lemaitre, 
profesor  de  matemáticas  en  la  Universidad  Católica  de  Lovaina, 
cuyos  estudios  son  la  última  palabra  y  el  plato  de^día  en  los 
congresos  astronómicos. 

Carlos— Nueva  gloria  para  la  Iglesia,  que  un  hijo  suyo  y  sa¬ 
cerdote  lleve  hoy  la  voz  cantante  en  el  concierto  de  los  sabios. 

Lope — Pero  dejemos  esto  aquí  por  hoy.  Raro  que  no  haya 
venido  Luciano.  Hablemos  si  te  parece,  mientras  él  viene,  de  tus 
cosas.  Supongo  que  estarás  muy  preparado  para  el  centenario  de 
Belisario  Peña. 

Carlos— Todo  lo  que  hagamos  será  poco  para  lo  que  se  me¬ 
rece  el  poeta  y  para  lo  que  nosotros  debemos  a  esta  culta  socie¬ 
dad  zipaquireña, 

Lope— Zipaquirá  puede  estar  orgullosa  con  su  hijo  poeta;  pero 
también  ha  de  estarlo  por  tener  en  su  seno  a  los  misioneros  hijos 
del  Inmaculado  Corazón  de  María.  En  su  Colegio  de  San  Luis 
Gonzaga  la  juventud  se  educa  y  se  levanta  fuerte  en  el  cuerpo 
por  el  ejercicio  del  deporte;  sana  en  la  mente  por  el  estudio  de 
las  ciencias  y  de  las  letras;  recta  en  la  voluntad  por  los  santos 
ejemplos  y  sabios  consejos  de  sus  profesores.  Y  no  es  solo  este 
Colegio  el  que  honra  y  adorna  a  la  ciudad  de  los  Zipas.  Tanto  o 
más  que  él  la  ilustra  el  Colegio  de  El  Cedro,  donde  se  dan  cita 
espíritus  selectos  de  toda  la  República  para  formarse  a  la  sombra 
de  María  Inmaculada,  y  adiestrarse,  bajo  la  mirada  paternal  del 
Beato  Antonio  María  Claret,  en  el  uso  de  las  armas  apostólicas. 

Qué  grato  recuerdo  tengo  aún  de  mi  visita  a  aquel  rincón  en 
que  la  tierra  limita  con  el  cielo,  y  tanto,  que  sus  moradores  pasan 
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en  el  cielo  la  mayor  parte  del  día  en  oración  y  estudio,  y  solo 
pocas  veces  se  acuerdan  de  la  tierra. 

Pero  eso  poco  basta  para  transformarla.  Lo  que  era  una  em¬ 
pinada  falda  cubierta  de  grama  se  ha  dejado  plasmar  dócilmente 
hasta  convertirse  en  un  hermoso  huerto  donde,  en  planos  escalona¬ 
dos,  se  contemplan  las  más  bellas  flores  y  se  admiran,  amén  de 
algunos  frutos,  las  más  variadas  hortalizas.  Mansas  palomas  y 
entre  ellas  ágiles  mensajeras  encuentran  hecho  su  nido  bajo  los  fron¬ 
dosos  árboles.  Las  abejas,  mansas  también  como  en  los  tiempos 
de  la  inocencia,  discurren  entre  las  flores  y  mezclan  su  alegre  zum¬ 
bido  al  afanoso  bullir  de  los  estudiantes  que  han  convertido  también 
en  colmena  su  colegio.  Y  la  Virgen  Inmaculada,  desde  la  altura, 
en  su  pedestal  de  rústica  piedra,  visitada  por  las  palomas  y  halaga¬ 
da  por  las  abejas,  bendice  y  protege  a  sus  queridos  hijos  y  les  va 
preparando  la  cosecha  de  almas  que  con  sus  futuros  trabajos  han 
de  segar  para  la  gloria. 

Cuánto  bien  espera  nuestra  patria  de  esta  juventud  misionera 
que  en  la  hospitalaria  Zipaquirá  va  creciendo,  como  el  maestro,  en 
gracia  y  sabiduría  ante  Dios  y  ante  los  hombres. 

Carlos— Zipaquirá  nos  ha  acogido  y  nos  trata  con  tanto  apre¬ 
cio  y  estima,  confiándonos  la  educación  de  sus  hijos,  que  nosotros 
consideramos  como  propias  las  glorias  de  esta  noble  ciudad.  Por 
eso  hoy  no  podemos  menos  de  celebrar  solemnemente  la  fausta 
fecha  centenaria  de  uno  de  sus  más  ilustres  hijos. 

Lope— Peña  fue  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé  alumno  muy 
querido  de  la  Compañía  de  Jesús  desde  1845.  Expulsados  arbitra¬ 
riamente  sus  maestros  en  1850  los  siguió  al  destierro,  y  terminó 
sus  estudios  de  humanidades  en  el  Colegio  que  los  desterrados 
fundaron  en  Jamaica.  Toda  su  vida  fue  admirador  y  amigo  de  los 
hijos  de  San  Ignacio,  y  nos  dejó,  con  motivo  del  tercer  centenario 
de  San  Luis  Gonzaga,  una  de  sus  más  bellas  poesías  dedicada  al 
santo  patrono  de  la  juventud. 

Pasó  en  el  Ecuador  su  tranquila  vida  dedicado  al  arte  y  al 
trabajo.  Fue  poeta  clásico,  de  hondo  sentimiento.  Sus  temas  favo¬ 
ritos  fueron  la  patria,  la  religión  y  la  amistad.  La  muerte  de  sus 
amigos  le  arrancó  del  pecho  las  más  sentidas  elegías. 

Tuve  la  buena  suerte  de  encontrar  ha  poco,  revolviendo  con 
mano  reverente  papeles  originales  de  otro  gran  poeta,  Diego  Fallón, 
un  soneto,  de  puño  y  letra  de  éste,  en  elogio  de  Peña.  Escúchalo: 

A  BELISARIO  PEÑA 

En  apartada  soledad  tendido 
cual  vasto  eápejo  de  bruñida  plata, 
límpido  lago  inmóvil  se  dilata, 
de  floridos  vergeles  guarnecido. 

Doble  símbolo  osténtase  cumplido 
en  ese  espejo,  que  a  la  par  retrata, 
ya  la  profana  lira,  al  mundo  grata, 
ya  el  sacro  numen  a  su  Dios  rendido. 
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En  la  orilla,  el  cristal  copia  las  tintas 
de  gayas  flores  que  deshoja  el  viento; 
tal  la  profana  musa  y  sus  cantares. 

Tú,  como  el  centro,  lo  inmutable  pintas; 
que  tu  místico  amor  es  firmamento, 
y  tus  flores  eternos  luminares. 

Carlos — Buen  hallazgo  y  más  que  oportuno.  Yo  también  por 
mi  parte  quiero  leerte  unos  versos  más  modestos,  pues  son  míos, 
que  pienso  recitar  en  la  velada  que  vamos  a  ofrecer  a  la  memoria 
del  poeta  el  día  de  su  centenario: 


A  BELISARIO  PEÑA 

Loor  a  Peña!  El  rayo  luminoso 
que  hizo  vibrar  en  él  la  poesía, 
se  trueque  en  aureola  de  las  sienes 
del  cantor  de  María. 

Su  frente  inmaculada 

orle  de  luz  un  rayo  de  la  gloria. 

Que  si  lo  ungió  la  inspiración  sagrada 
y  la  patria  eterniza  su  memoria, 
digno  es  de  lauro  quien  cantó  a  María 
con  voz  de  la  más  pura  poesía. 

Sintió  como  poeta 
y  rimó  con  su  lira  quejumbrosa 
de  su  espíritu  noble  las  canciones; 
mas,  sobre  bardo  y  trovador,  fue  asceta, 
y  orló  con  esperanzas  celestiales 
los  del  dolor  heridos  corazones. 

Quebró  sobre  la  tumba  del  ausente 
el  vaso  alabastrino  de  su  canto, 
tan  sentido,  tan  dulce,  tan  doliente, 
que  al  par  que  hace  lucir  en  lontananza 
el  rayo  bienhechor  de  la  esperanza 
pone  en  las  almas  del  dolor  el  llanto. 

Melancólicamente 
la  vena  desató  de  amor  prolijo 
al  dulce  hogar  lejano. 

Con  qué  tristes  acentos 
su  lúgubre  canción  soltó  a  los  vientos, 
cuando  del  sol  a  la  postrera  lumbre, 
la  ausencia  de  su  suelo  colombiano 
subía  a  mitigar  sobre  la  cumbre. 

Oh  cantor  de  la  fe,  santo  vidente, 
sobre  patriota  y  trovador,  cristiano: 
nunca  más  alcanzó  tu  noble  mente 
la  altura  de  la  gloria  inmaculada 
como  al  herir  la  cítara  dorada 
por  cantar  al  Artista  Soberano.... 

Tus  canciones  son  perlas  luminosas 
en  el  pecho  engastadas  de  María. 

Son  un  perpetuo  florecer  de  rosas. 

Si  ellas  no  son  cantar,  no  hay  poesía! 
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Cóndor  que  sólo  vive  en  las  alturas 
y  el  nido  fija  en  el  peñón  del  Ande. 

Noble  destino  celebrar  lo  grande, 

lo  que  es  bueno  y  veraz,  las  cosas  puras.... 

Noble  destino  el  de  cantar  al  cielo, 
y,  el  alma  convertida  en  vaso  santo, 
verter  burbujas  de  oro  por  el  suelo 
y  a  toda  gloria  dedicar  un  canto. 

Noble  destino  el  de  tañer  la  lira 
al  pie  de  los  cipreses  sepulcrales 
y  llorar  con  el  triste  que  suspira— 

—Ah!  Suenen  las  triunfales 
voces  de  canto  al  numen  inspirado 
del  místico  poeta  inmaculado. 

Enalteced  su  nombre  en  este  día; 
y  al  clamor  de  trompetas  y  clarines 
que  colmen  del  espacio  los  confines, 
alzad  la  voz  en  noble  poesía 
celebrando  al  poeta  colombiano, 
florón  del  Zipa,  trovador  cristiano, 
cantor  de  las  grandezas  de  María  (1). 

Lope— Inspirado  has  estado,  Carlos,  en  esa  composición.  Gra¬ 
cias  a  ella  no  pasará  esta  fecha  centenaria  sin  dejar  huella  en  el 
parnaso  colombiano. 

Luciano — ¿Conque  este  es  tu  amigo  Carlos,  de  cuyas  aficio¬ 
nes  filológicas  me  habías  dado  noticia  alguna  vez?  Por  lo  visto 
no  son  sólo  filológicas  sino  también  literarias.  He  oído  su  compo¬ 
sición  y  me  ha  complacido  en  gran  manera.  De  cuándo  en  cuándo 
nos  llegan  por  aquí  noticias  de  mal  llamados  poetas  que  vuelcan 
en  versos,  si  así  pueden  llamarse,  empedrados  de  ripios  y  plaga¬ 
dos  de  disonancias,  imágenes  dislocadas  y  no  nada  limpias.  Por 
eso  al  ver  que  hay  también  quien  vácia  nobles  ideas  en  los  clá¬ 
sicos  imperecederos  moldes,  nos  alegramos  cuantos  queremos  ver 
a  nuestra  Patria  ceñida  siempre  con  el  laurel  de  Apolo. 

Carlos— Quién  pudiera  como  tú,  Luciano,  engolfarse  en  el  es¬ 
tudio  de  los  clásicos  y  dar  nuevo  lustre  a  nuestra  querida  lengua 
castellana. 

Luciano— Más  serios  son  los  estudios,  más  altos  los  empeños 
a  que  la  Providencia  te  destina  en  la  milicia  claretana.  Cuánto  he 
gozado  viendo  el  impulso  que  ha  cobrado  últimamente  en  todo  el 
mundo  hispano,  y  singularmente  en  Colombia,  la  obra  de  vuestro 
Santo  Fundador.  Por  cuya  gloriosa  ascensión  a  los  altares,  Lope  y 
yo  te  felicitamos  cordialmente.  ¿No  es  así?  Lope. 

Lope— Así  es.  Precisamente  he  estado  en  estos  días  leyendo  la 
autobiografía  de  este  ilustre  español,  gloria  del  siglo  XIX,  y  revol¬ 
viendo  otros  libros  que  de  su  vida  tratan.  Y  si  ya  antes  pronun¬ 
ciaba  con  reverencia  el  nombre  de  Claret,  ahora  lo  pronuncio  con 
viva  admiración  y  veneración  profunda. 


(1)  Carlos  Eduardo  Mesa,  c.  M.  F.  Zipaquirá,  Colegio  de  El  Cedro,  5  de 
agosto  de  1934. 
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Pocas  figuras  hay  en  la  historia  de  la  Iglesia  que  se  le  aven¬ 
tajen.  No  vemos  cuán  grande  es,  porque  estamos  muy  cerca  de  él. 
Cuanto  más  nos  alejemos  con  el  tiempo,  crecerá  más  su  fama,  y 
cuando  la  humanidad  haya  perdido  de  vista  todos  los  pequeños 
personajes  que  llenaron  el  teatro  del  siglo  XIX  en  España,  desco¬ 
llará  entonces,  al  par  de  otras  figuras  universales  como  la  del  cura 
de  Ars  y  la  de  San  Juan  Bosco,  este  ejemplar  humano  que  llegó 
también  a  tocar  las  cumbres  de  lo  divino,  y  que  hoy  es  el  Beato 

y  mañana  será  San  Antonio  María  Claret. 

Hombre  de  Dios,  que  continuó  en  la  tierra  la  tradición  que 
arrancó  de  los  Apóstoles,  a  quienes  mandó  el  Señor  a  predicar  a 
todas  las  gentes  y  dio  potestad  de  curar  las  enfermedades  y  arro¬ 
jar  a  los  demonios.  Varón  poderoso  en  obras  y  en  palabras.  Digno, 
como  orador  sagrado,  de  ponerse  al  lado  de  San  Vicente  Ferrer, 
del  Beato  Juan  de  Avila,  de  San  Francisco  Regis  y  del  Beato 
Diego  de  Cádiz,  y  que  a  todos  los  superó  en  asiduidad  y  resis¬ 
tencia,  pues  llegó  a  predicar  12  sermones  en  un  día,  y  desde  su 

ordenación  hasta  su  muerte  predicó  por  término  medio  diez  ser¬ 

mones  por  semana.  Predicador  sagrado  ante  el  cual  la  obstinación 
de  los  pecadores  se  deshacía  como  la  cera  a  los  rayos  del  sol  tro¬ 
pical,  y  los  corazones  duros  como  rocas  se  partían  y  dejaban  es¬ 
capar  torrentes  de  lágrimas. 

Taumaturgo  cuya  vida  más  parece  una  leyenda  de  los  tiem¬ 
pos  apostólicos.  Arrebatado,  sin  saber  nadar,  por  las  olas  del  mar 
embravecido,  invoca  a  la  Vjjgen  y  flota  tranquilamente  y  se  en¬ 
cuentra  de  un  momento  a  otro  sano  y  salvo,  enjuto  y  limpio  en 
la  playa. 

Llega  a  la  orilla  de  un  río  crecido,  anda  en  coche  y  acompa¬ 
ñado  de  muchos  fieles  a  caballo,  porque  va  de  un  pueblo,  a  otro 
a  misión  y  visita  pastoral,  y  mientras  los  compañeros  perplejos 
piensan  en  volverse,  se  hallan  todos  sin  saber  cómo  ni  cuándo  en 
la  otra  orilla,  y  siguen  atónitos  su  camino. 

Estando  un  compañero  enfermo  en  un  pueblo  lejano  y  el  cami¬ 
no  cubierto  de  nieve,  sale  a  visitarlo,  e  instantáneamente  se  encuen¬ 
tra  a  su  lado  sin  haber  dejado  en  el  camino  señales  ni  huellas  de 
su  paso. 

Más  de  una  vez  lo  curó  la  Virgen  milagrosamente,  y  él  a  su 
vez  curó  miles  de  enfermos,  aunque  muchas  veces  disimulaba  su 
poder  sobrenatural  prescribiéndoles  las  más  sencillas  medicinas  do¬ 
mésticas.  Otras,  con  solo  la  imposición  de  las  manos  curaba  re¬ 
pentinamente  enfermedades  rebeldes  como  el  cáncer.  Poniendo  su 
mano  sobre  la  tierra  hizo  cesar  un  terremoto.  Perseguido  y  muchas 
veces  golpeado  por  los  demonios  se  reía  de  ellos,  como  San  Anto¬ 
nio  Abad,  y  desbarataba  su  planes,  sobre  todo  cuando  con  ruidos 
subterráneos  y  otros  ardides  trataban  de  espantar  la  gente  que  se 
había  reunido  para  el  sermón  de  la  misión. 
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En  dos  hechos  sobrenaturales  se  asemeja  a  Santo  Tomás  de 
Aquino.  En  que  recibió,  no  de  los  ángeles,  sino  de  la  misma  Vir¬ 
gen  una  corona  de  flores,  y  con  ella  el  don  de  la  castidad,  como 
recompensa  por  su  victoria  ganada  en  reñido  combate  con  las  más 
violentas  tentaciones,  y  en  que  mereció  oír,  no  una,  sino  varias  ve¬ 
ces  del  Señor  y  de  la  Virgen  Madre  aquellas  dulcísimas  palabras: 
Bene  scripsisti ,  bien  está  lo  que  has  escrito.  Me  gusta  el  libró  que 
has  escrito.  (1) 

Semejante  también  a  su  homónimo  el  de  Padua  y  a  San  Es¬ 
tanislao  de  Kostka,  recibió  en  sus  brazos  de  la  misma  Santísima 
Virgen  al  Niño  Jesús.  Y,  lo  que  más  es,  los  últimos  años  de  su 
vida  disfrutó  de  un  privilegio  casi  inaudito  en  la  Iglesia,  y  fue  el 
conservar  intactas  en  su  pecho  las  especies  sacramentales,  y  por 
tanto  la  real  presencia  del  Señor,  convirtiéndose  así  en  compañero 
inseparable  de  Cristo  y  en  tabernáculo  viviente.  (2) 

Tuvo  el  don  de  profecía.  A  muchas  personas  Ies  pronosticó 
su  porvenir.  A  muchos  penitentes  les  leyó  en  su  conciencia.  Profetizó 
en  ocasiones  solemnes  cuatro  calamidades  que  habían  de  venir,  y 
vinieron  sobre  su  grey  de  Cuba:  los  terremotos  de  Santiago,  la 
epidemia  del  cólera,  la  sangrienta  guerra  y  el  cisma  de  Llórente, 
afortunadamente  efímero.  Escribió  en  su  autobiografía  (pág.  224): 
«En  el  día  27  de  agosto  de  1861  en  la  misma  Iglesia  (la  del  Ro¬ 
sario  de  la  Granja)  durante  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento 
que  di  después  de  la  Misa,  el  Señor  me  hizo  conocer  los  tres 
grandes  males  que  amenazan  a  España,  y  son:  el  protestantismo, 
mejor  la  descatolización,  la  república  y  el  comunismo». 

Y  en  otra  parte  escribe:  «En  el  día  23  de  setiembre,  a  las  siete 
y  media  de  la  mañana,  me  dijo  el  Señor:  Volarás  por  medio  de  la 
tierra,  o  andarás  con  gran  velocidad  y  predicarás  los  grandes  cas¬ 
tigos  que  se  acercan.  El  Señor  me  dio  a  conocer  grandes  cosas 
sobre  aquellas  palabras  del  Apocalipsis,  8,  13:  Et  vidi  et  audivi 
vocem  anius  aquilae,  que  volaba  por  medio  del  cielo,  que  decía  con 
grande  y  esforzada  voz:  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay!  de  los  habitantes  de  la  tie¬ 
rra  a  causa  de  los  tres  grandes  castigos  que  van  a  venir;  estos 
castigos  son:  l.° — El  protestantismo,  comunismo 2.° — Los  cua¬ 
tro  archidemonios  que  promoverán  de  un  modo  espantoso  el  amor 
a  los  placeres,— el  amor  al  dinero,— la  independencia  de  la  razón, — 
la  independencia  de  la  voluntad. —  3.° — Las  grandes  guerras  y  sus 
consecuencias»  (pág.  221). 

Luciano — Uno  de  los  rasgos  más  propios  del  Beato  Claret  fue 
su  entusiasmo  por  la  propaganda  católica  hecha  por  medio  de  la 
imprenta.  Como  San  Juan  Bosco,  empleaba  sus  tiempos  de  des¬ 
canso  en  escribir  libros  y  hojas  volantes  que  repartía  después  pro- 


(1)  Autobiografía,  publicada  en  Archivo  histórico  de  la  Congregación  de 
Misioneros  Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de  María.  Volumen  i.  Madrid  1915, 
págs.  47,  220  y  223. 

(2)  Autobiografía  pág.  223 
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fusamente,  y  fundó  con  este  fín  la  Librería  Religiosa  en  Barcelona. 
Con  razón  escribió  el  actual  Pontífice  Pío  XI:  «Título  peculiar, 
gloria  y  mérito  característico  de  Antonio  María  Claret  es  el  haber 
juntado  en  felicísimo  enlace  el  ministerio  de  la  predicación,  de  la 
caridad,  de  las  obras,  del  sacrificio  personal,  con  el  empleo  muy 
extenso,  muy  moderno,  muy  eficaz,  muy  industrioso,  muy  popular¬ 
mente  genial  de  la  prensa,  del  libro,  del  folleto,  de  la  hojita  vo¬ 
landera,  devoradora  del  espacio». 

Carlos — Uno  de  mis  profesores  ha  tenido  la  curiosidad  de  reu¬ 
nir  estos  datos:  hasta  1866,  en  18  años  de  existencia,  la  Librería 
Religiosa  había  impreso  9,569.800  ejemplares  de  libros,  opúscu¬ 
los  y  hojas  volantes.  Los  libros  y  folletos  del  propio  Beato  Claret, 
editados  por  dicha  Librería,  se  calculan  en  1.406.582.500  páginas, 
que  puestas  una  junto  a  otra  podrían  dar  cinco  veces  la  vuelta  al 
ecuador  terrestre.  Libros  hay  del  Beato  que  han  pasado  de  160 
ediciones;  y  el  catálogo  completo  de  sus  obras,  breves  casi  todas 
porque  así  lo  exige,  según  él  mismo  decía,  la  rapidez  de  la  vida 
moderna,  es  de  144  volúmenes  bajo  120  títulos  diferentes.  (1) 

Lope —Cuando  se  piensa  en  la  constante  actividad  del  Beato, 
se  admira  uno  más  de  su  extraordinaria  austeridad.  Nunca  durmió 
más  de  cinco  horas  cada  noche.  Nunca  comía  carne  ni  huevos,  ni 
probaba  el  vino.  Ayunaba  tres  veces  por  semana.  En  todo  el  tiempo 
que  estuvo  dando  misiones  en  Cataluña  y  en  las  Islas  Canarias 
jamás  llevaba  consigo  dinero  y  no  aceptaba  tampoco  provisiones 
para  sus  caminos.  Comía  de  limosna  lo  que  buenamente  le  daban 
en  las  posadas.  Su  equipaje  consistía  en  un  hatillo  en  el  que  lle¬ 
vaba  su  breviario  y  la  Santa  Biblia,  unas  medias  y  pañuelos  y 
una  camisa.  Nada  más.  Hasta  en  esto  cumplía  el  consejo  del  Sal¬ 
vador  a  sus  Apóstoles:  «No  llevéis  nada  en  el  camino,  ni  bastón,  ni 
alforja,  ni  pan,  ni  dinero,  ni  tengáis  dos  túnicas».  (2) 

Luciano— Otro  de  los  rasgos  más  propios  del  Beato  Claret  es 
haber  sido  uno  de  los  hombres  más  perseguidos  y  calumniados  de 
su  tiempo.  Ardían  en  España  las  disensiones  entre  constitucionalis- 
tas  y  realistas  cuando  empezó  sus  misiones,  y  constantemente  lo 
perseguían  las  autoridades  temerosas  de  que  soliviantara  al  pue¬ 
blo.  Siendo  Arzobispo  de  Cuba  fue  tanta  la  saña  de  los  enemigos 
de  Cristo  contra  él,  que  varias  veces  intentaron  matarle,  especial¬ 
mente  en  la  ciudad  de  Holguín,  donde  un  forajido,  instrumento 
de  las  logias,  quiso  cortarle  el  cuello  de  una  cuchillada  y  le  hizo 
una  profunda  herida  que  le  surcó  todo  el  lado  izquierdo  de  la  cara 
y  rebotó  sobre  el  brazo  derecho. 

Pero  la  persecución  llegó  a  su  colmo  cuando  fue  llamado  a  la 
Corte  por  Isabel  II  para  que  fuera  su  director  espiritual.  La  revolu¬ 
ción  se  agitaba  sordamente  contra  la  piadosa  reina,  y  ponía  en  juego 

(1)  Eusebio  Defrancisco,  C.  M.  F.,  El  Beato  P.  Antonio  Ai.  Claret ,  en  Fas, 
Bogotá,  N.°  11  págs.  12  y  13. 

(2)  S.  Lucas,  9,  3. 
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todos  los  medios  para  minarle  el  trono.  Uno  de  esos  medios  fue  la 
campaña  tenaz,  inicua  de  insultos  y  calumnias  contra  el  confesor. 
Las  mas  sangrientas  burlas,  los  más  denigrantes  apodos,  las  más 
soeces  cancaturas  circularon  entonces  profusamente  por  la  prensa, 
ti  P.  Uaret  fue  el  ludibrio,  el  hazmereír  de  los  sectarios  españoles. 
Y  no  paraban  en  burlas.  Catorce  veces  atentaron  contra  su  vida. 
,  ntre  otros  se  dio  el  caso  de  un  masón,  señalado  por  las  logias  a 
la  suerte  para  este  crimen,  el  cual,  convertido  súbitamente,  fue  a 
confesar  sus  dañados  propósitos  al  mismo  Padre.  Habíanle  dado  las 
logias  de  plazo  cuarenta  días,  con  la  conminación  de  que  él  mismo 
seria  asesinado  si  en  ese  tiempo  no  era  muerto  el  P.  Claret.  Y  con¬ 
fesó  ademas  que  a  él  le  había  tocado  asesinar  a  algunos  de  sus 
compañeros  que  no  habían  cumplido  con  encargos  semejantes.  (1) 

Este  desgraciado  tuvo  que  esconderse  para  no  ser  víctima  de 
a  venganza  de  las  logias.  Pero  al  Arzobispo  confesor  lo  defendió 
constantemente  la  providencia  de  Aquel,  sin  cuyo  consentimiento 

no  se  mueve  la  hoja  de  un  árbol  ni  cae  un  cabello  de  nuestra  ca¬ 
beza. 


Carlos  Nuestro  Padre  Fundador  fue  el  gran  perseguido,  el  gran 
calumniado  del  siglo  XIX,  y  aun  todavía  hay  escritores  que  debían 
respetarse,  como  Azorín,  los  cuales  repiten  inconsultamente  las  más 
necias  calumnias.  Pero  Dios  ha  vuelto  por  la  honra  de  su  siervo; 
ha  continuado  obrando  milagros  por  su  intercesión,  y  ha  hecho  pa¬ 
tente  su  santidad  hasta  tal  punto,  que  la  Iglesia  lo  ha  colocado  en 
los  altares.  Aun  así  seguirá  siendo  calumniado  por  los  impíos,  por¬ 
que  Jesucristo  dijo:  «No  es  el  discípulo  mayor  que  su  maestro. 
Si  al  amo  lo  llamaron  Belcebú,  ¿qué  no  les  dirán  a  sus  siervos?»  (2) 

Lope  Está  todavía  por  hacer  una  vida  del  Beato  enmarcada 
en  su  tiempo  al  modo  de  aquella  que  nuestro  gran  novelista  ar¬ 
gentino  Hugo  Wast  dedicó  a  San  Juan  Bosco.  Qué  bello  tema  para 
un  artista:  Las  guerras  napoleónicas.  Las  guerras  civiles  en  Espa¬ 
ña,  y  toda  la  enredada  política  de  la  Península  durante  el  si¬ 
glo  XIX.  La  industrialización  de  Cataluña.  Los  restos  del  poder  co¬ 
lonial  español  en  Cuba,  y  los  errores  que  dieron  por  resultado  su 
pérdida.  El  sordo  rugir  de  la  revolución  contra  el  trono.  Las  ma¬ 
quinaciones  secretas  de  las  logias.  Pío  IX:  el  despojo  de  la  Iglesia. 
León  XII:  El  Concilio  Vaticano.  La  guerra  del  70  y  la  caída  de 
Napoleón  III.  Los  principios  del  comunismo.  Y  entre  los  detalles, 
figuras  como  la  de  Jaime  Balmes  y  la  de  Verdaguer,  compañeros 
ambos  de  estudios  del  Beato.  Qué  bello  fondo  para  que  de  él 
se  destaque  la  figura  del  gran  apóstol  catalán.  v 


Y  si  en  su  vida  hay  empresa  para  un  artista  de  la  historia, 
su  efigie  está  también  esperando  al  artista  del  pincel  que  nos  lo 
muestre,  no  como  era  en  el  mundo,  ya  que  él  pudo  decir  con  San 


(1)  Autobiografía,  pág.  222. 

(2)  S.  Mateo,  10,  24,  25. 
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Pablo  que  su  parte  corporal  era  insignificante  y  de  poco  atractivo, 
sino  como  será  el  día  de  la  resurrección,  cuando  siguiendo  a  Cristo  al 
lado  de  los  grandes  fundadores  y  de  los  pastores  de  almas,  apa¬ 
rezca  transformado  y  atraiga  las  miradas  de  todos  sus  hijos  y  de 
todos  los  que  por  su  medio  se  salvaron. 

Carlos— De  veras  que  aún  está  por  revelarse  el  pintor  que  se 
inspire  en  la  sublime  figura  moral  del  misionero  apostólico,  del 
prudentísimo  Arzobispo,  del  celoso  fundador. 

Lope— Como  Arzobispo  el  P.  Claret  viene  a  aumentar  la  ga¬ 
lería  de  Santos  Prelados  que  han  regido  con  prudente  celo  una  parte 
de  la  Iglesia.  Tiene  por  este  lado  muchos  puntos  de  contacto  con 
San  Carlos  Borromeo,  con  San  Francisco  de  Sales  y  también  con 
San  Alfonso  María  de  Ligorio  (1). 

Carlos — Y  si  puede  ser  patronó  de  Arzobispos,  también  lo 
puede  ser  de  obreros,  especialmente  tejedores,  pues  este  fue  su  ofi¬ 
cio  en  la  juventud,  y  se  señaló  en  él  tanto,  que  pudo  escribir  más 
tarde:  «De  cuantas  cosas  he  estudiado,  y  en  cuantas  cosas  me 
he  aplicado  durante  la  vida,  ninguna  he  entendido  tanto  como  la 
fabricación»  (2).  Con  este  término  a  secas  se  entendía  en  Cataluña 
la  industria  textil.  Buen  patrono  tienen  pues  en  el  cielo  nuestras  ya 
tan  florecientes  fábricas  de  tejidos. 

Luciano— Y  como  fundador  figurará  algún  día  en  aquella  im¬ 
ponente  galería  que  adorna  las  columnas  de  San  Pedro  en  Roma 
al  lado  de  San  Bruno,  de  quien  quiso  ser  alguna  vez  discípulo,  de 
San  Francisco  de  Asís,  Santo  Domingo  de  Guzmán,  San  Ignacio,  y 
tantos  otros  ilustres  capitanes  de  los  más  aguerridos  cuerpos  de 
ejército  con  que  cuenta  el  Sumo  Capitán  Jesús  para  ía  conquista 
espiritual  del  mundo. 

Bello  espectáculo  el  de  esos  hombres  que  al  morir  dejan  su 
espíritu  a  una  dilatada  familia,  que  va  multiplicando  en  el  espa¬ 
cio  y  en  el  tiempo  las  hazañas  de  su  fundador. 

Para  su  gloria  bastaríale  al  Beato  Claret  la  difusión  de  su 
Congregación  de  Misioneros,  los  cuales  han  venido  al  campo  de 
la  Iglesia  como  providencial  refuerzo,  en  momentos  en  que  en  los 
pueblos  cristianos  nuevos  enemigos  combaten  la  fe,  y  por  otra  parte 
en  las  naciones  paganas  se  abre  ancha  puerta  para  llevar  a  millo¬ 
nes  de  infieles  la  noticia  de  la  redención  y  la  libertad  de  la  gra¬ 
cia  de  Cristo. 

Carlos— Especialmente  por  América  sentía  gran  atractivo  nues¬ 
tro  Beato  Fundador,  porque  veía  en  ella  maduras  las  mieses  faltas 
de  operarios.  Después  de  bendecir  el  proyecto  de  la  primera  ex¬ 
pedición  de  misioneros  a  Chile,  escribía  desde  Roma  al  Rdmo.  P. 
Xifré,  Superior  General  de  la  Congregación:  «Le  digo  que  en  Amé- 


(1)  Véase  P.  José  Puigdesens,  C.  M.  F.,  Espíritu  del  Venerable  P.  Antonio 
Marta  Claret ,  parte  segunda,  cap.  v. 

(2)  Autobiografía,  pág.  30. 
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DoasaldyránnmCáacmP,(í  muy  grand^  y  muy  feraz;  y  9ue  con  el  tiem- 
po  saldrán  mas  almas  para  el  cielo,  de  América  que  de  Euro- 

pa....  esta  parte  del  mundo  es  como  una  viña  vieia  aue  no  da 

mucho  fruto;  y  América  es  viña  joven  ...  Yo  estoy  ya  Tejo  y  si 

no  fuera  por  esto,  allá  volaba....*  (1)  y  y  J  ’  y  S 

Lope  Nuestra  patria  en  particular  tiene  una  inmensa  deuda 
de  gratitud  con  los  hijos  del  Beato  Claret.  Hace  |5  años  que  es- 
tan  atendiendo  espintualmente  la  Prefectura  del  Chocó,  una  de  las 
mas  rlcas  Pero  también  más  insalubres  de  Colombia.  Sos- 

SwenBo?  ia  co"  fsP,endor  el  culto  divino  en  el  templo  del 
Voto  Nacional,  levantado  en  buena  hora  al  Corazón  de  Jesús  como 

plegarla  permanente  para  impetrar  la  paz,  que  afortunadamente 
parece  inconmovible.  Dirigen  varios  colegios,  donde  educan  en  virl 
tud  y  letras  a  la  juventud.  Atienden  a  muy  importantes  y  difíciles 
parroquias,  y  dan  misiones  con  gran  provecho  de  las  almas  en 
muchos  pueblos  y  ciudades. 

Aún  resuenan  los  pulpitos  de  la  república  con  las  voces  elo¬ 
cuentes  de  los  RR.  PP.  Villaroya  y  Desantiago  quienes,  por  des¬ 
gracia  nuestra,  aunque  tal  vez  para  mayor  bien  de  la  iglesia,  han 
vuelto  a  la  vieja  Europa,  dejando  entre  nosotros  gratísimo  v  edi¬ 
ficante  recuerdo.  y 


Carlos— Luciano,  cómo  te  envidio  el  que  puedas  tratar  cuando 
quieras  y  cuanto  quieras  con  nuestro  venérado  Padre. 

Luciano  Sabed  que  vosotros  también  podéis  poneros  en  co¬ 
municación  con  él.  No  hay  suplica  a  el  dirigida  que  no  llegue  a 
sus  oídos,  ni  alabanza  o  reverencia  que  no  mueva  su  agradecido 
corazón.  Vosotros  que  todavía  estáis  en  tiempo  de  perfeccionaros 
imitad  sus  virtudes:  es  el  mejor  obsequio  que  podéis  hacerle.  ’ 

Agosto  de  1934. 


(1)  Juan  Echavarría,  C.  M.  F.,  Recuerdos  del  Beato  Antonio  María  Claret 
Arzobispo  y  Fundador.  Madrid  1934,  pág.  337.  Recomendamos  de  manera  espe¬ 
cial  esta  obra  reciente,  escrita  en  bello  estilo,  a  los  que  quieran  conocer  en 
detalle  la  vida  del  Beato  Claret. 
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La  política  de  cordialidad  y  de  «buen  vecino»  anun- 
Mirando  al  sur  ciada  por  el  presidente  Roosevelt  acaba  de  manifes- 
desde  el  norte  tarse  nuevamente  en  su  resolución  de  dejar  a  la 

república  de  Haití  libre  de  marinos  norteamericanos. 
Por  espacio  de  19  años  la  bandera  de  las  franjas  y  las  estrellas 
ha  ondeado  sobre  el  suelo  haitiano  como  expresión  de  una  polí¬ 
tica  errónea,  imperialista  y  desconocedora  de  los  derechos  de  las 
pequeñas  nacionalidades  que  fue  el  eje  y  la  inspiración  de  una  norma 
internacional  con  respecto  a  países  soberanos  y  libres  pero  inclui¬ 
dos  en  la  zona  de  atracción  de  las  fuerzas  irresistibles  de  Wall  Street. 

Algunos  gobiernos  hipotecaron  el  porvenir  de  sus  países  a  la 
política  internacional  y  económica  de  los  Estados  Unidos  por  me¬ 
dio  de  graves  deudas  y  fuertes  empréstitos  colocados  en  la  banca 
de  Nueva  York,  y  en  pos  de  los  millones  de  dólares  siguió  la  ban¬ 
dera  para  proteger  y  garantizar  esas  inversiones  injustas  y  dolosas. 
En  algunas  ocasiones  fue  inútil  la  protesta  de  los  pueblos  contra 
las  nuevas  cargas  que  comprometían  la  integridad  territorial  y  pre¬ 
paraban  los  caminos  para  nuevas  y  más  peligrosas  expansiones, 
y  a  despecho  de  la  voluntad  plebiscitaria  inclinada  y  retorcida 
bajo  la  presión  de  pactos  y  obligaciones  se  realizaron  hechos  de 
tal  gravedad  que  nunca,  anteriormente,  los  había  conocido  el  de¬ 
recho  internacional.  Aquellas  mareas  fueron  las  causas  de  las  in¬ 
mediatas  resacas,  y  cuando  la  diplomacia  y  la  economía  no  logra¬ 
ron  encauzar  las  soluciones  dentro  de  los  canales  que  desde  el  Sur 
conducen  al  Norte  y  terminan  en  Wall  Street,  las  escuadras  y  los 
«marines»  se  encargaron  de  salvaguardar,  contra  los  derechos  de  los 
pueblos  débiles,  los  intereses  de  los  capitales  invertidos. 

Cuando  llegaba  este  trágico  momento  se  echaba  mano  de  toda 
la  fraseología  democrática  y  humanitaria,  y  se  exponía  como  una 
dolorosa  obligación  envuelta  en  un  insultante  proteccionismo,  lo 
que  no  era  más  que  una  nueva  afirmación  de  la  política  de  expan¬ 
sión  y  de  dominio  a  costa  de  los  sufrimientos  de  pueblos  considera¬ 
dos  por  los  «protectores»  como  vecinos  turbulentos,  despilfarra¬ 
dores  de  sus  propios  bienes  y  riquezas,  de  mentalidad  y  civiliza¬ 
ción  inferiores,  a  quienes  había  que  educar  y  formar  para  que 
pudieran  más  tarde,  cuando  hubiesen  pagado  las  deudas  y  apren- 
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dido  en  las  aduanas  unas  palabras  en  inglés,  administrar  lo  que 
era  suyo. 

Centro  América  y  las  Antillas  han  sabido  lo  que  cuesta  y  lo 
que  significa  tener  en  su  propio  territorio  a  los  «marines*  y  reci¬ 
bir  la  protección  extranjera.  Pero  aquella  política  que  era  una  afrenta 
y  un  fracaso  al  mismo  tiempo,  no  podía  durar  y  era  necesario 
rectificar  los  planes  adoptados  sin  que  con  este  cambio  de  frente 
se  debilitara  el  prestigio  de  la  intervención  «humanitaria*  ni  que¬ 
daran  sin  garantía  los  millones  invertidos  en  empréstitos  y  en  ex¬ 
plotaciones  comerciales  y  agrícolas. 

El  presidente  Roosevelt,  que  más  que  un  reparador  es  un  re¬ 
volucionario  o  creador  de  una  nueva  éra  social  y  política,  ha  em¬ 
prendido  la  ingente  tarea  de  rectificar  la  historia  del  partido  re¬ 
publicano,  su  opositor,  y  del  partido  demócrata,  que  lo  elevó  a  la 
presidencia  de  la  república.  Discípulo  político  de  Wilson  está  re¬ 
parando  muchas  de  las  graves  injusticias  cometidas  por  aquel 
hombre  que,  en  un  momento  de  incertidumbre  y  veleidad  his¬ 
tórica,  se  creyó  una  figura  providencial  levantada  sobre  las  ruinas 
del  caos  de  Europa  y  con  facultad  y  poderes  para  forzar  el  des¬ 
tino  de  los  pueblos  e  inaugurar  una  época  de  paz  wilsoniana.  Todo 
el  vacuo  lirismo  de  sus  doctrinas  quedaba  destrozado  por  las  in¬ 
vasiones  de  los  pueblos  ordenadas  por  él  mismo,  a  quienes  negaba 
los  derechos  que  concedía  a  las  naciones  poderosas.  Por  esto,  de 
su  obra  ya  no  van  quedando  más  que  escombros  y  recuerdos. 

El  presidente  Roosevelt  va  realizando  sin  prisas,  pero  sin  de¬ 
bilidades  su  programa  reparador.  Si  otros  plausibles  actos  no  hu¬ 
biese  realizado  que  la  derogación  de  la  Enmienda  Platt  y  la  con¬ 
cesión  de  la  independencia  a  Filipinas  tendría  ya  derecho  a  la  gra¬ 
titud  y  al  sincero  reconocimiento  de  la  historia,  porque  la  rectifi¬ 
cación  de  la  política  norteamericana  en  Cuba  y  en  el  archipiélago 
magallánico  significan  dos  reparaciones  que  la  república  de  los 
Estados  Unidos  debía  darse  a  sí  misma  si  quería  mantener  su  po¬ 
sición  internacional  de  nación  justiciera  y  fundamentalmente  de¬ 
mocrática. 

Durante  su  viaje  de  inspección  a  las  tierras  colocadas  hoy 
bajo  la  soberanía  de  los  Estados  Unidos,  desde  las  Antillas  al  Pa¬ 
cífico,  el  presidente  Roosevelt  ha  realizado  un  gesto  de  nobleza  po¬ 
lítica  en  Puerto  Príncipe,  y  un  acto  de  amistad  internacional  en 
Cartagena.  En  Haití  prometió  el  retiro  inmediato  de  los  «marines* 
que  representaban  en  aquella  república  la  fuerza  y  el  espíritu  im¬ 
perialista  de  los  Estados  Unidos,  y  en  la  histórica  ciudad  amura¬ 
llada  de  Cartagena  rindió  homenaje  a  la  nobilísima  nación  que 
fuera  un  día  victima  de  sacrificio,  ya  irreparable,  de  un  presidente 
que  llevaba  su  mismo  apellido  pero  que  encarnaba  otra  política. 
En  Haití  y  en  Colombia  el  sucesor  de  Whashington,  de  Jefferson  y 
de  Lincoln  se  presentó  como  el  amigo  que  visita,  no  como  el  po¬ 
lítico  que  observa  y  conspira. 
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Hoy,  siete  de  agosto,  la  bandera  de  los  Estados  Unidos  ha 
sido  arriada  de  las  astas  que  la  injusticia  y  el  poderío  levantaron 
sobre  el  suelo  haitiano,  y  los  «marines»,  sin  encomiendas  idealiza¬ 
doras  ni  proteccionistas,  se  preparan  para  abandonar  sus  cuarte¬ 
les  y  regresar  a  los  Estados  Unidos.  Probablemente  la  ocupación 
norteamericana  terminará  el  día  quince  de  este  mismo  mes,  y  la 
república  de  Haití  podrá  celebrar  en  adelante  esa  fecha  como  la 
del  día  de  su  segunda  independencia  nacional.  La  acción  del  teniente 
coronel  Me  Clellan  bajando  la  bandera  de  los  Estados  Unidos  para 
que  la  de  Haití  ondee  al  viento  altiva  y  sola,  única  y  soberana, 
bajo  su  propio  sol  de  libertad,  señala  una  nueva  era  en  las  rela¬ 
ciones  amistosas  que  los  Estados  Unidos  quieren  mantener  con 
todos  los  países  a  pesar  de  los  errores  internacionales  que  hayan 
cometido  otros  presidentes  desde  la  Casa  Blanca. 

Las  catástrofes  que  los  interesados  en  mantener  la  ocupación 
parcial  de  Nicaragua  anunciaban  como  consecuencia  del  retiro  de 
las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos,  en  Centro  América,  no  se  han 
realizado  ni  se  vislumbran  en  las  actuales  posibilidades  políticas, 
y  aun  cuando  el  asesinato  del  general  Sandino  es  un  episodio  la¬ 
mentable  que  pudo  haber  creado  sangrientas  represalias,  la  cordura, 
la  responsabilidad  y  el  patriotismo  de  todos  se  han  impuesto  al  fin, 
y  Nicaragua  marcha  hoy  hacia  la  realización  de  su  destino  nacio¬ 
nal  dentro  del  centroamericanismo,  como  Haití,  libre  de  extranje¬ 
ros,  podrá  iniciar  un  nuevo  orden  sin  la  molesta  supervisión  de 
un  invitado  a  la  fuerza. 

Los  ensayos  imperialistas  hechos  en  Cuba,  Santo  Domingo, 
Haití,  Nicaragua  y  Filipinas  se  han  ido  rectificando  poco  a  poco,  y 
aun  cuando  no  haya  sonado  todavía  este  momento  reparador  para 
Puerto  Rico,  ei  espíritu  y  la  fe  no  han  muerto  en  el  seno  de  aquel 
pueblo,  y  acaso  sea  Roosevelt  quien  resuelva  de  manera  definitiva 
el  estado  internacional  de  aquella  isla  que  quiere  su  propia  ban¬ 
dera,  como  tiene  su  lengua  y  su  personalidad  geográfica. 

Nueva  York,  agosto  1934.  MARCIAL  ROSSELL 

- • - 

Crónica  de  Nicaragua 

El  hecho  más  culminante  del  año  fue  la  muerte  del  guerrillero 
Sandino,  quien  al  entrar  en  conversaciones  de  paz  el  l.°  de  febrero 
del  año  1933,  se  había  comprometido  a  entregar  todas  las  armas 
para  la  misma  fecha  del  año  1934.  No  cumplió,  ni  parecía  dis¬ 
puesto  a  cumplir  sus  promesas;  mas  bien  se  consideraba  el  tercer 
poder  de  la  república .  Pero  en  la  noche  del  21  de  febrero,  al  re¬ 
tirarse  de  la  casa  presidencial  en  donde  acababa  de  cenar  en  com¬ 
pañía  del  presidente,  del  ministro  de  agricultura,  Sofonías  Salva¬ 
tierra  (intermediario  desde  un  principio  de  las  conversaciones  de 
paz),  como  a  las  11  p.  m.,  un  grupo  de  la  Guardia  Nacional,  con- 
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traviniendo  las  disposiciones  del  primer  mandatario,  capturó  y  dio 
muerte  al  general  Augusto  César  Sandino,  a  su  hermano  Sócrates 
y  a  sus  ayudantes  generales  Francisco  Estrada  y  Juan  Pablo  Uma- 
zor.  Más  tarde  el  general  Anastasio  Somoza,  jefe  director  de  la 
Guardia  Nacional,  refiriéndose  a  este  acontecimiento,  declaró  que  él 
había  sido  llamado  para  «despejar  la  situación».  Con  este  hecho 
la  república  recobró  la  paz  y  hubo  alegría  en  los  departamentos 
del  norte  infestados  por  el  bandolerismo.  Alguien  ha  querido  en¬ 
salzar  a  Sandino  como  héroe  de  las  Segovias;  pero  el  juicio 
que  sobre  él  dejará  la  historia  no  podrá  serle  favorable:  Sandino 
además  de  estar  afiliado  a  la  masonería,  era  cruel  y  comunista. 


El  estado  económico  de  Nicaragua  es  precario:  falta  de  ini¬ 
ciativa  y  trabas  a  la  exportación  de  los  productos  nacionales,  man¬ 
tienen  a  la  república  en  un  statu  quo  lamentable,  a  pesar  de  sus 
incalculables  fuentes  de  riqueza.  A  esto  debe  añadirse  una  «co¬ 
misión  de  control  del  oro»  que  dificulta  en  gran  manera  el  comer¬ 
cio  de  importación.  Esta  comisión,  según  decires,  procede  algo  ar¬ 
bitrariamente  y  a  veces  con  verdaderos  abusos  para  con  los  pasa¬ 
jeros  que  entran  o  salen  de  la  nación.  Con  el  fin  de  remediar  la 
situación  el  Exmo.  Sr.  presidente  de  la  república  Dr.  Juan  B.  Sa- 
casa,  animado  de  los  mejores  deseos,  llamó  a  un  perito  financiero  de 
los  Estados  Unidos  de  América  del  Norte,  Mr.  Me  Guire,  el  cual 
vino,  vió  y  se  fué  sin  que  se  hayan  notado  todavía  los  frutos  de 
los  consejos  que  se  esperaban. 


Hecho  notable  para  la  religión  fue  la  celebración  del  primer 
Concilio  de  la  Provincia  eclesiástica  de  Managua,  (el  primero  de 
Centro  América)  verificado  en  la  catedral  sufragánea  de  la  ciudad 
de  León,  por  estar  en  construcción  la  catedral  metropolitana  del 
arzobispado  de  Managua.  Se  celebró  en  los  primeros  días  de  enero. 

❖ 

*  h* 

En  la  capital,  el  6  de  enero,  con  la  asistencia  del  Arzobis¬ 
po  y  del  Presidente  de  la  República,  se  inauguró  un  grandioso 
monumento  que  Nicaragua  levantó  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
en  el  frontispicio  de  la  iglesia  de  Sto.  Domingo,  residencia  de  los 
RR.  PP.  Jesuítas.  La  estatua — obra  nacional— mide  3’65,  metros  y 
se  eleva  14  metros  sobre  la  plaza. 


Managua,  sacudida  violentamente  por  el  terremoto  de  31  de 
marzo  de  1931  y  destruida  por  el  fuego  fomentado  por  los  mari¬ 
nos  de  los  Estados  Unidos  que  entonces  intervenían  en  los  asun¬ 
tos  de  Nicaragua,  se  está  reconstruyendo  rápidamente.  Sólo  los 
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edificios  del  gobierno  quedan  sin  la  deseada  reconstrucción.  Gra¬ 
cias  a  los  esfuerzos  constantes  del  Distrito  Nacional,  integrado  por 
los  presidentes  Rafael  Villavicencio,  Eduardo  Bernheim  y  Andrés 
Largaespada,  la  capital  va  urbanizándose  y  se  embellece  bajo  la 
acertada  dirección  del  ingeniero  Bernabé  Portocarrero. 

.  * 

*  * 

Nota  digna  de  mención  fue  la  breve  visita  que  de  paso  hizo 
a  Managua  el  día  23  de  junio  el  entonces  electo  presidente  de  Co¬ 
lombia  Dr.  Alfonso  López.  Fue  recibido  con  todos  los  honores  de¬ 
bidos  a  tan  alto  cargo,  por  el  elemento  oficial  y  por  un  grupo  de 
adeptos  al  partido  liberal. 

CORRESPONSAL. 

. — — 


Vida  internacional  latino-americana 

por  Rafael  Guizado 

El  gobierno  americano,  después  de  fá- 
E1  Triunfo  de  la  libertad  ciles  y  felices  negociaciones  con  el  de 

Haití,  ha  ordenado  y  cumplido  la  eva¬ 
cuación  de  la  isla  por  las  tropas  yanquis  que  estaban  allí  desde 
1915.  Indica  este  hecho  el  cumplimiento  de  la  promesa  que  el  pre¬ 
sidente  Roosevelt  hiciera  de  acordar  su  política  exterior  a  las  nor¬ 
mas  internacionales  que  rigen  las  relaciones  entre  los  pueblos 
civilizados,  fundadas  únicamente  en  el  derecho  y  en  el  respeto  a 
las  soberanías  reconocidas.  Mientras  en  los  Estados  Unidos  primó 
el  criterio  imperialista  que  impedía  una  sincera  colaboración  con 
los  otros  países  del  continente,  de  nada  valieron  las  protestas 
continuas  de  los  pueblos  oprimidos  y  las  insinceras  declaraciones 
de  la  Secretaría  de  Estado,  en  las  diferentes  reuniones  internacio¬ 
nales.  Pero  una  vez  decididos  los  dirigentes  saxoamericanos  a  rec¬ 
tificar  ese  torcido  camino  que  recorriera  para  mal  del  continente 
el  fuerte  pueblo  americano,  fácilmente  se  abrió  la  vía  para  la 
nueva  y  eficaz  cooperación  que  ha  de  traducirse  en  beneficios  para 
todas  las  naciones  del  nuevo  mundo,  y  que  ha  de  permitir  alianzas 
fundadas  en  la  combinación  de  intereses  y  en  la  mutua  confianza. 

La  América  hispana  saluda  con  júbilo  la  nueva  era  de  real 
libertad  que  inicia  el  pueblo  antillano,  y  reconoce  gustosa  la  since¬ 
ridad  de  los  sentimientos  nobles  que  animan  al  presidente  Roosevelt. 

En  vez  de  simplificarse,  con  el  correr  de  los 
Paraguay  y  Chile  días,  el  conflicto  bélico  del  Chaco  se  complica 

más  y  más,  impidiendo  asi  que  los  pueblos 
neutrales  sigan  alimentando  fundadamente  la  esperanza  de  un 
pronto  arreglo  de  tan  penoso  asunto. 
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Colocado  en  un  plano  extremadamente  susceptible,  por  ser 
aquel  que  preconiza  la  continuación  de  la  guerra,  el  Paraguay  se 
aleja  cada  vez  más  de  los  arreglos  pacíficos,  se  aterra  con  lastimosa 
tenacidad  a  la  idea  de  un  triunfo  bélico  y  por  ello  mismo  se  en¬ 
frenta  decididamente  a  las  complicaciones  inevitables  que  tal  acti¬ 
tud  acarrea. 

El  presidente  Ayala  en  reciente  mensaje  hace  graves  cargosa 
los  países  limítrofes  de  Bolivia,  acusándolos  de  tener  un  ancho 
criterio  en  materia  de  neutralidad  mientras  que  sus  propios  veci¬ 
nos  son  rígidos  en  esa  misma  cuestión.  En  la  moderna  etapa  de 
la  evolución  del  deber  de  los  pueblos  ante  un  problema  bélico  de 
los  vecinos,  parece  definitivamente  aceptado  el  criterio  según  el 
cual  la  neutralidad  es,  hasta  cierto  punto,  una  complicidad.  Pero 
esto  significa  que  los  países  neutrales  están  en  la  obligación  mo¬ 
ral  de  poner  cuantos  medios  estén  a  su  alcance  para  impedir  la 
continuación  de  un  estado  de  guerra,  y  no  que  presten  un  culpa¬ 
ble  apoyo  a  los  beligerantes  para  que  la  guerra  continúe.  Según 
el  informe  que  la  comisión  investigadora  de  la  Sociedad  de  las 
Naciones  rindió  al  organismo  de  Ginebra,  tanto  Bolivia  como  el 
Paraguay  están  disimuladamente  auxiliados  por  potencias  extran¬ 
jeras.  Si  tal  afirmación  es  cierta,  la  queja  que  ahora  eleva  el  primer 
mandatario  del  Paraguay  no  tiene  mucho  fundamento,  y  sólo  po¬ 
dría  explicarse  como  una  natural  reacción  por  los  desagradables 
acontecimientos  que  determinaron  el  rompimiento  de  relaciones 
entre  su  país  y  Chile. 

Los  Estados  Unidos  procuraron  impedir  el  rompimiento  me¬ 
diando  amigablemente  pero  la  negativa  del  Paraguay  a  querer 
significar  públicamente  su  confianza  en  la  rectitud  de  la  política 
internacional  de  Chile,  determinó  el  fracaso  de  la  mediación  nor¬ 
teamericana.  En  este  estado  de  cosas  es  natural  que  el  gobierno 
paraguayo  tema  que  la  neutralidad  de  Chile  no  sea  bien  rígida 
sino  que  implique  cierta  complacencia  hacia  la  causa  boliviana. 
Pero  sería  oportuno  saber  antes  de  juzgar  tal  situación,  aun  to¬ 
mándola  como  cierta,  en  dónde  reside  la  causa  fundamental  de 
ella,  si  en  la  situación  actual  o  en  las  circunstancias  de  la  rup¬ 
tura  entre  Paraguay  y  Chile  o,  más  aún,  en  las  razones  que  im¬ 
pidieron  la  eficacia  de  la  mediación  americana. 

El  resultado  de  esta  situación  es  verdaderamente  deplorable. 
El  estado  de  ánimo  de  los  beligerantes  evoluciona  hacia  la  acep¬ 
tación  definitiva  de  la  guerra  como  único  medio  de  solucionar  el 
conflicto  —concepto  este  fundamentalmente  errado —  y  no  está  le- 
jano|[el£día  en  que,  por  muy  justa  y  satisfactoria  que  sea  una  fór¬ 
mula  determinada  de  paz,  que  se  presente  a  los  dos  pueblos,  és¬ 
tos  la  rechacen  porque  prefieren  confiar  a  las  armas  el  resultado 
final  de  la  disputa. 
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La  verdad  sobre  Rusia 


Para  contrarrestar  la  campaña  de  mentiras  que 
las  oficinas  de  propaganda  soviética  hacen  correr  por 
el  mundo,  según  las  cuales  se  pintan  con  los  más 
risueños  colores  los  resultados  de  la  revolución  co¬ 
munista,  abrimos  esta  nueva  sección  —La  verdad  so¬ 
bre  Rusia—  en  la  cual  pondremos  mensualmente  las 
noticias  más  recientes  de  aquel  desgraciado  país,  to¬ 
madas  de  las  mejores  fuentes. 

Quiera  Dios  que  nuestro  pueblo  abra  con  tiempo 
los  ojos,  y  vea  a  qué  abismo  de  calamidades  y  mi¬ 
seria  puede  llegar  una  nación,  dominada  por  una 
audaz  minoría  que  declara  guerra  al  mismo  Dios  y 
en  nombre  del  comunismo  explota  sin  misericordia 
a  las  masas  proletarias. 

Empezamos  con  el  siguiente  documento  de  actua¬ 
lidad,  cuya  consideración  recomendamos  de  modo 
especial  a  nuestra  cancillería. 

PROTESTA  CONTRA  LA  ADMISION  EVENTUAL  DE  LA  UNION  DE  REPU¬ 
BLICAS  SOCIALISTAS  SOVIETICAS  EN  LA  SOCIEDAD  DE  LAS  NACIONES 

Dirigida  a  la  Sociedad  de  las  Naciones,  a  los  Gobiernos 

a  las  Asociaciones  en  pro  de  la  Sociedad  de  las  Naciones,’ 

a  las  Instituciones  Internacionales,  a  ia  opinión  pública' 

POR  LA  OFICINA  PERMANENTE  DE  LA  ALIANZA  INTERNACIONAL 

CONTRA  LA  IIIa  INTERNACIONAL 

Es  necesario  que  se  eleve  una  protesta  en  contra  de  la  en¬ 
trada  eventual  de  la  Unión  de  las  Repúblicas  Socialistas  Soviéti¬ 
cas,  en  la  Sociedad  de  las  Naciones. 

Según  el  preámbulodfel  Pacto  y  el  artículo  23  de  este  documento, 
graves  deberes  incumben  a  la  Sociedad  de  las  Naciones:  asegurar 
el  respeto  escrupuloso  de  los  Tratados;  asegurar  y  mantener  con¬ 
diciones  de  trabajo  equitativas,  para  Jos  hombres,  las  mujeres  y 
los  niños,  y  Consejo  de  la  Sociedad,  precisando  las  condicio¬ 
nes  de  admisión,  ha  exigido  que  el  Estado  candidato  posea  una 
legislación  y  una  organización  judicial  que  asegure  una  justicia 
regular  para  todos  sus  individuos. 

El  Pacto  no  hace  mención  de  la  libertad  de  conciencia,  por¬ 
que  a  ninguno  de  sus  autores  ha  ocurrido  que  un  Estado  que  la 
pisotea,  tendría  la  desvergüenza  de  presentar  su  candidatura;  nin¬ 
guno  de  ellos,  ni  por  un  instante,  pudo  imaginarse  que  semejante 
candidatura  fuera  acogida  favorablemente. 

Los  fundamentos  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  son  pues 
de  orden  moral,  esta  Sociedad  no  tiene  razón  de  ser,  ni  puede 
vivir  si  no  la  inspira  una  elevada  moralidad  política;  si  esta  mo- 
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ralidad  le  falta  no  sería  más  que  una  feria  política  donde  se  ne- 
gociana  con  las  mas  vergonzosas  mercancías. 

Ahora  bien;  una  mercancía  de  esta  clase  se  le  propone:  que 
t0d0S  SUS  princiPios-  y  'a  u.  R.  S.  S.  presentará  su 


.  Dla  ,U:  .?•  S-,  ?•  cuy°  primer  acto  internacional  fue  la  traición 
de  Brest  Litowski; 

* 

la  U.  R.  S.  S.  que  ha  conculcado  todos  los  contratos  y  com¬ 
promisos  internacionales  de  Rusia; 


.  .,a  V*  R* ,8*  8*  qu.e  despreciando  el  tratado  por  ella  firmado, 

ha  invadido  la  Georgia  y  la  oprime  con  crueldad; 

la  U.  R.  S.  S.  que  se  ha  anexionado  contra  todo  derecho  la 
Mongoha  exterior,  provincia  china; 


la  U.  ^R.  S.  S.  que  según  confesión  de  sus  jefes  es  la  base  de 
la  revolución  mundial  y  que  muestra  su  profundo  desprecio  por  la 
justicia  y  el  honor  internacional,  fomentando  la  guerra  civil  aun 
en  los  mismos  países  con  los  cuales  ha  firmado  pactos  de  amistad. 

Los  partidarios  de  su  entrada  a  la  Sociedad  de  las  Naciones 
afirman  no  ser  esto  exacto;  que  el  bolchevismo  evoluciona  y  que 
Moscú  ha  renunciado  a  la  revolución  mundial. 


Pero  entonces,  ¿por  qué  en  enero  de  1934,  en  el  XVIIo  Con¬ 
greso  del  partido  comunista  ruso,  Stalin  jefe  de  dicho  partido  y 
dictador  de  la  U.  R.  S.  S.  y  de  la  internacional  comunista,  ha  sido 
proclamado  de  nuevo  jefe  de  las  fuerzas  revolucionarias  que  él 
«llevará  a  la  victoria  en  el  mundo  entero?» 


¿Por  qué  en  este  mismo  Congreso  se  afirmó  la  necesidad  de 
reforzar  la  internacional  comunista,  instrumento  de  la  revolución 
mundial? 


El  Estado  candidato  a  la  Sociedad  de  las  Naciones  debe  — es 
una  de  las  condiciones  puestas  por  el  Consejo—  poseer  una  orga¬ 
nización  judicial  que  asegure  una  justicia  regular  a  todos  sus  in¬ 
dividuos;  ¿la  Sociedad  de  las  Naciones  reconocerá  esta  justicia  re¬ 
gular  en  los  manejos  de  la  G.  P.  U.? 

¿Cómo  en  presencia  de  esta  condición  precisa,  el  gobierno 
británico,  por  ejemplo,  consiiiará  su  voto,  que  la  Foreign  Office 
ha  anunciado  favorable,  con  las  normas  diplomáticas  severa^  que 
ha  debido  seguir  para  obtener  la  liberación  de  los  empleados  del 
Métro-Vickers,  arbitrariamente  detenidos  y  condenados? 

¿El  mundo  ha  olvidado  los  horrores  recientes  de  la  Tcheka  y 
los  actuales  de  la  G.  P.  U.? 

Un  Estado  que  por  propia  confesión  mantiene  el  régimen  del 
terror,  que  ha  fusilado  sin  juicio  o  deportado  a  los  campos  gla¬ 
ciales  del  norte  a  millones  de  sublevados  por  una  simple  denun¬ 
cia  o  bajo  pretexto  de  «liquidar»  los  koulaks,  ¿tal  Estado  asegura 
una  justicia  regular  a  todos  sus  individuos? 


206 


TEODORO  AUBERT 


Este  mismo  Estado  ha  instituido  y  mantiene  con  todo  su  po¬ 
der  el  trabajo  forzado;  ¿son  éstas  condiciones  equitativas  del  trabajo? 

Con  el  régimen  de  pasaportes  en  el  interior  del  país,  y  las 
deportaciones,  dispone  del  pueblo  como  de  un  vil  rebaño;  por  la 
prohibición  de  salir  de  Rusia,  tiene  a  los  rusos  prisioneros,  ¿son 
estas  las  condiciones  que  es  necesario  cumplir  para  tomar  parte 
en  la  Sociedad  de  las  Naciones? 

El  hambre  ha  reinado  en  Rusia  en  1933;  reina  aún  en  muchas 
provincias  en  1934;  llamamientos  desesperados  llegan  a  las  gran¬ 
des  organizaciones  de  socorro  de  las  iglesias  cristianas.  Esto  no 
ha  impedido  al  Estado  soviético  el  exportar  el  trigo  y  las  mate¬ 
rias  alimenticias.  ¿Estas  cosas  sirven  de  recomendación  para  una 
candidatura  a  la  Sociedad  de  las  Naciones? 

¿Hay  acaso  necesidad  de  perseguir  a  los  que  confiesan  su  creen¬ 
cia  en  Dios  para  tomar  parte  en  ella?  Porque  el  Estado  soviético 
al  declarar  que  la  religión  es  incompatible  con  el  comunismo,  ca¬ 
lifica  la  propagación  de  la  fe  religiosa  como  acto  hostil  en  su  con¬ 
cepto,  y  lo  castiga  como  tal. 

**  * 

¿Quién  puede  creer  que  la  U.  R.  S.  S.  va  a  lanzar  su  candi¬ 
datura  a  la  Sociedad  de  las  Naciones  con  el  objeto  de  asegurar 
«el  reino  de  la  justicia  y  el  honor  en  las  relaciones  internacio¬ 
nales:»?  A  esta  Sociedad  de  las  Naciones  Lenín  la  había  tratado 
de  «cuadrilla  paneuropea  de  bandidos.»  Basta  leer  L'Humanité  del  27 
de  mayo  de  1934  para  darse  cuenta  de  que  este  juicio  no  lo  ha 
retractado  el  gobierno  de  Moscú.  Este  mismo  periódico,  órgano 
en  Francia  de  la  Internacional  comunista,  afirma  que  «el  pacto  más 
sagrado  es  el  concluido  entre  el  Estado  soviético  y  los  proletarios 
del  mundo  entero,  que  le  impone  la  obligación  de  defender  los 
intereses  de  la  revolución  y  de  la  paz». 

Pero  ¿de  qué  paz  se  trata? 

En  ningún  caso  de  la  paz  social,  puesto  que  el  fin  de  la  In¬ 
ternacional  comunista  es  la  guerra  civil. 

Nó;  se  trata  de  la  paz  que  la  U.  R.  S.  S.  quiere  alcanzar  de 
los  Estados  que  sus  propios  agentes  procuran  destruir  fomentando 
en  ellos  la  revolución. 

Porque  la  U,  R.  S.  S.  tiene  miedo  de  complicaciones  exterio¬ 
res.  Sus  jefes  buscan  en  la  Sociedad  de  las  Naciones  un  último 
refugio,  una  protección  contra  los  males  que  los  amenazan.  Miedo 
de  Alemania  nacionalista,  que  la  propaganda  soviética  había  sa¬ 
cudido  hasta  en  sus  fundamentos.  Miedo  de  Asia,  bajo  la  forma 
del  antagonismo  japonés,  una  de  cuyas  causas  se  encuentra  en  la 
dañina  acción  revolucionaria  que  la  U.  R.  S.  S.  lleva  sin  cesar  a 
este  continente.  «La  victoria  de  la  U.  R.  S.  S.  y  del  proletariado 
mundial  sobre  el  imperialismo  del  Japón  será  la  victoria  de  la 


LA  VERDAD  SOBRE  RUSIA 


207 


revolución  en  toda  el  Asia»,  exclamó  Manuilsky  en  el  último 
Congreso  del  Partido  comunista  ruso. 

Para  alcanzar  esta  victoria,  Moscú  busca  el  apoyo  de  la  So¬ 
ciedad  de  las  Naciones.  Z,’ Humanité  lo  reconoce  francamente:  «El 
p°r  qué  de  la  adhesión  eventual  de  la  U.  R.  S.  S.  a  la  institución 
de  uinebra  es  un  hecho  esencial  ocurrido  en  el  curso  de  los 
últimos  meses:  el  Japón  y  Alemania  se  han  retirado  de  la  Socie¬ 
dad  de  las  Naciones.  Japón  y  Alemania,  es  decir,  las  dos  poten¬ 
cias  que  se  presentan  a  la  cabeza  de  la  conjuración  antisoviética». 

Pero  ¿por  qué  se  teme  en  Moscú?  Más  aún  que  Alemania,  la 
cual  no  tiene  fronteras  comunes  con  la  U.  R.  S.  S.;  más  aún  que 
la  amenaza  japonesa  en  extremo  Oriente,  lo  que  aterroriza  a  los 
jefes  soviéticos  es  que  un  conflicto  exterior  provoque  en  Rusia 
misma  lo  que  ellos  procuran  suscitar  en  los  otros  países:  la  gue¬ 
rra  civil  que  derribaría  su  poder. 

Un  periodista  francés  ha  resumido  muy  bien  ese  peligro:  «La 
socialización  de  la  agricultura  produce  grandes  descontentos  en  la 
población  campesina,  la  creación  de  una  gran  industria  sin  el  so¬ 
corro  del  capital  extranjero,  impone  al  conjunto  de  la  población 
privaciones  inauditas.  Se  puede  mantener  el  país  con  una  bien 
organizada  policía  y  un  ejército  rojo  privilegiado,  pero  una  guerra 
que  obligue  a  movilizar  los  elementos  hostiles  al  régimen,  o  de 
fidelidad  dudosa,  crearía  para  este  régimen  un  inmenso  peligro». 

El  recuerdo  de  millones  de  víctimas  rusas  que  los  jefes  bol¬ 
cheviques  tienen  sobre  su  conciencia,  los  ahoga  y  los  llena  de 
espanto;  sienten  venir  el  castigo.  Hé  aquí  por  qué  buscan  un  apo¬ 
yo,  una  protección  en  la  Sociedad  de  las  Naciones.  El  artículo  10  y 
16  del  Pacto  debe  protegerlos  contra  las  complicaciones  exteriores, 
quieren  hacer  de  estas  estipulaciones  «una  realidad  viviente»  y 
aun  piden  su  ampliación;  su  fin  único  es  obtener  que  los  miem¬ 
bros  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  se  alíen  con  ellos  en  contra 
de  Japón  y  Alemania  y  defiendan  la  integridad  territorial  y  la  in¬ 
dependencia  política  de  la  U.  R.  S.  S.;  quieren  arrastrarlos  a  ese 
conflicto  eventual,  para  evitar  el  derrumbamiento  de  su  régimen, 
régimen  que  deshonra  la  civilización  y  turba  la  paz  interior  de 
otros  Estados. 

¿Acaso  se  ha  fundado  la  Sociedad  de  las  Naciones  con  el  fin 
de  mantener  tal  régimen  sobre  una  sexta  parte  de  la  tierra? 


Si  la  Sociedad  de  las  Naciones  admite  a  la  U.  R.  S.  S.,  le  será 
imposible  en  adelante  hacer  uso  de  su  prestigio  moral  porque  lo 
habrá  perdido  totalmente.  No  será  más  que  el  instrumento  de  la 
política  de  tal  o  cual  Estado  poderoso  y  un  centro  mundial  de 
propaganda  bolchevique.  No  tendrá  pues  razón  de  ser.  Desapa¬ 
recerá. 
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Sabiendo  lo  que  se  nos  prepara,  los  debates  de  la  Sociedad 
de  las  Naciones  sobre  las  deportaciones  de  población  ocurridos 
en  Liberia  aparecen  escandalosamente  hipócritas.  ¿La  Sociedad  de 
las  Naciones  osará  condenar,  expulsar  del  número  de  sus  miem¬ 
bros  esta  pequeña  república  africana,  al  mismo  tiempo  que  abre 
sus  brazos  al  gobierno  soviético,  que  ha  deportado  millones  de 
sublevados?  ¿Encargará  al  señor  Litvinoff  de  presentar  el  informe 
sobre  Liberia? 

Al  admitir  a  la  U.  R.  S.  S.  en  el  número  de  sus  miembros  la 
Sociedad  de  las  Naciones  la  protegerá  moralmente;  cubrirá  con 
un  velo  los  horrores  de  la  G.  P.  U.;  contribuirá  a  oscurecer  a  los 
ojos  de  las  naciones  la  verdad  sobre  Rusia:  se  hará  su  cómplice. 

No  se  engañe  la  Sociedad  de  las  Naciones:  al  acoger  a  la 
U.  R.  S.  S.  no  acoge  a  Rusia,  porque  el  gobierno  soviético  no 
representa  al  pueblo  ruso,  lo  oprime. 

Dos  hechos  irrefutables  lo  demuestran: 

El  primero:  la  existencia  de  la  G.  P.  U.  con  sus  innumera¬ 
bles  agentes,  espías  y  delatores,  repartidos  por  todas  partes,  desde 
el  Pacífico  hasta  las  fronteras  de  Europa:  de  la  G.  P.  U.  armada 
de^  poderes  extraordinarios,  de  tropas  especiales  y  de  los  medios 
más  rápidos  de  ejecución  para  sofocar  toda  revuelta. 

El  segundo:  es  la  obligación  de  permanecer  siempre  en  Rusia 
pues  está  prohibido  a  todo  ruso  salir  de  ella. 


En  presencia  de  los  Primeros  Ministros  y  de  los  Ministros  de 
Relaciones  exteriores  que  se  preparan  a  dar  la  adhesión  oficial  de 
sus  países  a  la  entrada  de  la  U.  R.  S.  S.  en  la  Sociedad  de  las 
Naciones,  o  a  refugiarse  en  una  poca  valerosa  abstención,  no  so¬ 
mos  más  que  modestos  combatientes  que  luchan  hace  diez  años 
contra  el  bolchevismo.  Lo  cual  no  nos  impedirá  dirigir  esta  solem¬ 
ne  protesta  a  todos  los  Jefes  de  Estado  a  todos  los  ministros  res¬ 
ponsables.  y  decirles  a  la  faz  del  mundo: 

Sabéis  lo  que  pasa  en  Rusia;  los  que  de  entre  vosotros  admi¬ 
tan  a  la  U.  R.  S.  S.  en  la  Sociedad  de  las  Naciones  y  cubran  así 
con  su  alta  autoridad  los  crímenes  del  poder  bolchevista  contra 
el  pueblo  ruso  y  contra  la  civilización,  tendrán  la  responsabilidad 
de  una  traición  contra  la  Sociedad  de  las  Naciones,  ante  los  que 
reconocen  en  ella  un  instrumento  de  justicia,  de  honor  y  de  paz. 

Ginebra,  junio  de  1934. 

En  nombre  de  la  oficina  permanente  de  la  Alianza  Internacio¬ 
nal  contra  la  IIIa  internacional: 


El  Presidente :  TEODORO  AUBERT. 


De  nuestra  vida  nacional 

Del  15  de  Julio  al  15  de  agosto 


E 


por  Efraín  Casas  Manrique 


,L  importante  acontecimiento  que  puede  registrarse  en  esta 
•  v¡reVa  >revlst ®  C*ei  mes>  es  sin  duda  alguna,  el  acto  de  ia  tras- 

snlemnidart  'üw'10  Presi^encial- día  7  de  agosto  último.  A  darle 
„r.r!  'f  jad  extraordinaria  contribuyeron  las  embajadas  especiales 
acreditadas  por  los  gobiernos  de  las  naciones  amigas  y  el  enor¬ 
me  concurso  de  gentes  venidas  de  todos  los  puntos  de  la  República 
para  asistir  a  aquella  ceremonia.  Los  lectores  conocen  ya  por  la 
prensa  diana  los  pormenores  de  ella,  y  es  seguro  que  todos  o 
casi  todos  han  leído  los  discursos  que  en  tan  solemne  ocasión  pro¬ 
nunciaron  el  señor  Presidente  electo  y  el  Presidente  del  Congreso 
nacional;  omitimos  por  ello  dar  noticia  detallada  de  cada  uno  de 
los  puntos  que  trataron,  todos  de  la  mayor  importancia;  báste- 
nos  decir  que  son  piezas  en  ia  forma  serenas,  trascendentales  en 
el  fondo.  Para  los  lectores  de  esta  Revista  tiene  sin  duda  alguna 
especial  interés  el  punto  relativo  a  la  educación,  que  el  Excmo. 
Dr.  López  trató  largamente,  y,  justo  es  declararlo,  con  fórmulas  y 
expresiones  felices  en  muchos  puntos. 


Para  el  nuevo  Presidente  «el  próximo  gobierno  debe  desarro- 
llar  principalmente  una  función  de  educación  nacional»;  declara¬ 
ción  esta  que  satisface  plenamente  a  cuantos  anhelamos  el  pro¬ 
greso  efectivo  de  Colombia  fundado  sobre  la  base  de  una  sólida 
educación;  y  entiende  que  la  obra  educativa  entre  nosotros  ha  de 
ordenarse  en  lo  esencial  a  «formar  — son  sus  palabras —  adminis¬ 
tradores,  financistas  y  diplomáticos,  lo  mismo  que  soldados,  avia¬ 
dores  y  marinos,  que  artesanos  y  agricultores,  que  obreros  técni¬ 
cos  y  empleados». 


Gran  acierto  del  doctor  López  al  referirse  a  las  inmensas  re¬ 
giones  que  aún  nos  quedan  por  cultivar,  en  el  más  alto  sentido 
de  la  palabra,  fue  la  expresión  «extender  el  territorio  colombiano 
dentro  de  sus  propios  límites».  Ingentes  esfuerzos,  ciertamente,  y 
enorme  perseverancia  se  requieren  para  hacer  de  todo  el  territorio 
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colombiano,  bravo  y  arisco  como  pocos,  lugar  adecuado  para  el 
desarrollo  de  una  cultura  propia  y  bien  cimentada;  o,  como  en 
fórmula  feliz  lo  dice  el  mismo  doctor  López  «para  incorporar  a  la 
patria  aquellos  territorios». 

Con  todo,  la  visión  de  los  grandes  problemas  que  aún  nos 
quedan  por  resolver  no  puede,  sin  manifiesta  injusticia  o  sin  des¬ 
conocimiento  de  la  historia,  hacernos  olvidar  la  inmensa  labor  rea¬ 
lizada  en  el  espacio  de  cuatro  siglos.  Una  parte  no  pequeña  de 
nuestra  brava  tierra  se  ha  convertido,  por  obra  de  grandes  edu¬ 
cadores,  de  heróicos  misioneros,  de  incansables  trabajadores,  de 
valientes  militares,  de  industriales,  obreros  y  agricultores,  en  campo 
abierto  a  todos  los  refinamientos  de  la  civilización,  y  en  virtud  de 
esa  obra,  fruto  de  la  «educación  nacional»  tal  como  acertadamente  la 
entiende  el  doctor  López,  se  ha  conseguido  ya,  y  con  razón  nos 
enorgullecemos  de  ello  todos  los  colombianos,  hacer  de  Colombia 
una  nación  en  donde  la  libertad  reina  dentro  del  orden;  donde  el 
pueblo  sabe  gobernarse  a  sí  mismo  con  sistemas  e  instituciones 
que  llaman  la  atención  de  naciones  más  adelantadas,  y  donde  ha 
sido  una  realidad  la  convivencia  pacífica  de  todos  los  ciudadanos. 
¿El  ambiente  de  serenidad  y  de  cultura  cívica  en  que  se  suceden 
unos  a  otros  gobiernos  de  distintos  colores  políticos,  no  es,  por 
ventura,  una  elocuente  prueba  de  intensa  labor  educativa  y  de  tra¬ 
bajo  acumulado  por  muchas  generaciones?  jj 

EL  nuevo  Presidente  formó  su  primer  gabinete  en  la  siguiente 
forma:  ministro  de  gobierno,  don  Luis  Cano;  de  relaciones  ex¬ 
teriores,  doctor  Roberto  Urdaneta  Arbeláez;  de  hacienda,  doctor 
Carlos  Uribe  Echeverri;  de  guerra,  doctor  Alberto  Pumarejo;  de 
industrias,  doctor  León  Cruz  Santos;  de  educación  nacional,  doctor 
Carlos  Lozano  y  Lozano;  de  agricultura  y  comercio,  doctor  Marco 
A.  Aulí;  y  de  comunicaciones,  don  Benjamín  Silva  Herrera.  Todos 
estos  caballeros  a  excepción  del  doctor  Urdaneta  Arbeláez,  perte¬ 
necen  al  partido  liberal.  Días  antes  de  su  posesión  el  doctor  López 
se  había  dirigido  al  partido  conservador,  por  medio  de  carta  pú¬ 
blica  dirigida  al  directorio  nacional  de  esa  agrupación  política  invi¬ 
tándole  a  formar  parte  de  su  gabinete,  y  ofreciendo  para  tal  efecto 
tres  de  los  ministerios.  El  directorio  contestó  al  doctor  López  que 
«no  consideraba  oportuna  la  cooperación  ministerial  del  partido  en 
su  nuevo  ministerio».  La  presencia  del  doctor  Urdaneta  Arbeláez  en 
el  gobierno  se  explica  por  razones  de  otra  índole,  según  ha  infor¬ 
mado  la  prensa,  y  obedece  al  deseo  de  sostener  en  el  Congreso  la 
política  internacional  que  dió  por  resultado  el  arreglo  de  Rio  de 
Janeiro. 

Habiéndose  excusado  de  aceptar  los  cargos  para  que  habían 
sido  designados  los  señores  Cano,  Uribe  Echeverri  y  Lozano  y 
Lozano,  el  señor  Presidente,  después  de  numerosas  consultas,  com¬ 
pletó  su  ministerio  el  día  trece  de  agosto  siguiente,  en  esta 
forma:  ministro  de  gobierno,  doctor  Darío  Echandía;  de  hacienda, 
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‘|°5t?r  Aul.'>‘  d?  agricultura,  doctor  Jorge  Soto  del  Corral-  v  de  edn 

en  la  labor"  educativa"  “fijo  “’dS?  Lóp0egz°d?Mesa:ÍSÍÓ'n  dC‘  C'er° 
^anidad>  vengo  pues  con  una  delegación  explícita  a  decir 

merecen  no  solamente  el  respeto  sino  algo  más:  la  lealtad*. 

0OMO  homenaje  al  nuevo  Presidente  y  en  honor  de  las  emha- 

se  vefifícó6 el'día^dp35  qUfC  asistieron  a  ,a  trasmisión  del  mando, 
«L  íí  •  e\d,a  9  de  ag°sto  una  gran  revista  militar,  organizada 
por  el  inspector  general  del  ejército,  general  Francisco  Díaz  El 

persTnas^^mnMi^  (Ia  prensa>  ,0  calcu,a  en  más  de  80.000 
Eií®0*  '  impidl°  eI  completo  desarrollo  de  las  maniobras  En 

Herfa  yTanWaK  LT  S0'dad°s„eníre  infantería,  caballería,  aíi- 
na  y  sanidad,  50  baterías  de  artillería  ligera  y  artillería  Desada 

reeim?entn«’dlaS-  f0m.pafiías  de  ametralladoras  de  cada  uno  de  los 

dogra™  de  tiro  rÍnidnteÍLa  q“e  e®tan  .int?gradas  por  nueve  ametralla- 
r¿Lte  i  ,  rápido,  la  compañía  de  rifle  ametralladora  como  com- 

p  emento  del  regimiento  de  aviación  terrestre  y  más  de  500  iine- 

les  de  los  <i,íe, en.es  escuadrones  de  caballería,  la  escuela  miK 

nes3dé  clrad  rte8lh  rrahCOa  duclf,os  por  aviadores  colombianos,  avio- 

SícoUc  SS- laMS"0"  ,0S  M 

liArr±'fdCmil  Nacional  de  Historia  organizó  una  serie  de  confe- 
rencias  sobre  interesantes  puntos  de  nuestra  historia.  Tomaron 
parte  en  ellas  muy  distinguidos  miembros  de  ese  benemérito  insti¬ 
tuto,  a  quien  tanto  debe  la  cultura  nacional.  Una  de  esas  confe¬ 
rencias  fue  dedicada  a  honrar  la  memoria  del  ilustre  historiador  don 
Vicente  Restrepo,  cuyo  retrato,  obra  del  maestro  Cano,  fue  colo¬ 
ré0  5"  a3  ^ajeria  de  hombres  ilustres  de  la  Academia.  El  doctor 
Gerardo  Arrubla  hizo  el  elogio  del  señor  Restrepo  en  un  bellísimo 
discurso,  modelo  de  elegancia  y  de  biografía  histórica.  En  otra  de  las 
conferencias  el  señor  Manuel  José  Forero  estudió  la  lengua 
chibcha  en  los  restos  que  de  ella  han  quedado  en  multitud  de  pala¬ 
bras  que  usa  nuestro  pueblo.  Con  gran  originalidad  trató  el  señor 
Forero  esta  interesante  materia. 

Además,  los  señores  doctor  Eduardo  Zuleta,  doctor  Enriaue 
Otero  D  Acosta,  don  Gustavo  Otero  Muñoz,  don  Daniel  Arias 
c*on  Nicolás  García  Samudio,  don  Guillermo  Hernández 
de  Alba,  don  Jorge  Ricardo  Vejarano,  don  Belisario  Matos  Hurtado 
y  don  José  Alejandro  Bermúdez  en  trabajos  de  mucho  valor  desarro¬ 
llaron  otros  puntos  históricos:  Episodios  de  la  independencia;  Un 
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historiador  de  la  conquista;  Dos  vidas  paralelas:  Nariño  y  Camilo 
Torres;  El  primer  diplomático  que  vino  a  Bogotá;  Viaje  de  Humboldt; 

La  misión  de  Bolívar  en  Londres;  Nariño;  Un  episodio  de  la  con¬ 
quista;  Causas  de  la  independencia. 

La  enumeración  de  las  materias,  todas  de  gran  importan¬ 
cia,  muestra  bien  que  nuestros  historiadores  empiezan  a  estudiar 
con  preferente  atención  temas  distintos  de  los  relativos  a  la  guerra 
de  la  independencia.  Y  decimos  esto  no  porque  concedamos  menor 
importancia  a  esa  época,  sino  porque  la  atribuimos  mayor  a  la 
del  descubrimiento,  conquista  y  colonización.  Es  necesario  com¬ 
prender  bien  esta  verdad:  la  historia  de  Colombia  no  se  reduce 
exclusivamente  a  la  guerra  de  la  independencia,  la  que  en  reali-  i 

dad  no  fue  sino  una  contienda  civil. 

■ 

EL  día  20  del  pasado  mes  de  julio  se  reunió  en  la  capital  de  la 
república  el  Congreso  agropecuario  convocado  por  el  ministerio 
de  agricultura  y  comercio  con  el  fin  de  estudiar  puntos  de  la  mayor 
importancia  para  las  industrias  agrícola  y  pecuaria.  Por  demás 
está  encarecer  la  importancia  y  actualidad  de  este  Congreso,  en 
buena  hora  convocado.  Es  un  lugar  común  afirmar  que  Colombia 
es  país  agrícola;  sin  embargo  los  problemas  que  se  refieren  a  la 
industria  por  excelencia  no  han  sido  estudiados  con  todo  el  deteni¬ 
miento  que  el  caso  impone.  Comprendiéndolo  así,  el  ministerio  some¬ 
tió  a  la  consideración  del  Congreso  una  serie  de  temas:  estadís¬ 
tica  de  las  industrias  agrícola  y  pecuaria  a  fin  de  buscar  el  mejor 
sistema  para  verificar  el  censo  de  ganados  y  cultivos;  organiza¬ 
ción  de  la  federación  de  ganaderos;  leyes  sobre  sindicatos  de  pro¬ 
ductores  de  azúcar,  arroz,  trigo,  etc.;  colonización  de  territorios 
incultos;  transportes,  tarifas  aduaneras,  enseñanza  agrícola,  etc. 

Entre  las  conclusiones  adoptadas  por  el  Congreso  anotamos 
como  especialmente  interesante  la  relativa  a  la  creación  del  Instituto 
de  Ciencias  Naturales  de  Colombia  con  el  encargo  de  llevar  a 
cabo  trabajos  de  investigación,  estudio,  análisis  etc.,  de  las  plantas 
y  materias  primas  nacionales;  enfermedades  de  los  vegetales;  levan¬ 
tamiento  de  mapas  agrícolas;  bibliotecas  para  agricultores;  funda¬ 
ción  y  dirección  científica  de  un  jardín  botánico;  publicación  de 
la  «Flora  de  Mutis»,  etc.  No  está  fuera  de  lugar,  respecto  de  los 
dos  últimos  puntos,  recordar  que  el  Congreso  nacional  en  su  legis¬ 
latura  del  año  pasado  expidió  una  ley  especial  sobre  creación  de 
la  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  en  la  que  se 
dispone  la  formación  en  Bogotá  y  demás  centros  importantes  en 
la  república  de  museos  y  jardines  botánicos  y  zoológicos,  partici¬ 
pación  de  Colombia  en  la  publicación  de  la  obra  del  sabio  Mutis, 
y  otras  actividades  del  mismo  género. 

PONER  al  alcance  de  los  ciudadanos  medios  de  fácil  y  honesto 
esparcimiento  ha  sido  siempre  cuidado  especial  de  los  gobiernos 
previsivos.  En  este  sentido  representa  un  grande  adelanto  para  la 
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capital  de  la  república  el  nuevo  parque  nacional,  inaugurado  el  6 
de  agosto  último.  Ocupa  una  vasta  extensión  hacia  el  costado 
norte  de  la  ciudad,  con  un  hermoso  paseo  automoviliario  de  varios 
kilómetros  de  longitud,  con  prados  y  estanques,  bosques  y  sitios 
de  recreo,  donde  los  habitantes  pueden  moverse  con  holgura  y 
disfrutar  del  aire  sano  de  que  fatalmente  se  carece  en  la  ciudad. 
Los  nuevos  sistemas  de  urbanización  tratan  de  acercar  la  natura¬ 
leza  a  la  ciudad;  de  convertir  las  calles  en  alamedas;  las  plazas  en 
jardines;  las  desapacibles  habitaciones  en  serie  de  las  ciudades 
populosas  en  la  pequeña  y  confortable  casa  que  produce  a  sus  habi¬ 
tantes  hondo  sentimiento  de  bienestar,  y  que  ayuda  poderosamente, 
como  lo  prueba  la  experiencia,  a  desarrollar  en  el  individuo  hábitos 
de  orden  y  economía,  y  a  despertar  gustos  artísticos  más  delicados 
y  educativos.  El  trazado  de  jardines  y  parques  públicos  y  su  con¬ 
veniente  cuidado  y  arreglo  ha  venido  a  convertirse  en  un  verdadero 
arte,  que  deben  cultivar  con  esmero  los  encargados  de  la  salubri¬ 
dad  pública.  Por  esta  razón  nos  ha  parecido  conveniente  registrar 
en  esta  crónica  la  inauguración  de  uno  que  hace  honor  a  la  capital 
de  la  república. 

pL  día  4  del  pasado  mes  de  agosto  fue  inaugurado  solemnemente 
u  el  Instituto  nacional  de  radiferapia.  La  ciudad  capital  puede, 
en  verdad,  enorgullecerse  de  esta  nueva  institución,  de  trascenden¬ 
tal  importancia  en  el  ramo  de  las  ciencias  médicas.  Según  los  da¬ 
tos  oficiales,  los  elementos  con  que  se  le  ha  dotado,  de  fabricación 
alemana,  son  de  último  modelo  y  forman  un  conjunto,  según  el 
concepto  de  los  técnicos,  superior  en  calidad  y  cantidad  a  los  que 
poseen  los  demás  institutos  que  existen  en  América.  Entre  los  nue¬ 
vos  aparatos  se  encuentran  4  servicios  de  rayos  X  para  terapia  pro¬ 
funda;  uno  para  terapia  semi-profunda  y  otro  para  diagnósticos;  un 
aparato  de  rayos  marginales;  un  electrocardígrafo;  un  aparato  de  ciru- 
jía  con  bisturí  eléctrico,  etc.  Todos  estos  elementos  fueron  escogidos 
directamente  por  la  comisión  de  médicos  colombianos  enviada  a 
Europa  y  Estados  Unidos  por  el  gobierno  nacional;  en  su  fabri¬ 
cación  se  tuvo  en  cuenta  la  altura  de  Bogotá  sobre  el  nivel  del 
mar.  El  edificio  en  que  funciona  el  Instituto  tiene  todos  los  servi¬ 
cios  modernos  de  teléfonos,  ventiladores,  etc. 

Al  acto  de  la  inauguración  concurrieron  el  señor  Presidente 
de  la  república,  los  ministros  del  despacho,  los  miembros  de  la 
Sociedad  de  Cirujía,  el  señor  L.  S.  Rowe,  Presidente  de  la  Unión 
Panamericana,  y  muchas  otras  personas.  El  doctor  Esteban  Jaramillo, 
ministro  de  hacienda,  pronunció  un  interesante  discurso,  y  el  señor 
Presidente  de  la  república,  con  breves  palabras,  hizo  entrega  del 
Instituto  al  Rector  de  la  Facultad  de  Medicina,  doctor  José  del 
Carmen  Acosta,  quien  contestó  dando  las  gracias  al  gobierno  por 
la  obra  que  ha  llevado  a  cabo  en  el  ramo  de  la  salubridad  pública. 
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por  Eduardo  Martínez  Márquez,  S.  J. 

(Julio  de  1933— Julio  de  1934) 

En  este  boletín  que,  dada  la  abundancia  de  la  materia,  forzo¬ 
samente  ha  de  ser  incompleto,  daremos  cuenta  en  primer  lugar 
de  algunos  documentos  eclesiásticos  de  especial  importancia  en 
materia  de  educación  expedidos  durante  los  dos  semestres  de  ju¬ 
lio  de  1933  a  julio  de  1934;  luégo  indicaremos  los  principales 
acontecimientos  pedagógicos  nacionales  y  extranjeros,  dejando  para 
el  fin  una  breve  reseña  bibliográfica  correspondiente  al  mismo  período. 

En  la  carta  de  Su  Santidad  Pío  XI  al  Excmo. 
Documentos  eclesiásticos  señor  Arzobispo  Primado  de  Colombia  sobre 

la  acción  católica  dedica  el  Papa  atención 
preferente  a  la  educación  católica  manifestando  que  «para  la  ta¬ 
rea  de  formar  a  los  jóvenes  en  la  sana  doctrina  es  absolutamente 
indispensable  preparar  ya  desde  los  últimos  años  del  seminario 
sacerdotes  que  conozcan  a  fondo  la  naturaleza  de  la  acción  cató¬ 
lica  y  sus  fines  peculiares;  sacerdotes  que  estén  bien  dispuestos 
a  trabajar  abnegadamente,  que  tengan  celo  por  la  educación  de 
los  adolescentes»  porque,  como  escribe  en  el  mismo  texto  diri¬ 
giéndose  a  nuestros  venerables  prelados,  «es  muy  conveniente  que 
vosotros  dirijáis  de  preferencia  vuestro  principal  cuidado  y  solici¬ 
tud  a  la  juventud  y  en  especial  a  los  estudiantes». 

Aunque  algo  anterior  (3  de  junio  de  1933)  al  período  que  nos 
ocupa,  no  podemos  dejar  de  recordar  la  pastoral  colectiva  del  epis¬ 
copado  alemán  por  la  magnífica  reivindicación  que  hace  de  los  de¬ 
rechos  de  la  Iglesia  en  el  campo  de  la  educación  «porque,  dicen 
los  prelados  alemanes,  cristianización  (incumbencia  de  la  Iglesia) 
equivale  a  trasmisión  de  ideas  y  virtudes  cristianas,  lo  cual  se 
manifiesta  y  afirma  en  la  educación  de  la  niñez». 

También  en  la  declaración  colectiva  del  Episcopado  de  los 
Estados  Unidos  de  América  en  noviembre  del  año  pasado,  que  es 
un  grito  de  alarma  ante  «la  gravedad  de  la  crisis  actual»  se  señala 
como  primer  remedio  la  reorganización  y  avance  de  la  educación 
católica. 

Entre  las  pastorales  dirigidas  por  los  prelados  de  algunas 
diócesis  europeas  en  la  cuaresma  de  este  año  he  encontrado  por 
lo  menos  cinco  que  tratan  directamente  del  problema  de  la  edu- 
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cación  de  la  juventud.  (Reims  en  Francia,  Ossory  en  Irlanda,  Go- 
rizia  y  Siracusa  en  Italia,  San  Hipólito  en  Austria).  A  estas  hay 
que  añadir  la  de  nuestro  Obispo  de  Tunja: 

Recordaré  solamente  cinco  sucesos  de 
El  año  pedagógico  en  Colombia  los  más  salientes  ocurridos  entre  nos¬ 
otros.  El  primer  lugar  cronológicamen¬ 
te  lo  tiene  la  «Academia  Nacional  de  Ciencias  de  la  Educación» 
creada  en  noviembre  de  1933  por  decreto  del  Poder  Ejecutivo.  En 
este  mismo  decreto  se  nombraban  los  doce  primeros  académicos 
de  número  con  el  encargo  de  redactar  los  estatutos  de  la  Academia 
y  de  elegir  los  restantes  miembros  activos,  hasta  completar  el  nú¬ 
mero  de  diez  y  ocho.  Además  se  estableció  que  serían  miembros 
honorarios  de  la  Academia  los  ex-ministros  de  educación  nacional. 
El  11  de  diciembre  de  1933,  centenario  del  natalicio  de  nuestro  in¬ 
signe  institutor  Dámaso  Zapata,  fue  inaugurada  solemnemente  en 
el  Foyer  del  Teatro  Colón. 

Otro  acontecimiento  notable  por  su  trascendencia  en  nuestro 
pequeño  mundo  pedagógico  fue  la  creación  o  mejor  la  incorpora¬ 
ción  de  la  «Facultad  de  Ciencias  de  la  Educación»  a  la  Univer¬ 
sidad  Nacional.  Con  ello  se  establece  oficialmente  el  carácter  uni¬ 
versitario  de  los  estudios  pedagógicos.  Esta  Facultad  de  Ciencias  de 
la  Educación  comprende  siete  secciones  o  especialidades:  Pedago¬ 
gía,  Ciencias  históricas  y  geográficas,  Ciencias  físico-químicas,  Bio¬ 
logía,  Filosofía  y  Letras,  Matemáticas  e  Idiomas.  El  pénsum  de 
cada  especialidad  se  desarrolla  en  tres  años,  al  cabo  de  los  cua¬ 
les  se  obtiene  el  título  de  Licenciado  en  Ciencias  de  la  Educación 
con  la  correspondiente  especificación.  El  grado  de  Doctor  se  con¬ 
cede  después  de  otros  dos  años  de  ejercicio  del  profesorado  en 
colegios  de  segunda  enseñanza  o  en  escuelas  normales  y  median¬ 
te  la  presentación  de  un  trabajo  de  tesis.  El  1.*  de  marzo  comen¬ 
zó  a  funcionar  esta  importante  facultad  con  un  centenar  de  alum¬ 
nos  en  tres  secciones  solamente;  un  curso  de  información  para 
preparar  inspectores  locales  y  maestros  de  escuela  tipo,  los  dos 
primeros  años  de  la  sección  de  Pedagogía  y  el  primero  de  la  de 
Ciencias  históricas  y  geográficas. 

Paralelamente  a  esta  facultad  se  creó  otra  semejante  para  mu¬ 
jeres.  Es  una  magnífica  evolución  del  curso  de  información  esta¬ 
blecido  para  maestras  graduadas,  que  desde  tres  años  a  la  fecha 
venía  funcionando  en  el  Instituto  Pedagógico  bajo  la  dirección  de  la 
doctora  Francisca  Radke.  Este  decreto  de  21  de  abril  significa  el 
ingreso  de  la  mujer  colombiana  en  la  Universidad,  puesto  que  la 
«Facultad  de  Ciencias  de  la  Educación  para  mujeres»  se  conside¬ 
ra  como  parte  integrante  de  la  Universidad  Nacional. 

En  el  salón  de  la  Asamblea  de  Cundinamarca  se  inauguró  el 
4  de  junio  la  Conferencia  Nacional  del  Magisterio  bajo  la  presi¬ 
dencia  del  doctor  Jaime  Jaramiilo  A.,  Ministro  de  Educación,  y  con 
la  asistencia  de  los  delegados  de  los  Departamentos,  Intendencias 
y  Comisarías  debidamente  acreditados  por  las  respectivas  Federa- 
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dones  y  Direcciones  de  Educadón.  Esta  conferencia,  convocada 
por  iniciativa  de  la  revista  Educación ,  tenía  por  objeto,  además 
del  estudio  del  problema  educativo  colombiano,  constituir  una  gran 
confederación  nacional  de  maestros.  Durante  el  tiempo  que  dura¬ 
ron  las  sesiones,  casi  dos  semanas,  se  discutieron  y  aprobaron  nu¬ 
merosos  proyectos,  relativos  principalmente  a  la  enseñanza  primaria. 

Un  mes  después  de  clausurada  la  Conferencia  Nacional  del 
Magisterio,  del  17  al  28  de  julio,  se  reunió  la  «Convención  de 
Rectores  de  las  facultades  universitarias  oficiales,  nacionales  y  de¬ 
partamentales».  Veintitrés  delegados  de  todas  las  facultades  uni¬ 
versitarias  del  país  asistieron  a  esta  reunión.  Fruto  de  la  misma 
ha  sido  la  unificación  de  los  planes  de  estudio  en  las  universida¬ 
des  oficiales;  el  establecimiento;  del  afío  preparatorio,  obligatorio 
para  todas  las  facultades;  la  nueva  organización  de  los  exámenes 
de  cultura  general,  y  la  creación  de  la  Orden  de  Caldas  para  pre¬ 
miar  los  méritos  sobresalientes  en  el  campo  de  la  educación  nacional. 

Es  imposible  anotar  aquí  todos  los 
El  año  pedagógico  en  el  extranjero  sucesos  pedagógicos  del  año.  Me 

contentaré  con  reseñar  por  orden 
cronológico  los  principales  congresos  de  carácter  internacional 
y  algún  otro  que,  aunque  más  limitado,  por  su  excepcional  impor¬ 
tancia  merece  recordarse;  por  fin  añadiré  algunas  notas  sobre  las  ' 
más  importantes  disposiciones  e  iniciativas  de  los  gobiernos  ex¬ 
tranjeros  en  el  ramo  de  la  enseñanza. 

En  julio  de  1933  se  celebró  en  Riga  el  15.°  Congreso 
Congresos  Internacional  de  Segunda  Enseñanza  Oficial.  Se  adop¬ 
taron  diversas  resoluciones  principalmente  sobre  la  for¬ 
mación  pedagógica  teórica  y  práctica  de  los  profesores  y  se 
señaló  como  finalidad  de  la  segunda  enseñanza  la  de  dar  una  ins¬ 
trucción  general. 

Poco  después,  del  29  de  julio  al  8  de  agosto,  tuvo  lugar  en 
Amsterdam  el  3er.  Congreso  Internacional  Montessori.  Las  confe¬ 
rencias  diarias  de  la  doctora  Montessori  se  tenían  por  la  mañana: 
el  medio  día  y  parte  de  la  tarde  se  dedicaba  a  visitar  la  Exposición 
Internacional  Montessori  y  a  las  explicaciones  técnicas  de  su 
material  pedagógico,  y  al  fin  de  la  tarde  se  reunían  de  nuevo  los 
congresistas  para  escuchar  tenias  de  educación  explicados  por  di¬ 
versos  profesores.  Entre  las  conferencias  de  la  doctora  Montesso¬ 
ri  merece  citarse  la  que  dedicó  al  «empleo  del  teatro  en  la  educación». 

Casi  al  mismo  tiempo,  del  31  de  julio  al  5  de  agosto,  se  reu¬ 
nió  en  la  Haya  el  2.°  Congreso  Internacional  de  Enseñanza  secun¬ 
daria  Católica.  Más  de  doscientos  cincuenta  miembros,  represen¬ 
tantes  de  veinte  naciones  de  Europa  y  algunas  de  América,  espe¬ 
cialistas  en  problemas  pedagógicos  o  profesionales  de  segunda 
enseñanza,  tomaron  parte  en  él.  El  R.  P.  Corcoran,  S.J,  profesor 
de  Ciencia  de  la  Educación  de  la  Universidad  Nacional  de  Irlan¬ 
da  presidió  las  sesiones.  Al  acto  de  apertura  asistió  el  Ministro 


BOLETIN  DE  PEDAGOGIA 


217 


de  Educación  Pública  de  los  Países  Bajos.  «El  gobierno,  dijo  diri¬ 
giéndose  a  los  congresistas,  espera  de  ustedes  los  católicos  reuní- 
nidos  en  este  congreso  soluciones  de  los  problemas  pedagógicos». 
No  hay  lugar  para  relatar  todas  las  cosas  instructivas  e  interesantes 
que  se  dijeron  en  este  Congreso.  Según  las  circunstancias  se  trató  ya 
de  legislación  escolar  y  de  los  problemas  educacionistas  en  los  di¬ 
versos  países,  ya  de  las  principales  corrientes  y  métodos  de  ins¬ 
trucción  y  educación,  principalmente  de  la  escuela  activa. 

Del  10  al  12  de  agosto  celebró  en  Santander  (España)  sus  se¬ 
siones  la  Federación  Internacional  de  Asociaciones  de  Maestros. 
La  concurrencia  de  delegados  fue  muy  numerosa,  representando  a 
casi  medio  millón  de  educadores.  No  faltaron  dificultades  por  ser 
diversos  los  idiomas  y  en  especial  por  un  incidente  ocurrido  con 
la  delegación  alemana,  pero  solucionadas  al  fin,  transcurrió  todo 
según  el  programa  propuesto.  El  congreso  resumió  sus  estudios  en 
ocho  conclusiones  pidiendo  a  los  gobiernos  el  aumento  del  pre¬ 
supuesto  de  enseñanza,  la  prolongación  de  la  edad  escolar  hasta 
los  15  o  16  años,  y  la  acertada  organización  de  los  exámenes 
como  pruebas  exactas  para  el  conocimiento  de  los  alumnos. 

Aunque  de  carácter  diplomático,  dados  su  fin  y  resultados,  no 
podemos  pasar  por  alto  en  este  boletín  la  conferencia  internacio¬ 
nal  tenida  en  Ginebra  del  5  al  11  de  octubre  con  el  propósito  de 
elaborar  un  convenio  que  facilite  la  circulación  internacional  de 
películas  educativas.  Según  esta  conferencia  se  entiende  por  pelícu¬ 
la  educativa  «Las  que  procuran  según  los  métodos  didácticos 
un  fin  eminentemente  educativo  internacional»  como  son  las  des¬ 
tinadas  a  hacer  conocer  las  organizaciones  internacionales:  Sociedad 
de  Naciones  etc.,  las  que  están  concebidas  e  impresas  con  un  fin 
directamente  didáctico,  las  películas  para  la  orientación  y  forma¬ 
ción  profesional;  las  de  investigación  o  vulgarización  científica; 
las  de  higiene,  educación  física  y  asistencia  social.  Hasta  diciembre 
del  afío  pasado  eran  ya  veintitrés  los  estados  signatarios  del  convenio. 

A  principios  de  marzo  en  París  se  tuvo  el  5.°  Congreso  Es¬ 
colar  de  padres  de  familia.  La  mayor  parte  de  las  conferencias  ver¬ 
saron  sobre  educación  moral  y  en  particular  sobre  el  esfuerzo:  la 
necesidad  del  esfuerzo  manual;  el  esfuerzo  social  colectivo;  el  sen¬ 
tido  del  esfuerzo:  la  conquista  de  sí  mismo;  el  esfuerzo  hacia  el 
ideal  de  la  inteligencia;  el  esfuerzo  hacia  la  belleza;  el  esfuerzo 
hacia  el  amor,  etc.  El  último  día  el  R.  P.  Ducatillon  disertó  sobre 
«las  fuerzas  espirituales  en  la  educación».  Una  serie  de  visitas, 
en  particular  a  la  tan  famosa  «Ecole  des  Roches»  fue  ofrecida  a 
los  congresistas,  que  así  pudieron  apreciar,  en  las  diversas  cate¬ 
gorías  de  niños  y  adolescentes,  algunas  interesantes  demostraciones 
prácticas  sobre  la  educación  del  esfuerzo. 

Aprovechando  la  ocasión  de  la  canonización  de  dos  grandes  edu¬ 
cadores,  Don  Bosco  y  el  escolapio  Pirrotti,  la  Federación  de  los 
Sindicatos  de  enseñanza  libre  celebró  en  Roma  en  abril  de  este  año, 
su  congreso  anual.  En  aquel  congreso  se  oyó  entre  otras  la  voz 
autorizada  del  eximio  rector  del  Instituí  Catholique  de  París,  Mgr. 
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Baudrillart,  y  la  del  M.  R.  P.  Gillet,  superior  general  de  la  Orden  Do¬ 
minicana.  La  clausura  del  congreso  se  tuvo  en  el  Aula  Magna  del 
Angélicum.  Fines  de  esta  federación  son  perfeccionar  la  organiza¬ 
ción  de  la  enseñanza  privada  católica,  asegurar  el  reclutamiento 
y  formación  de  los  maestros  y  mejorar  su  situación  material.  Con 
legítimo  orgullo  declaraba  Mgr.  Deschampsen  su  memoria:  «En  el 
ejército  del  apostolado,  nosotros  los  educadores  ocupamos  un 
puesto  de  avanzada,  i  Permanezcamos  fuertes  y  valientes!» 

Un  poco  más  atrás  hicimos  mención  del  convenio  diplomá¬ 
tico  firmado  en  Ginebra  en  octubre  para  facilitar  la  circulación 
internacional  de  películas  educativas.  Seis  meses  después,  del  19 
al  25  de  abril  se  reunió  en  Roma  el  primer  Congreso  Internacional  del 
Cine  Educativo.  Sabido  es  que  en  casi  todos  los  países  se  ha  es¬ 
tablecido  la  censura  preventiva  de  las  películas  que  han  de  pro¬ 
yectarse  en  los  teatros,  pero  ahora,  conocida  prácticamente  la  poca 
o  ninguna  eficacia  de  tales  censuras,  se  buscan  los  medios  direc¬ 
tos  para  sanear  y  elevar  moralmente  el  cine,  el  quinto  poder ,  como 
se  le  ha  corrienzado  a  llamar.  Este  fue  el  fin  que  se  propuso  este 
Congreso,  en  el  que  tomaron  parte,  bajo  la  dirección  de  algunos 
representantes  de  la  Sociedad  de  las  Naciones,  los  delegados  de 
43  países.  En  tres  secciones,  que  de  uno  u  otro  modo  comprendían 
toda  la  vida  intelectual  y  moral,  individual  y  social  del  hombre, 
estaba  distribuida  toda  la  materia  propuesta  al  estudio  de  los  con¬ 
gresistas.  La  mayor  parte  de  las  deliberaciones  y  conclusiones  se  diri¬ 
gieron  a  la  salvación  moral  del  pueblo  y  en  particular  de  la  juventud. 

Aunque  de  carácter  principalmente  nacional  no  puedo  menos 
de  recordar  aquí,  por  el  interés  que  revistieron,  el  Congreso  13.° 
de  la  Sociedad  Alemana  de  Psicología ,  en  que  se  desarrollaron 
muchos  temas  educativos,  en  particular  sobre  tipología  y  caracte - 
riología;  la  Tercera  Semana  de  Estudios  Pedagógicos  de  Madrid  del 
29  de  diciembre  al  6  de  enero;  la  semana  pedagógica  de  Bruselas 
a  principios  de  abril,  y  el  Congreso  30.°  de  The  National  Catholic 
Educational  Association ,  reunido  en  Saint-Paul,  Minn.  (Estados  Uni¬ 
dos)  del  26  al  29  de  julio  próximo  pasado. 

Entre  las  naciones  que  han  modificado  más  o  menos  su 
Legislación  organización  escolar  durante  el  período  que  reseñamos, 

debemos  citar  en  primer  Jugara  Polonia.  No  contamos 
con  espacio  suficiente  para  descender  a  particularidades  sobre  esta 
nueva  organización  y  plan  de  estudios.  Baste  indicar  que  los  carac¬ 
teres  generales  de  la  reforma  escolar  en  Polonia  son  la  unifica¬ 
ción  más  inteligente  de  las  tres  enseñanzas,  primaria,  secundaria 
y  superior,  y  la  coordinación  estrictamente  sistemática  de  los  pro¬ 
gramas  de  estudios. 

También  en  Checoeslovaquia  se  han  dictado  varias  reformas 
que  modifican  el  sistema  de  la  administración  escolar  y  que  tien¬ 
den  a  la  unificación;  y  se  ha  establecido,  por  otra  parte,  el  prin¬ 
cipio  de  independencia  de  las  autoridades  escolares  respecto  de 
las  autoridades  de  la  administración  política. 
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Y  viniendo  a  nuestra  América,  en  medio  de  los  graves  tras¬ 
tornos  políticos  ocurridos  en  Cuba,  se  promulgó  a  fines  del  año 
pasado  un  decreto  presidencial,  que  concede  la  más  completa  auto¬ 
nomía  jurídica  y  administrativa  a  la  bicentenaria  Universidad  de  la 
Habana.  Ahora  se  trata  de  reorganizar  la  Escuela  de  Letras  y  Fi¬ 
losofía ,  como  se  hizo  con  los  planes  de  estudios  de  las  escuelas 
de  Pedagogía,  Ciencias,  Ingenieros  y  Arquitectos,  y  Ciencias  sociales. 

Como  dato  curioso  apuntaré  que,  según  los  últimos  presu¬ 
puestos  de  Instrucción  Pública  publicados  por  el  Bureau  Internatio¬ 
nal  d’ Education  de  Ginebra,  los  tres  Estados  que  proporcional¬ 
mente  (con  relación  al  presupuesto  total)  gastan  más  en  el  ramo 
de  educación  son:  los  Países  Bajos,  el  Cantón  de  Vaud  en  Suiza, 
y  Dinamarca;  y  ios  tres  Estados  que  gastan  menos,  Turquía,  Con¬ 
go  Belga  y  Repúblicas  Soviéticas. 

En  Francia  se  inauguró  una  nueva  forma  de  ayu- 
Otros  sucesos  dar  a  la  niñez,  la  École  a  VHópital ,  que  tiene  por  fin 
la  educación  de  aquellos  niños  que  a  causa  de  algu¬ 
na  larga  enfermedad  no  han  podido  recibir  una  instrucción  normal. 

En  la  Universidad  Libre  de  Bruselas  se  ha  inaugurado  en  este 
curso  una  Escuela  de  Pedagogía  con  alumnos  regulares,  libres  y 
asistentes.  El  pénsum  se  desarrolla  en  dos  años,  al  cabo  de  los 
cuales  los  alumnos  regulares  pueden  obtener  el  grado  de  Candidato 
en  Ciencias  Pedagógicas . 

Debido  a  la  iniciativa  privada  en  Madrid  comenzó  sus  cursos 
en  octubre  pasado  un  Instituto  Pedagógico  con  tres  secciones  de 
estudios  de  ciencias  de  la  educación  e  investigaciones  pedagógicas. 

Recordemos  ante  todo  dos  interesantes  libros  publica- 
Bibliografía  dos  en  Colombia:  Centros  de  interés.  Preocupaciones  esco¬ 
lares  por  Julio  Camelo  y  Juan  de  J.  Bernal  es  una  inter¬ 
pretación  práctica  y  sencilla,  y  al  mismo  tiempo  científica  de  los  pro¬ 
gramas  para  la  primera  enseñanza,  que  a  título  de  ensayo  lanzó  el 
Ministerio  de  Educación  Nacional.  El  trabajo  manual  en  la  escuela 
primaria  por  Luis  E.  Reyes  S.  es  una  serie  de  modelos  de  no  peque¬ 
ño  valor  para  la  educación  manual  en  las  escuelas  elementales. 

Aunque  no  trata  directamente  de  Pedagogía,  es  tal  su  valor 
cultural  y  altamente  pedagógico,  que  no  podemos  pasar  por  alto 
en  este  boletín  el  encomiado  libro  del  doctor  Luis  López  de  Mesa 
De  cómo  se  ha  formado  la  nación  colombiana.  Su  aparición,  en 
abril  de  1934,  es  un  acontecimiento  en  la  historia  de  nuestra  cultura. 

No  son  pocas  las  revistas  pedagógicas  que  han  iniciado  sus 
entregas  en  estos  dos  semestres.  Sólo  indicaré  la  revista  Educa¬ 
ción  órgano  de  la  Facultad  Nacional  de  Educación,  dirigida  por  el 
doctor  Rafael  Bernal  Jiménez,  muy  acreditada  ya  por  su  excelente 
presentación  y  el  valor  de  los  artículos  publicados. 

Al  fin  del  año  pasado  vio  la  luz  pública  el  primer  volumen  de 
una  obra  de  alto  vuelo  e  interés  en  la  historia  de  la  pedagogía: 
Histoire  des  Universités  frangaises  et  étrangéres ,  des  origines  á  nos 
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joars.  Tome  premier:  Moye  age  et  Renaissance  por  Stéphen  d'Irsay. 
Es  una  obra  excelente  como  concebida  por  un  hombre  que  domi¬ 
na  la  materia. 

La  «Biblioteca  Técnica  de  la  F.  A.  E.»  (Federación  de  Amigos 
de  la  Enseñanza)  publicó  un  nuevo  volumen  Cuestiones  actuales  de 
Pedagogia}  en  que  se  ventilan  temas  tan  interesantes  como  éstos: 
El  técnico  psicólogo  en  los  establecimientos  de  enseñanza  y  edu¬ 
cación,  Herencia  y  educación,  Cooperación  de  los  padres  de  fami¬ 
lia  a  la  educación,  etc. 

Con  un  interesante  prefacio  de  A.  Ferriére,  se  imprimió  LTndi- 
vidualisation  de  V Enseignement:  ITndividualité  des  enfants  et  son  role 
dans  Véducation ,  en  que  H.  Bouchet  examina  a  fondo  y  analiza 
con  crítica  penetrante  varios  de  los  problemas  más  graves  que  se 
han  presentado  en  el  decurso  de  la  historia  de  la  educación. 

La  Editorial  Luis  Vives,  completó  su  Psicología ,  anteriormente 
publicada,  con  una  Pedagogía  general  Es  un  manual  donde  las 
cuestiones  de  indudable  utilidad  pedagógica  se  van  exponiendo 
ante  el  educador  con  discreción  y  seguridad. 

En  La  Mesure  de  ITntelligence  chez  les  écoliers  Marcel  Fou- 
cault  trata  de  continuar  la  obra  de  Binet-Simon.  El  eminente  profe¬ 
sor  de  Psicología  de  Montpellier  nos  propone  un  método  verdade¬ 
ramente  moderno  y  práctico  por  su  fácil  aplicación  y  manejo  en 
escuelas  y  laboratorios. 

En  la  conocida  revista  Études  de  París  comenzó  a  salir 
desde  octubre  de  1933,  bajo  el  título  de  Enquéte  sur  les  corrieres , 
una  serie  de  artículos  interesantísimos  redactados  por  especialistas 
de  las  distintas  profesiones.  No  se  trata  en  ellos  tanto  de  indicar 
los  requisitos  que  se  exigen  para  tal  o  cual  carrera,  cuanto  de  descri¬ 
bir  los  rasgos  psicológicos,  morales  y  sociales  que  caracterizan  las 
diversas  profesiones.  Su  importancia  en  pedagogía,  y  en  particu¬ 
lar  para  el  problema  de  la  orientación  profesional  de  la  juventud, 
salta  a  la  vista. 

Entre  la  multitud  de  libros  alemanes  recientemente  publicados 
bástenos  citar  Die  Padagogik  der  Gegenwart  (la  pedagogía  contem¬ 
poránea)  por  J.  Schróteler,  S.  J.,  de  la  Editorial  Kósel  de  Munich. 

No  podemos  cerrar  este  boletín  sin  reseñar  dos  libros  de  ver¬ 
dadera  actualidad,  que  acaban  de  aparecer:  Médecine  et  Education 
es  una  serie  de  estudios  redactados  por  profesores  y  especialistas 
del  Groupe  lyonnais  d'Étudesr  médicales,  philosophiques  et  biologi- 
ques.  En  Le  Probléme  de  V Education:  Famille,  Églisef  État  dans 
VEducation  por  Raoul  Plus,  S.  J.  podrá  admirar  el  lector  la  firme¬ 
za  de  los  principios,  la  claridad  de  la  exposición  y  el  valor  de 
las  conclusiones. 

En  el  estrecho  marco  de  un  boletín  no  caben  todos  los  acon¬ 
tecimientos  que  en  el  terreno  de  la  pedagogía  se  están  sucediendo 
casi  diariamente  en  el  mundo  culto,  pero  de  lo  poco  que  se  ha 
reseñado  brota  la  persuación  del  lugar  eminente  que  ocupan  los 
problemas  pedagógicos  en  la  mentalidad  contemporánea. 
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Alonso,  Juan  Baptista,  Rdo.  P.,  C.  M.  F  —La  Iglesia  en  la 
historia  y  civilización  española— En  4.°,  villy  294  páginas,  en 
rústica  6  pesetas — Editorial  Políglota-Petritxol  8,  Barcelona. 

El  fin  que  el  autor  se  propone  en  esta  obra  está  perfectamente  descrito 
en  el  final  de  la  introducción :  «Se  puede  afirmar,  y  se  afirma  muy  bien  afir¬ 
mado,  que  España  es  un  pueblo  forjado  en  los  moldes  de  la  Iglesia  católica; 
que  España,  si  es  lo  que  es  en  los  varios  órdenes  de  la  civilización,  casi  todo, 
y  ciertamente  que  lo  mejor,  lo  debe  a  esta  Santa  Iglesia  ;  que  ella,  recibida 
como  en  mantillas  de  los  brazos  de  la  barbarie  y  el  paganismo,  la  nutrió  con 
su  purísima  leche,  la  hizo  desarrollarse  y  crecer,  puso  en  su  frente  el  sol  de 
un  bello  ideal,  la  armó  amazona  de  la  gloria  de  Dios  y  le  dió  empuje  sobe¬ 
rano  para  llevar  a  cabo  las  más  grandes  acciones  que  pueblo  alguno  en  la  tie¬ 
rra  haya  jamás  realizado». 

Divídese  la  obra  en  siete  partes :  España  romana,  visigoda,  árabe,  restau¬ 
rada,  de  los  Reyes  católicos,  austríaca  y  borbónica.  En  todas  ellas  se  con¬ 
sidera  la  fe  como  alma  de  todas  sus  empresas:  guerreras,  literarias,  sociales. 

Siendo  tan  vasto  el  campo  escogido  y  tan  estrechos  los  límites  impues¬ 
tos,  no  es  de  admirar  que  en  muchos  puntos  apenas  se  enuncien  los  persona¬ 
jes  sin  determinar  su  mérito ;  tal  sucede  v.  gr.  en  las  seis  páginas  dedicadas 
a  los  varones  ilustres  que  de  los  Colegios  y  Universidades  salieron  (páginas 
219-224)  en  las  que  se  mezclan  los  autores  de  primera  categoría  con  los  de 
tercera  y  cuarta  y  ni  una  indicación  se  hace  de  las  obras  escritas  por  ellos. 

Las  fuentes  de  sus  afirmaciones  las  señala  religiosamente  en  abundantísimas 
citas.  Así  puede  el  lector  comprender  que  el  trabajo  está  fundado,  más  que  en 
documentos  por  el  autor  estudiados  en  los  archivos,  en  compilaciones  históricas 
ya  publicadas. 

El  estilo  es  siempre  castizo  y  ameno  en  cuanto  lo  permite  la  aridez  de 
la  enumeración  de  hechos  y  personajes. 

Felicitamos  al  autor  por  esta  obra,  en  la  que,  aunque  haya  conceptos  dis¬ 
cutibles  al  tratarse  de  alguna  persona  o  acontecimiento,  ha  sabido  hacer  resal¬ 
tar  el  mérito  de  la  Iglesia  en  la  civilización  española.  Con  ello  ha  escrito  un 
capítulo  nuevo  de  Apología  y  ha  señalado  el  rumbo  que  otros  escritores  pue¬ 
den  seguir,  bien  en  la  historia  de  las  otras  naciones,  bien  en  la  exploración  de 
los  archivos  españoles. 

M.  Montoya 


(1)  En  esta  sección  se  anuncian  los  libros  nuevos  que  nos  lleguen,  y  se 
analizan  los  más  importantes  y  conformes  con  la  índole  de  la  Revista.  Los 
libros  aquí  anunciados  pueden  pedirse  a  la  Librería  Voluntad,  calle  12  nú¬ 
meros  7-72  a  7-76. 
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Aristóteles— Generación  de  los  animales— En  8.°,  243  pági¬ 
nas— Biblioteca  filosófica,  Madrid. 

Esta  editorial  ha  emprendido  la  gran  obra  de  reimprimir  en  una  colección 
las  obras  escogidas  de  los  grandes  filósofos:  Platón,  San  Agustín,  Vives, 
Leibnitz,  etc.. 

En  esta  lista  no  podría  faltar  el  primero  entre  todos,  Aristóteles. 

Este  tomo  contiene  la  traducción  de  parte  de  su  historia  natural;  en 
él  se  manifiesta  su  asombrosa  erudición,  sólo  explicable  por  los  mil  colaborado¬ 
res  que  Alejandro  su  discípulo  le  distribuyó  por  todo  el  colosal  imperio  para 
que  le  trasmitieran  los  elementos  que  él,  en  síntesis  portentosa,  había  luégo 
de  elaborar  en  concepciones  sistemáticas  que  hoy  todavía  resisten  inconmovi¬ 
bles  el  análisis  de  la  ciencia  moderna ;  sin  que  por  esto  defendamos  que  en 
obras  científicas  como  la  presente,  no  pagase  tributo  al  ambiente  de  credulidad 
en  que  vivía,  respecto  de  muchos  fenómenos  naturales. 

J.  C.  Andrade 

Arteche,  Gonzalo,  Vicarioforáneode  los  Angeles  (Chile)— Derecho 
práctico  parroquial— En  4.°,  874  paginasen  rústica  $  5,50— Im¬ 
prenta  Universitaria,  Estado  63,  Santiago  de  Chile.  1934. 
(Exclusiva  de  venta  en  Colombia,  Librería  Religiosa,  Bogotá). 

He  aquí  una  obra  que  puede  ser  muy  útil  para  los  que  viven  consagrados  a 
la  nobilísima  tarea  de  la  vida  parroquial.  En  ella  encontrarán  los  párrocos  la 
solución  práctica  de  muchísimas  cuestiones  relacionadas  con  su  sagrado  mi¬ 
nisterio. 

La  obra,  con  todo,  no  carece  de  lunares. 

En  la  página  140  b),  leemos:  «El  nombramiento  del  Vicario  ecónomo  corres¬ 
ponde  al  Ordinario  del  lugar  o  al  Vicario  Capitular,  cualquiera  que  sea  la 
parroquia,  aunque  sea  reservada  a  la  Santa  Sede».  Ante  todo,  según  el  canon 
432  comparado  con  el  198,  el  Vicario  Capitular  es  Ordinario  del  lugar.  Lue¬ 
go  es  inexacta  la  disyunción:  «Ordinario  del  lugar  o  Vicario  Capitular».  Tal 
vez  quiso  decir  el  autor  que  el  Vicario  Capitular,  por  más  que  no  puede  con¬ 
ferir  parroquias,  mas  sí  darlas  en  administración  a  un  ecónomo  (canon  1432). 
La  cosa  es  muy  distinta.  Y  el  aplicar  la  doctrina  en  referencia  aun  a  las  pa¬ 
rroquias  reservadas  a  la  Santa  Sede,  cno  se  opone  al  canon  1434?  Por  lo 
menos,  punto  es  éste  que  pide  aclaración. 

En  la  página  461,  al  hablar  del  bautismo  de  los  adultos,  se  enseña  que 
éstos  pueden  comulgar,  después  de  haber  sido  regenerados  en  las  aguas  bau¬ 
tismales,  aunque  no  estén  en  ayunas.  La  interpretación  que  da  Arteche  al 
canon  753  es  peregrina.  El  canon  858  contiene  la  norma  general,  según  la 
cual  debe  exponerse  el  753. 

En  la  página  505,  al  tratar  de  la  jurisdicción  del  párroco  para  oír  confe¬ 
siones,  se  expresa  asi :  «Puede  el  Ordinario,  por  causas  graves,  prohibir  al 
párroco  oír  confesiones,  quedando  a  salvo  el  recurso  en  devolutivo  a  la  Santa 

. Si  se  considera  que  la  jurisdicción  para  oír  confesiones  la  tiene  el 

párroco,  no  por  delegación  del  Obispo,  sino  por  razón  de  su  oficio,  parece  que 
ia  absolución  dada  por  el  párroco,  no  obstante  la  prohibición  del  Obispo,  será 
válida,  aunque  ilícita».  También  esta  interpretación  la  creemos  inadmisible, 
por  cuanto  se  opone  a  la  tradición  de  los  doctores  clásicos,  que  constituye  el 
mejor  fundamento  para  la  sana  interpretación  de  las  leyes  eclesiásticas.  Cfr. 
canon  6.  Lehmk.  II,  487.  4.  Ed.  12.a. 

La  obra  está  muy  bien  impresa  y  provista  de  buenos  índices. 

J.  M.  Uria 
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Biblioteca  Técnica  F.  a.  E — Cuestiones  actuales  de  pedagogía 
En  8. ,  tomo  I,  322  páginas,  con  seis  gráficos  en  el  texto,  en 
rustica  7  pesetas.  1933.  Tomo  II,  218  páginas,  en  rústica  5 
pesetas— Gráficas  Halar ,  Juan  Pantoja  21.  1934. 


Dos  tontitos  relacionados  con  todos  los  problemas  que  agita  la  pedagogía 

moderna;  trabajo  de  cooperación  de  grandes  profesores  y  pedagogos  de  la 
Península. 


.  ^  material  se  puede  entrever  por  los  títulos  de  algunos  artículos :  Heren¬ 

cia  y  educación.  Enseñanza  agraria.  La  crisis  de  hombres  en  España,  Sis¬ 
tema  educativo  del  Beato  Juan  Bosco  etc. 

Nos  permitimos  llamar  la  atención  sobre  tesis  desarrolladas  en  alguno  que 
otro  por  su  interés  de  actualidad: 

En  la  Crisis  de  hombres  en  España  el  P.  Enrique  Herrera  Oria,  S.  J. 
tiene  desarrollos  tan  interesantes  como  este:  «Hay  que  enseñar  a  los  jóvenes 
a  cumplir  con  su  deber,  a  obrar  bien,  pero  respetando  su  libertad.  En  Espa¬ 
ña  hay  centros  educativamente  muy  adelantados  y  otros  atrasadísimos,  que  siguen 
rutinariamente  una  tradición  cuartelana»  «Hemos  notado  un  síntoma  curioso :  a 
más  militarismo,  menos  vocaciones  a  la  vida  religiosa.  A  más  educación  de 
libertad,  de  la  piedad  espontánea,  de  las  iniciativas  y  celo  apostólico,  mayo 
número  de  vocaciones». 

En  el  artículo  Educación  Clásica  el  P.  Enrique  Basabe,  S.  J.,  desarro- 
**a ^  jnagistralmente  puntos  como  este:  «Los  clásicos  han  de  encontrar  muchos  in¬ 
crédulos  y  desconfiados  en  España;  la  única  manera  de  implantarlos  sería  seguir 
el  método  de  libertad  de  enseñanza». 

Desafortunadamente  la  Madre  Patria  con  sus  glorias  nacionales  perdió 
también  su  tradicional  amor  a  las  Humanidades. 


J.  C.  Andrade 


Bordeaux,  Enrique— La  encrucijada  (novela  traducida  del  fran¬ 
cés  por  Guillermo  de  Boladeres,  Colección  Obras  selectas)— En 
8.°,  314  páginas,  en  rústica  3,50  pesetas— Casa  editorial  Seguí. 
Buenavista  30.  Barcelona. 

Otra  novela  del  popularísimo  escritor  francés,  Enrique  Bordeaux.  Como 
todas  las  suyas  está  impregnada  de  amor  a  las  tradiciones,  a  la  moral  sólida 
y  a  la  familia. 

Es  el  efecto  del  ambiente  sano  en  que  pasó  su  juventud ;  el  episodio  do¬ 
loroso  de  la  muerte  de  su  padre  combinado  con  la  trama  imprescindible  de 
una  historia  de  amor  le  inspiraron  esta  novela  ¿cuyo  título  en  francés,  La  croi- 
sée  des  chemins  lo  interpretó  el  traductor  por  el  de  la  Encrucijada . 

Como  narrador  traslada  fiel  y  vivamente  al  papel  las  escenas  de  la  vida; 
con  tino  escoge  las  actuaciones  que  más  pueden  enseñar  al  lector;  la  conclu¬ 
sión  moral  de  sus  obras  es  siempre  alguno  de  los  fundamentales  principios  de 
la  vida  moral  y  social:  la  tradición,  los  deberes,  la  familia,  las  creencias  re¬ 
ligiosas. 

Bordeaux  no  es  un  novelador  de  los  de  moda,  de  puro  entretenimiento  ; 
es  uno  de  los  pocos  novelistas  grandes  de  nuestra  época. 


J.  C.  Andrade 


224 


REVISTA  JAVERIANA 


DOLORME,  JOSE  María,  ingeniero  industrial.— Cómo  se  instala  y 
explota  una  granja  conejar  (Biblioteca  Los  secretos  de  la  indus¬ 
tria)— En  8.°,  222  páginas  con  47  figuras  en  el  texto,  en  rús¬ 
tica  7  pesetas. 

DOLORME,  JOSE  María,  ingeniero  industrial— Manual  práctico  de 
lechería  e  industrias  derivadas— En  8.°,  278  páginas  con  63 
figuras  en  el  texto,  en  rústica  10  pesetas— Casa  Editorial  F. 
Susanna,  Ronda  de  San  Pedro  36,  Barcelona.  1934. 

Presentación  nítida,  numerosos  grabados,  claridad  de  exposición  hacen 
muy  recomendables  estos  manuales  para  nuestros  agricultores  e  industriales. 

*  *  * 

DONOSO  CORTES,  Juan,  Marqués  de  Valdegamas — Pensamientos 
(Selección  y  prólogo  de  M.  Fernández  Nuñez.  Nueva  bibliote¬ 
ca  filosófica  LXXlii) — En  8.°,  238  páginas,  en  rústica  7  pese¬ 
tas— Espasa-Calpe,  S.  A.,  Madrid.  1934. 

El  conocido  y  celebrado  escritor,  Luis  Veuillot,  en  la  hermosa  introduc¬ 
ción  que  precede  a  las  obras  de  Donoso  Cortés,  publicadas  por  su  familia  en 
lengua  francesa  (París,  Vaton  éditeur,  1858),  después  de  haber  ensalzado  su 
memoria,  escribió  las  siguientes  palabras,  que  parecen  proféticas :  «No:  el  nom¬ 
bre  de  Donoso  Cortés  no  morirá,  antes  ha  de  aumentarse  todavía  su  gloria ;  los 
grandes  conceptos  de  su  mente,  lejos  de  ser  puestos  en  olvido,  lograrán  más 
autoridad  a  medida  que  lo  que  él  previo  se  vaya  manifestando». 

Esta  predicción  se  ha  cumplido  al  pie  de  la  letra:  la  gloria  de  Donoso 
Cortés  se  aumenta  sucesivamente  a  medida  que  pasa  el  tiempo,  y  no  se  eclip¬ 
sará  jamás.  La  razón  es,  como  ya  lo  indicó  su  digno  amigo  Veuillot,  que  el 
tiempo  mismo  parece  querer  confirmar  los  juicios  y  sentencias  de  aquel  singu¬ 
lar  oráculo  en  orden  a  los  grandes  sucesos  que  deciden  la  suerte  de  los  impe¬ 
rios  y  aun  de  la  sociedad  humana  en  general. 

Pero,  si  hemos  de  decir  verdad,  el  motivo  primero  y  fundamental  de  la 
gloria  imperecedera  de  Donoso  Cortés  son  las  producciones  de  su  ingenio  ma¬ 
ravilloso,  iluminadas  por  los  resplandores  celestes  del  cristianismo. 

«No  hay  miedo,  dice  con  elegancia  Menéndez  y  Pelayo  en  su  Historia  de 
los  Heterodoxos ,  de  confundir  sus  páginas  con  las  de  otro  alguno:  donde  él 
está,  sólo  los  reyes  entran». 

Felicitamos  a  la  casa  editora  por  el  acierto  que  ha  tenido  en  publicar  este 
precioso  tomito,  cuya  lectura  recomendamos,  cuanto  nos  es  posible,  a  todos 
los  amantes  del  saber  y  a  los  admiradores  de  los  hombres  que  conciben  gran¬ 
diosos  pensamientos  y  los  expresan  con  frases  elocuentes  y  arrebatadoras. 

J.  M.  Uria 

DON  MONLÉON,  moine  bénédictin— Le  Christ-Roi-  En  8.°,  126  pá¬ 
ginas— P.  Téqui,  París. 

La  introducción  de  la  fiesta  de  Cristo  Rey  en  la  liturgia  cristiana  ha  dado 
ocasión  a  la  publicación  de  diferentes  obras  encaminadas  al  estudio  de  la  rea¬ 
leza  universal  de  Jesucristo.  Entre  ellas  figura  esta  del  monje  benedictino  don 
Monléon. 

Sus  páginas  dejan  entrever  el  espíritu  del  autor  hondamente  piadoso  y 
enamorado  de  Jesucristo.  En  el  prólogo  indica  que  así  como  el  fin  de  la  insti¬ 
tución  de  la  fiesta  de  Cristo  Rey  no  fue  otro  que  el  poner  de  relieve  la  rea- 
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Ir?n¿LS  JVad°[’  “í  el  fin  ,de, su  obra  es  la  comprobación  de  que  en  la 
losóle,  acLTet  *  ^  humanidad  se  e*“a  «>  remedio  de  todos 

ente{,desa7oll°  del  1¡bro  a°,se  ciñe  tan  estrictamente  a  este  plan. 

en  nrnSr  S  d  d  orp»  de  ‘°da  autoridad  y  realeza,  se  entretiene 

,JeSf rl5t0. es  el  un,c?  Rey  , a“¡ado  por  los  Hombres  y  el  único 

vmn.T  l  ,fandados  remar  sobre  ellos.  Estudia  los  derechos  di- 

realeza  en^a^riole  ¿Um^?os  í^e  Jesucristo  Rey  y  el  ejercicio  permanente  de  su 

2  orden  sol  T  ."V  Is8lslat,va.  ejecutiva  y  coercitiva  y  su  reinado  en 
el  orden  social,  de  la  inteligencia  y  de  la  gracia. 

.  ,  ,  °r  l°das  »rtes  impresiona  la  unción  y  piedad  del  autor.  Sin  embargo, 
“E*  j"  alas  de  festa  m'sma  piedad,  se  ha  dejado  arrastrar  algo  a  la  presen- 
Hfirn  O 5  argumentos,  a  nuestro  parecer,  menos  sólidos  y  de  escaso  peso  cien¬ 
tífico.  Quitado  este  pequeño  defecto  la  obra  de  don  Monléon  revela  un  profundo 
conocimiento  del  argumento  que  con  tanto  cariño  trata. 

T.  Galvis 


FELIX,  R.  P.  s.  J.  La  Destinée  (Premiére  Retraite  de  Noíre-Dame 
d?  .?ans’  s|xléme  édition)— En  8.°,  x  y  334  páginas,  en 
rustica  10  francos.  París  Vle,  Pierre-Téqui,  Libraire-Editeur. 

Es  la  sexta  edición  del  primer  retiro  dado  por  el  gran  orador  en  Notre 
e^Tstmo  dS1Sh:ombmma  “  Pnmera  de  '°S  eÍerCÍC¡OS-  el  Últim°  fin' 


En  medio  de  las  aberraciones  de  nuestro  siglo  este  libro  de  orientación  es 
e  gran  actualidad  ;  las  grandes  negaciones  modernas  convergen  todas  a  ¡a  ne- 
gacion  de  un  destino  ultramundano  del  hombre,  de  un  término  que  el  Crea¬ 
dor  ha  hjado  a  la  creatura  dotada  de  inteligencia  y  libertad. 

*  ateísmo,  el  panteísmo,  el  materialismo,  el  positivismo,  el  transformis¬ 
mo,  etc.,  niegan  el  destino  eterno  del  hombre  porque  o  niegan  al  Creador,  o 
la  inmortalidad  del  alma,  o  la  intervención  del  Creador  en  el  mundo.  El  caos 
humano  es  la  resultante  de  dos  olvidos:  el  del  principio  y  el  del  fin  del  hom¬ 
bre  ;  el  mundo  es  sólo  el  teatro  a  donde  llegan  sin  cesar  actores  humanos  y 
de  donde  se  van  al  acabar  su  representación. 

Esa  es  la  realidad  humana  de  nuestros  días  ;  y  este  librito  con  el  fulgor 
de  pensamientos  y  la  fuerza  dinámica  de  la  elocuencia  del  gran  orador  quiere 
ser  luz  para  las  inteligencias  e  impulso  para  las  voluntades  para  mostrar  a  los 
hombres  el  sendero  real  de  su  destino  eterno. 


J.  C.  Andrade 


Gómez,  Lorenzo  Abelardo — Derecho  Aéreo. — En  8.°,  176  páginas 
Editorial  Cromos,  Bogotá.  1934. 

Este  libro  es  más  interesante  de  lo  que  su  simple  título  pudiera  indicar. 
No  es  sólo  una  compilación  de  la  legislación  colombiana  sobre  aviación  militar 
y  civil  sino  que  contiene^  ademas  un  estudio  jurídico  sesudo  y  claro  acerca  de 
las  teorías  sobre  el  dominio  aereo  y  sobre  los  derechos  público  y  privado  y 
la  guerra  aérea. 

.  _  ^a^ena  Qdc  entraña  gran  interés  para  todo  espíritu  curioso  y  culto. 
Muchos  son  en  efecto  los  problemas  que  suscita  el  incremento  incontenible  y 
magnifico  de  la  aviación.  Problemas  nuevos  ya  que  ni  puede  asimilarse  a  los 
creados  por  las  comunicaciones  terrestres  ni  a  los  originados  por  la  travesía  de 
los  mares.  Estos,  fuera  de  la  zona  limitada  que  ciñe  las  costas,  no  ofrecen  en 
su  seno  peligro  para  nación  alguna.  Por  eso  sus  aguas  se  abren  libremente  a 
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toda  nave  que  quiera  surcarlas  sin  que  nación  alguna  pueda  temer  de  este  libre 
tránsito  agresión  de  ningún  género.  No  pasa  lo  mismo  con  las  aeronaves  que 
cruzan  las  masas  azuladas  que  gravitan  sobre  las  naciones  y  ciudades.  Aunque 
el  aire,  al  revés  de  la  tierra,  parece  inadecuado  para  el  dominio,  con  todo,  de 
la  libre  navegación  de  los  aviones  por  los  aires  se  podrían  seguir  graves  perjui¬ 
cios  a  los  países  que  no  controlasen  la  aviación.  Este  problema  y  otros  muchos 
nacidos  del  aumento  y  perfeccionamiento  de  la  aviación,  como  la  guerra  aérea, 
son  estudiados  en  sus  diferentes  sistemas  por  el  señor  Gómez  Naranjo. 

Termina  la  obra  con  una  compilación  de  los  decretos  y  resoluciones  co¬ 
lombianos'  sobre  aviación  militar  y  civil. 

No  dudamos  que  este  primer  libro  sobre  tema  tan  impoftante  ha  de  traer 
en  pos  de  sí  otros  varios  encaminados  a  orientar  a  los  legisladores  en  materia 
de  tan  trascendental  interés  privado  y  nacional. 

T.  Galvis 

GUTIERREZ  Gamero,  EMILIO,  de  la  Academia  Española— Gota  a 
gota  el  mar  se  agota  (Memorias,  continuación  de  Mis  prime¬ 
ros  ochenta  años)— En  8.°,  254  páginas,  en  rústica  5  pesetas. 
Editorial  Juventud,  S.  A.,  Proveñza  101,  Barcelona.  1934. 

El  título  expresa  por  modo  plasmante  el  fin  catastrófico  de  la  gran  España. 
Son  enjundiosas  crónicas  respaldadas  por  los  documentos  que  el  autor 
conserva  en  los  archivos  de  su  memoria,  pues  se  trata  de  hechos  por  él  vivi¬ 
dos;  son  reflejos  sintéticos  de  procelosos  aspectos  nacionales  que  se  alumbran 
al  recuerdo  melancólico,  irónico  y  crítico  de  una  preclara  existencia  que  ya  en 
su  ocaso  nos  cuenta  lo  que  ha  visto  en  su  vida. 

Tanto  mal  le  hace  muchas  veces  al  autor  sacar  la  moraleja:  «Fácil  nos 
hubiera  sido  evitar  la  humillación  de  esta  perra  suerte  para  nuestra  querida  Pa¬ 
tria»  y  sigue  filmando  la  película  de  sus  recuerdos;  toda  España  desfila  des¬ 
de  el  fin  del  tiempo  isabelino  hasta  la  época  presente;  Economía,  Arte,  Lite¬ 
ratura,  Política,  Vida  social.  Catolicismo. 

El  autor  fustiga  con  el  azote  de  crítica  implacable  y  recta  cuanto  le  parece 
mal ;  a  la  distancia  en  atmósfera  clarificada  se  ven  mejor  las  cosas ;  es  fácil 
recetar  a  los  muertos. 

En  el  panorama  nacional  desfilan  multitud  de  personajes  cuyos  nombres 
son  mundiales;  el  autor  nos  los  da  a  conocer  por  un  lado  nuevo,  el  íntimo, 
que  sólo  conocen  los  amigos  y  que  es  más  interesante  cuando  se  lo  da  a  co¬ 
nocer  con  anécdotas  y  datos  familiares. 

Este  librito  es  España  filmada  por  los  recuerdos  de  un  español  desde  la 
turbulenta  voladura  del  Maine  hasta  el  actual  período  republicano. 

J.  C.  Andrade 

JAEGHER,  PAUL  DE,  S.  J. — Anthologie  mystiqae— En  8.°,  344  pági¬ 
nas— Desclée  de  Brouwer  &  Cié.,  76  Bis.  rué  des  Saints-Péres, 
París  (vil) 

Acaso  sea  verdad  que  en  el  pueblo  cristiano,  y  aun  entre  religiosos,  haya 
un  desconocimiento  lamentable  del  mundo  de  la  mística.  La  pobreza  de  ideas 
que  se  tiene  de  Dios  es  causa  en  muchas  almas  de  que  no  avancen  en 
perfección.  La  mística,  o  mejor,  la  lectura  de  los  místicos,  si  se  la  rodea  de 
algunas  precauciones,  abre  horizontes  nuevos  que  intensifican  la  fe.  En  ella  se 
ve  reflejado  el  amor  de  Dios,  su  belleza;  por  ella  se  convencerán  que  Dios  no 
está  en  un  cielo  lejano,  sino  muy  cerca,  en  la  familiaridad  del  corazón:  en  una 
palabra,  se  verá  andar  al  Señor  sobre  la  tierra. 


revista  de  libros 


227 


quiera  es  DroS»TT°  *  ¿Xtasls  de  Ios  místicos,  sea  lo  abstracto  que  se 
ofdla  después  de  uTnÍe  SUgeSt,V0-  .Sl  se  ver  ia  reacción  de  un  alma, 

de  Dios  en  nosotros  os  sabrá  decir  cuál  es  la  habitación 

chas  almas  fe^fe  S,eníÍdo  ,esa  necesidad,  esa  falta  de  instrucción  en  mu- 
tecas  nos  las  lS  .aflor  de  esas  obras  que  andan  dispersas  por  las  biblio- 
Santa  Tar  fe  reuntdo  en  este  florilegio.  Son  tratados  escogidos  v.  gr  de 
Santa  Teresa,  San  Juan  de  la  Cruz,  Suso,  Santa  Angela  de  Foligno  eta 

nról™°S  nrala  fuente  auténtica  «¡o  comentario  es  verdad,  pero  en  su 

prologo  al  libro  instruye  y  prepara  al  que  lo  lea.  Creo  que  sin T  tecno“ 

Saudreau  .TlVwfe1  •aprender  en  “n  Poulam.  sobre  todo,  o  en  los  tratados  de 
ti*  •  Maumigm,  con  este  libro  puede  ponerse  uno  en  el  ambiente  de  in- 

eI?aXTrleífiCIe?te  para  ®UStar  lo  que  fe"  dicho  °  han  visto  esos  seres  privi- 
avere,  t  m,lstlí:,smo  Pmctico,  que  no  han  hablado  de  memoria,  como  pudieran 

tóJcna  Lh  ?  J°S  que  han  °rdenado  °  ^cido  a  principio  lo  que  los  ex 
la  mente  d°’  ^  T  "°  ha"  tOCad°  “  COn  el  corazón  ni  con 

a|o0  orno  Í!br°jpueden  Ver,  nu?v°s.  mundos  de  espiritualidad  algunas  almas, 

a  una  n'ndarl  »  6  &Ca  COn  05  a^r!egos  l!,u,e  se  aventuran  a  ir  en  excursión 

ad  suntuosa,  y  si  acaso  no  han  caído  en  la  cuenta  del  valor  de  sus 

de°suUIalmafeCtUTS’  m*enjOS  0  fara¡l¡ares  con  Dios,  muy  presente  en  el  fondo 

oórhVo  fe  I  P“eden  ?nder’  por  e5te  florilegio,  que  están,  sin  saberlo,  en  el 

pórtico  de  la  carrera  mística.  ’ 

H.  Jerez 

LESCOEUR  R  P  Supérieur  de  i’Oratoire-Ies  deux  Vies  en  face 
de  la  Mort  (Courtes^  Méditations  pour  la  Retraite  du  Mois) 

oí1  ,™^11  Y  Pa&lnas,  en  rústica  10  francos  — París  Vle. 
Pierre  Tequi,  Libraire-Editeur  82  rué  Bonaparte.  1933. 

...  F,1°71legI°  Precioso  de  pensamientos  propios  cimentados  en  los  de  la  Bi- 

•  ?U,e  descifra  todos  los  enigmas  de  la  vida,  el  faro  que  alumbra 
jos  misterios  del  dogma  cristiano,  las  páginas  que  aprisionan  como  discos  en 
la  tierra  a  voz  del  mismo  Dios  y  que  es  al  mismo  tiempo  la  historia  de  to¬ 
das  las  almas  y  de  la  humanidad  y  placa  fotográfica  donde  quedó  impresio¬ 
nada  con  todos  sus  rasgos  divino-humanos  la  imagen  del  Salvador;  obra  la  más 
llena  de  unidad  a  pesar  de  haber  sido  escrita  a  lo  largo  de  diez  siglos  y  por 
veinte  autores;  unidad  que  nada  tiene  de  sorprendente  si  se  atiende  a  que  es 
Uno  el  que  la  inspiró  y  que  su  último  Autor  es  Dios  mismo. 

De  ella  toma  su  interés  esta  obrita  de  Lescoeur;  es  una  serie  de  medi¬ 
taciones  sobre  los  principales  textos  bíblicos  que  explican  lo  que  es  nuestra 
vida  actual,  lo  que  será  nuestra  muerte  y  la  vida  que  después  de  ella  viviremos. 

J.  C.  Andrade 

Martínez  Feduchi,  Manuel— Panislamismo— En  8.°,  142  pági¬ 
nas— Madrid,  Espasa  Calpe  S.  A.  1934. 

.  Estudia  el  Islam  en  su  contextura  interna  y  sus  relaciones  con  las  poten¬ 
cias  que  lo  dominan ;  los  primeros  capítulos  son  una  síntesis  de  la  Historia  del 
Islam  enmarcada  en  el  cuadro  geográfico  punteado  por  Damasco,  Bagdad,  Cór¬ 
doba. 

El  lema  de  los  seguidores  del  Corán  era  «Obedecer  a  Mahoma  y  pelear 
como  demonios»  ;  las.  sucesivas  catástrofes  han  hecho  de  nuevo  pensar  a  los 
250  millones  de  partidarios  del  profeta  en  un  resurgimiento. 
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El  sentimiento  nacionalista  crece  por  días;  en  1916  la  revolución  del  Che- 
rif  de  la  Meca  señaló  la  caída  de  la  dominación  turca. 

En  las  cancillerías  europeas  cuelga  un  cartelón  que  dice:  «El  Islam  des¬ 
pierta».  La  solidaridad  musulmana  tiene  dos  polos:  la  peregrinación  a  la  Meca 
y  el  Califato ;  el  programa  es  la  unificación  del  mundo  musulmán. 

El  Islam  por  recuerdo  de  las  cruzadas  mira  al  Cristianismo  como  a  su  an¬ 
tagonista  y  cree  que  el  europeo  que  lo  domina  es  un  intruso. 

El  fermento  de  las  doctrinas  socialista  y  bolchevique  conmueve  los  hormi¬ 
gueros  de  Oriente,  Rusia  los  revuelve  para  minar  el  prestigio  político  y  eco¬ 
nómico  de  Occidente;  de  ahí  el  grito  de:  «Viva  la  tercera  internacional  y 
gloria  a  Alá  y  a  Mahoma». 

El  autor  concluye  con  el  fin  que  se  propone :  insinuar  a  los  pueblos  eu¬ 
ropeos  que  dominan  en  el  Oriente,  que  piensen  mucho  la  táctica  que  han  de 
seguir  con  el  coloso  que  se  agita  por  recobrar  su  hegemonía. 

J.  C.  Andrade 

MELIDA,  JOSE  RAMON,  Profesor — Arqueología  clásica,  (Colección 
Labor,  Sección  IV,  Artes  Plásticas,  números  334  y  335)— En 
8.°,  424  páginas,  86  figuras  en  el  texto,  24  láminas  en  negro 
y  una  en  color.  1933. 

Messer,  AüGUST,  Profesor —Fundamentos  filosóficos  de  la  pedago¬ 
gía—  Traducción  de  José  Rovira  y  Ermengoí.  2.a  edición  (Co¬ 
lección  Labor,  Sección  II,  Educación,  número  122)— En  8.°, 
183  páginas.  1933. 

VEDEL,  Waldemar,  Profesor— Romántica  caballeresca  (Ideales  cultu¬ 
rales  de  la  Edad  Media,  Tomo  II).  Traducción  de  Manuel  Sánchez 
Sarto,  2.a  edición.  (Colección  Labor,  Sección  VI.  Ciencias  His¬ 
tóricas  número  105) — En  8.°,  208  páginas,  con  38  figuras  en 
el  texto  y  17  láminas,  una  de  ellas  en  color.  1933. 

He  aquí  los  tres  últimos  volúmenes  de  la  Colección  Labor,  excelentes 
como  los  anteriores.  El  profesor  Mélida  nos  ofrece  en  su  Arqueología  clásica 
el  manual  más  condensado  que  existe  sobre  el  arte  de  Egipto,  Asia  Anterior, 
el  país  Egeo,  Grecia,  Etruria  y  Roma.  Monumentos  arquitectónicos,  artes  de¬ 
corativas,  industrias,  pintura,  escultura,  cerámica,  mosaicos  y  demás  manifestaciones 
de  las  artes  plásticas  desfilan  a  los  ojos  del  lector,  realzadas  con  muy  bien  es¬ 
cogidas  ilustraciones. 

El  profesor  Messer,  tan  conocido  por  sus  estudios  de  Filosofía  y  Pedago¬ 
gía,  junta  sus  dos  especialidades  en  esta  obra  sobre  los  fundamentos  filosóficos 
de  la  Pedagogía,  en  la  que  trata  sucesivamente  de  la  Filosofía  de  la  religión, 
Filosofía  del  conocimiento,  Filosofía  de  la  concepción  estética  y  del  arte.  Fi¬ 
losofía  de  la  moralidad  y  del  derecho.  El  último  capítulo  estudia  las  relaciones 
entre  los  diversos  sectores  de  cultura  aislados,  y,  en  síntesis  final,  el  conjunto 
de  la  cultura  y  de  ia  educación.  Para  cada  capítulo  hay  bus  nos  datos  biblio¬ 
gráficos,  aunque  por  desgracia  sólo  alemanes. 

Los  filósofos  de  raza  latina  no  hallarán  muy  claras  las  exposiciones  de 
Messer.  Los  católicos  las  encontrarán  muy  deficientes  por  lo  que  hace  a  la  re¬ 
ligión.  Inaceptable  por  ejemplo,  y  condenado  por  el  Concilio  Vaticano,  el  que 
de  las  cosas  creadas  no  se  pueda  deducir  y  probar  con  certeza  la  existencia 
del  Creador,  (página  40). 

La  Romántica  caballeresca  de  Waldemar  Vedel  es  el  tomo  II  de  sus 
«Ideales  culturales  de  la  Edad  Media»,  obra  interesantísima  para  todos  los  afi- 
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béní'consu  ¡ñrim¡dSa,íhÍ5tÓrÍC?n  y  literarios-,  La  Edad  Media  con  toda  su 
en  estas  páginas  En  la  j/L|S-CnCI  r^7'  Pero  también  con  sus  desvarios,  revive 

F.  Restrepo 

°TEcolombSA’  (Leyendas  y  ‘-liciones 

tn  it7k  8'  ’  ?20  Pa8lnas  con  ilustraciones  de  Alber¬ 

to  r?-fg  UAbf’  en,rustlca  1  Peso-Casa  Editorial  y  Talle- 
es  Gráficos,  Arturo  Zapata,  Manizales,  Colombia.  1934. 

encamar ^i  la  featoa  t^Tvida  ntST^acaf  dtl 
Fa°  ™ñezey  Tuvent'uícokmbi'ánas5. V‘e,aS  leyendas  colonlales  y  contárselas  a 

la  reí  iudTmrfJ1  TT*  í™  enc°níracl0  f  autor!  ya  son  ios  encuentros  típicos  de 
h  t  ? ?  05  V1 J  ^65  de  su  Majestad,  entre  ellos  se  destaca  el 
arbitrario  perfil  del  Licenciado  Monzón  que  sabia  lo  mismo  dictar  un  decreto 

que  dar  una  bofetada;  ya  el  cuento  del  perulero  que  tenia  dada  su  alma  al 
Pataspuercas  ;  ya  los  cuentos  de  bobos  de  la  tierra  del  tabaco  aromoso  va  el 
novelesco  episodio  de  Pedro  de  Avendaño  con  Guzmán,  que  en  atención  a  sus 
limpias  ejecutorias  no  quería  recibirle  por  yerno;  ya  la  bellísima  de  Tas  Cía 

negros*  T  ^ e‘  a“‘°r e"  el  nombré  delXot i  deSo¡ 

Hay  que  aplaudir  la  obra  nacional  de!  señor  Otero;  ojalá  sus  historietas 
fuesen  libro  de  lectura  y  entretenimiento  en  las  escuelas  y  coleas  sería  un 
plato  delicioso  como  lectura  en  los  colegios  de  niños  y  niñas 

.  •ase,.ser?  a  vecss  arcaica;  su  entusiasmo  por  el  castellano  del  siglo 

tZZ'j'T*  T  Veces  en  eXpíeSIOnes  “asitadas  ;  pero  siempre  es  castizo  y 
tratándose  de  leyendas  patrias  se  lee  con  el  gusto  con  que  se  lee  lo  propm! 

J.  C.  Andrade 

PEREZ  y  Perez,  Rafael  —Esperanza  (Novela,  Nueva  Colección 
Hogar)-En  8  °,  288  paginas,  en  tela  5,50  pesetas- Editorial 
Juventud,  S.  A.  Provenza  101,  Barcelona.  1914. 

Su  trama  es  la  eterna  de  las  novelas :  Esperanza,  naturaleza  exquisi¬ 
ta,  alma  de  un  sentido  espiritual  que  sólo  se  recibe  entre  las  herencias  cristia- 
nas  cifra  el  ideal  de  su  vida  en  labrar  la  felicidad  de  Manolo;  inseparables 
en  la  rnnez  a  entrar  Nolo  en  el  período  de  la  juventud  se  hunde  en  el  loda¬ 
zal  de  todos  los  vicios ;  en  el  momento  de  la  desesperación  la  mano  de  Espe¬ 
ranza  lo  libra  de  la  muerte  eterna  y  temporal.  El  ambiente  reconstruido  es  el 
de  la  aristocracia  madrileña ;  la  acción  principal  evoluciona  en  los  protagonis¬ 
tas  ;  se  complementa  con  multitud  de  escenas  secundarias  bien  trazadas  por  las 
cuales  destilan  no  pocos  tipos  de  siluetas  bien  definidas. 

i  ^mei\^a<^  descriptiva,  honda  comprensión  de  estados  emotivos,  trazos  im¬ 
palpables  de  lenguaje  transparente,  pineras  de  paisajes  y  enfoque  de  panora¬ 
mas  espirituales  hacen  de  esta  noveiita  una  feliz  producción  y  a  su  autor  acree¬ 
dor  al  titulo;  de  «nrme  educador  de  la  juventud  descarriada». 


J.  C.  Andrade 
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PEREZ  Y  PEREZ,  Rafael — Los  cien  caballeros  de  Isabel  la  Católi¬ 
ca  (Número  E  275  de  la  colección  La  Novela  Rosa)- En  8.°, 
206  páginas,  en  rústica  2  pesetas  — Editorial  Juventud,  S.  A. 
Provenza  1Ó1,  Barcelona.  1934. 

Novela  histórica  que  evoca  el  ambiente  de  la  España  de  los  reyes  católicos, 
para  desarrollar  en  ella  una  apasionante  intriga  amoroso-guerrera  que  culmina 
en  la  toma  de  Granada. 

Aunque  el  asunto  no  sea  actual,  la  viveza  del  narrador  y  la  sutil  sicolo¬ 
gía  con  que  reconstruye  la  historia  nos  hace  olvidar  la  época  e1  interesarnos 
como  por  un  libro  de  actualidad. 

J.  C.  Andrade 

POLO,  Marco — El  Millón  (Colección:  Viajes  Clásicos.  Traducción 
por  María  de  Cardona  Suzanne  Dobelmann,  Primera  edición) 
En  8.°,  312  páginas,  con  un  facsímil  del  famoso  Mapa¬ 
mundi  catalán,  en  rústica  6  pesetas— Espasa-Calpe,  S.  A., 
Madrid.  1934. 

La  Editorial  Espasa-Calpe  ha  publicado  el  libro  titulado  El  Millón ,  es¬ 
crito  por  el  famoso  explorador  veneciano  del  siglo  XIII  Marco  Polo,  en  que  se 
cuentan  los  viajes  y  exploraciones  al  Oriente.  Es  bien  sabido  cómo  su  padre 
y  su  tío,  comerciantes  de  Venecia,  salieron  en  1250  de  Constantmopla  para  di¬ 
rigirse  al  Asia,  y  pasando  por  la  Tartaria,  llegaron  a  la  ciudad  de  Barac,  en 
Persia.  Este  libro,  El  Millón ,  viene  a  ser  como  la  crónica  del  viaje,  efectua¬ 
do  mas  tarde,  por  el  mismo  IVIarco  Polo,  en  compañía  de  su  padre  y  de  su  tío, 
hasta  llegar  al  Gran  Khan,  de  donde  habían  vuelto  antes  los  dos  comercian¬ 
tes  con  una  embajada  para  el  Papa.  Está  escrito  con  sencillez  y  espontanei¬ 
dad,  cuenta  el  autor  todo  lo  que  vieron  en  aquellos  viajes  tan  largos.  Reco- 
ri^erPn  i°s  dominios  de  Catay,  Mongoha,  Preste  Juan  (India),  y  no  poco  se 
admira  el  lector  de  la  resistencia  de  aquellos  viajeros,  que  recorrieron  inmen¬ 
sos  territorios  de  climas  sumamente  variados,  donde  las  tradiciones,  las  costum¬ 
bres,  y  en  general  toda  la  civilización  tanto  se  diferenciaban  del  Continente 
Europeo. 

Léese  la  obra  con  mucho  interés,  sobre  todo  cuando  los  viajeros  se  in¬ 
ternan  en  aquellos  vastos  territorios,  donde  los  castillos,  villas,  murallas  y  for- 
tificaciones  daban  a  conocer  el  espíritu  bélico  que  dominaba  en  algunas  naciones. 

S.  Sarasola 

Raimond,  Abbé  i.— Je  suis  la  voie ,  Méditations  Théologiques. 
En  8.°,  344  páginas— Pierre  Téqui,  París. 

Son  de  alabar  algunos  ascetas  modernos  por  sus  esfuerzos  en  presentar 
con  originalidad  los  motivos  que  nos  han  de  llevar  a  Jesucristo.  Quieren  como 
excitar  el  gusto  del  espíritu  con  lo  nuevo  de  la  forma  y  el  método.  El  abate 
Raimond  va  por  ese  camino. 

En  este  su  libro  nos  ha  trazado  el  ideal  de  vida  cristiana  con  meditaciones 
llenas  de  doctrina  y  con  observaciones  que  parecen  haber  ayudado  a  su  alma. 
A  través  de  los  misterios  gozosos,  dolorosos  y  gloriosos  del  Rosario,  nos  pre¬ 
senta,  como  en  un  espejo,  la  verdadera  silueta  de  Jesucristo  que  será  el  modelo . 
De  esos  misterios  del  Rosario  va  desentrañando  principios  y  virtudes  que  ayu¬ 
den  a  sacar  la  copia  de  Jesucristo  en  nosotros. 

Descarta  sólidamente  principios  y  formas  que  tienden  a  crear  una  voluntad 
débil  para  la  santidad,  insistiendo  al  mismo  tiempo  en  cómo  la  copia  debe  de 
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estar  dispuesta  a  que  el  divino  Escultor  cincele  en  ella  su  retrato  como  en  un 
bello  mármol.  En  síntesis:,  llenando  la  inteligencia  de  la  verdad  de  Cristo,  y 
el  corazón  de  su  vida  divina,  se  copiará  la  imagen  bella  del  Salvador,  y  como 
corolario  Dios  vendrá  a  mirarse  en  el  espejo  de  esa  alma. 

Meditaciones  por  entero  teológicas,  a  quienes  no  faltan  la  solidez  de  la 
doctrina  ni  la  unción  del  que  se  ha  revelado  un  asceta  práctico. 

H.  Jerez 

de  Ravignan,  R.  P. — Derniére  Retraite  donnée  aux  Religieuses 
Carmelites  da  Monastére  de  la  me  de  Messine  á  París  pendant 
le  mois  de  novembre  1857.  Huitiéme  édition— En  8/,  XII  y  268 
páginas,  en  rústica  10  francos— París,  Pierre  Téqui,  1933. 

Es  la  octava  edición  del  ultimo  retiro  que  dió  el  P.  Ravignan  a  las  car¬ 
melitas  del  Monasterio  de  la  rué  de  Messine ;  son  las  meditaciones  de  los 
ejercicios  propuestas  en  estilo  de  conversaciones  familiares;  carecen  de  los  gran¬ 
des  efectos  oratorios  pero  penetran  íntimamente  porque  están  saturadas  del  pri¬ 
mer  secreto  de  la  elocuencia:  hablar  convencido,  hablar  de  alma  a  alma  y 
hablar  de  algo ;  y  aquí  este  algo  son  las  verdades  de  nuestra  religión  expues¬ 
tas  con  la  tersura  de  quien  deja  ver  su  alma  en  la  meditación. 

J.  C.  Andrade 

Restrepo  Restrepo,  Ioannes  M.,  S.  J. — Concordata  regnante 
S.  D.  Pío  XI  inita ,  latine  et  gallice  reddita  et  notis  illustra - 
ta — Editio  completa  Romae  apud  aedes  Pont.  Universitatis 
Gregorianae,  Piazza  della  Pilotta — En  4.°,  XX  y  720  páginas  1934. 

Para  el  apologista,  para  el  historiador,  para  el  político  y  particularmente 
para  el  estudiante  o  profesional  de  Derecho  canónico  tienen  suma  importancia 
los  Concordatos  que  la  Santa  Sede  celebra  con  las  diversas  naciones.  En  esos 
documentos  oficiales  aparece  la  enorme  influencia  de  la  Iglesia  en  millones  de 
hombres,  se  desvanece  la  negra  impostura  de  la  ( intolerancia  de  la  Iglesia,  ante 
la  condescendencia  del  Romano  Pontífice  con  las  situaciones  creadas  en  algu¬ 
nos  pueblos  por  errores  o  vicios  dominantes,  y  se  admira  la  energía  en  la  de¬ 
fensa  de  las  prerrogativas  inherentes  por  derecho  divino1  al  Pontífice  Romano, 
libre  y  valiente  hoy  como  en  el  principio  del  cristianismo  para  repetir  a  los 
grandes  Soberanos:  «es  preciso  obedecer  a  Dios  antes  que  a  los  hombres». 

El  actual  Pontífice,  entre  otros  mil  epítetos  gloriosos  en  sus  obras  conquis¬ 
tados,  merece  el  de  Pontífice  de  los  Concordatos.  No  parece  sino  que  agra¬ 
decido  Jesucristo  a  que  de  manera  tan  solemne  hubiera  declarado  su  reinado 
universal  sobre  todo  lo  criado,  haya  querido  no  sólo  restablecer  a  su  Vicario 
en  el  reino  temporal,  que  por  tantos  títulos  se  le  debía,  sino  hacerlo  reconocer 
como  tal  por  las  principales  naciones,  que  hastiadas  de  una  larga  guerra  y 
anhelosas  de  una  paz  verdadera  la  buscaran  en  la  fuente  señalada  por  el  mis¬ 
mo  Papa  Pío  XI,  la  paz  de  Cristo  en  el  reino  de  Cristo.  Después  de  la  gran 
guerra  desde  el  30  de  mayo  de  1922  hasta  el  1.®  de  mayo  de  1934  son 
dieciséis  los  Concordatos  celebrados  con  trece  distintas  naciones. 

El  R.  P.  Juan  María  Restrepo  Restrepo,  antiguo  Rector  de  San  Bartolo¬ 
mé  y  actual  Profesor  de  Derecho  canónico  en  la  Universidad  Gregoriana  y 
Teólogo  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  conocedor  de  la  importancia  de  los  Con¬ 
cordatos,  ha  reunido  en  un  volumen  los  16  Concordatos  celebrados  por  Pío 
XI.  Mas  como  suelen  estos  redactarse  en  la  lengua  de  las  respectivas  naciones, 
él  nos  los  presenta  traducidos  en  latín  y  en  francés  además  de  la  lengua  nati¬ 
va  de  algunos  Concordatos  especiales. 
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Quinientas  ochenta  y  ocho  (588)  notas,  también  en  francés  y  en  latín, 
establecen  los  puntos  de  comparación  entre  los  diversos  Concordatos  y  aclaran 
muchos  de  los  puntos  objeto  de  la  Convención.  Un  copioso  índice  alfabético 
sirve  para  orientar  al  lector  en  la  búsqueda  de  las  materias. 

No  dudamos  en  afirmar  que  esta  obra  llegará  muy  pronto  a  ser  para  el 
canonista  lo  que  es  v.  gr.  el  Encbiridion  symbolorum  ac  definitionum  de  Den- 
zinger-  Umberg  para  el  teólogo :  un  Manual  de  diaria  consulta  para  el  cono¬ 
cimiento  de  las  relaciones  jurídicas  entre  la  Iglesia  y  las  naciones.  Nuestras 
mas  calurosas  felicitaciones  al  sabio  autor;  y  que  pronto,  para  bien  de  los 
estudiantes  y  profesores  y  para  gloria  de  Dios  y  de  Colombia,  nos  regale  con 
nuevos  frutos  maduros  de  su  esclarecido  ingenio  y  prolongados  estudios. 

M.  Montoya 

Ruinart,  Thierry — Mab ilion — En  8.°,  236  páginas — París  Des- 
clée.  1933. 

Es  una  edición  nueva  de  la  biografía  de  Mabillon  escrita  por  un  alma  re¬ 
ligiosa  como  él,  ocupada  en  trabajos  parecidos  y  que  por  la  íntima  amistad  que 
con  el  la  unió  pudo  conocer  a  fondo  toda  su  obra. 

Mabillon  es  una  de  las  grandes  figuras  de  la  Iglesia  de  Francia  en  el  si¬ 
glo  de  Luis  XIV  ;  monje  benedictino  en  Saint  Maur,  fue  en  virtud  y  ciencia 
de  la  talla  de  los  grandes  monjes  que  en  la  edad  media  preservaron  los  ele¬ 
mentos  de  la  civilización. 

muc^;  sus  °bras :  Actas  de  los  santos  O.  S.  B.  ;  colaboración 
en  el  opicilége ;  Vetera  analecta ;  Tratado  de  los  estudios  monásticos ;  escritos 
de  polémica  religiosa;  los  anales  benedictinos. 

Su  consagración  al  trabajo  y  clara  inteligencia  le  pusieron  en  contacto  con 
todos  los  sabios  de  Europa  y  le  granjearon  la  amistad  del  emperador  de  Alema- 
nia»  Sle*  KLe7  de  Francia,  de  los  magnates  de  Italia  y  del  Sumo  Pontífice. 

Lsta  biografía,  escrita  con  el  cariño  de  la  amistad  íntima  que  unió  a  dos 
grandes  religiosos,  es  algo  asi  como  la  multicolor  vidriera  de  un  ventanal  góti- 

i  *  f  •  i  j  i  •  i  i  *i  *  ^  ( ^  la  nave,  y  que  proyecta  en  la 

diafanidad  del  cielo  la  silueta  límpida  de  un  austero  religioso,  de  un  obrero 

de  la  virtud  y  de  la  ciencia,  porque  comprendía  que  esta  es  una  arma  pode¬ 
rosa  para  la  defensa  del  reino  de  Dios  en  manos  de  un  polemista  cristiano 
como  el,  que  no  sabia  ceder  un  punto  de  la  verdad  pero  que  sabía  tratar  con 
benevolencia  exquisita  a  sus  adversarios.  Unum  opere  teneo,  caeteros  caritate 
era  su  lema  en  la  controversia. 

León  XIII  lo  propuso  como  modelo  a  los  eclesiásticos ;  y  esta  biografía 
tiene  por  fin  conmemorar  el  tercer  centenario  de  su  nacimiento. 

La  amistad  no  cegó  a  Ruinart  al  trazar  la  silueta  de  Mabillon;  como  obra 
histórica  carece  del  espíritu  más  científico  moderno  y  como  obra  literaria  le  falta 
la  agilidad  tan  propia  de  la  literatura  contemporánea ;  pero  el  lector  la  lee  con 
el  gusto  con  que  contempla  las  vidrieras  de  los  ventanales  góticos. 

J.  C.  Andrade 

Rumazo  González,  (ose  —Libro  primero  y  libro  segundo  de  Cabil¬ 
dos  de  Quito.  (Publicaciones  del  Archivo  Municipal).  Cuatro 
tomos  en  4.°  de  512,  396,  354  y  428  páginas  respectivamente,  con 
cuatro  grabados  y  dieciseis  facsímiles  en  el  texto. — Cándido  Briz 
Sánchez,  Impresor,  Venezuela  81,  intersección  Sucre,  Quito.  1934. 

Con  motivo  del  cuarto  centenario  de  la  fundación  de  San  Francisco  de 
L¿uito  el  ilustre  Concejo  Municipal  imprimió  en  edición  pulcra  y  nítida  y  obse- 
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?“1Ó.a  la  C1“dad  I08  cuatro  ‘omos  que  contienen  los  Cabildos  de  Quito  Son 

Go„Í"0dSectSarU^OS  *  U  bist°"a  a™™ ;  el  doctor  JoXRu^ 

aíranci  ll  Jl  I  ’•  “  r?emorable  servicio  a  la  causa  americana  y 

arrancó  del  polvo  el  mejor  canto  a  la  conquista  española. 

después  dÍbr^V±  °J  PrÍTr°’  ,lSCrÍt°  Con  tinta  verdosa-  «e  conserva  nítido 
dora«  I  »  400  n  i  LoS  otTS  llbros  eran  ya  más  conocidos  por  los  historia- 

las  rtbíicas  d^  rI?  1^  "‘“j  d“cume“los, es  grafología:  el  historiador  al  ver 
enconase  desnni  r"’  de  P¡Zarro'  de  Rodrigo  de  Salazar  cree 

firmas  son  la  rpviVcr  *  &  J°  Slg  °S  C°n  esto^  mismos  egregios  castellanos ;  sus 
firmas  son  la  reviviscencia  de  su  gesto  estético,  reflejo  a  su  vez  de  sus  ade¬ 
manes  conquistadores;  es  la  arqueología  de  las  hazañas  españolas.  Junto  a  las 
ub ricas  de  los  conquistadores  se  ven  sus  impresiones  digitales. 

sus  cot«  CA  Tü la  me¡0r  h'jt0ria  de. la  t,tánica  obra  de  España  en  una  de 
de  msbc  a  señijamt^  YT8“ad°  S  nombran?‘e"‘°s  de  alcaldes,  administración 
tecrión  X’lof  -  df  “ePaS  a  ,los  conquistadores,  reglamento  cívico,  pro¬ 

tección  de  los  indios,  nombramiento  de  curas  y  doctrineros  de  indios,  votación 

se  h"U  °j  PT  ed'í1CaC,Ón  de  18'esias  y  cu,to-  cédulas  reales  por  las  que 
pitanzas  “tc^  *  °S  máS  mSIgnes  c°nqmstadores  de  las  gobernaciones  y  ca- 

A  estos  cabildos  tiene  que  ir  la  Historia  que  busque  el  origen  de  nues- 
ra  cultura  y  de  muchas  tradiciones  sud-americanas  y  sobre  todo  el  por  qué  del 
espíritu  hondamente  cristiano  de  nuestros  pueblos.  q 

J.  C.  Andrade 


Schlitter,  Javier  R.  P.  de  la  Congregación  del  Santísimo  Re- 
dentor-Gma  de  la  mujer  cristiana.  (Traducción  de  la  tercera 
edición  francesa,  enriquecida  con  las  enseñanzas  más  útiles 
a  la  mujer  cristiana  contenidas  en  las  encíclicas  magistrales 
de  bu  Santidad  Fio  XI  sobre  el  matrimonio  cristiano  y  la  edu¬ 
cación  de  la  juventud,  por  un  religioso  de  la  misma  Congre¬ 
gación).  En  8.°,  516  páginas,  en  rústica  7  pesetas,  en  tela  9 
pesetas- Luis  Gili,  Editor,  Córcega  415  Barcelona.  1934. 

Cuanto  tiene  de  sublime  la  misión  de  la  madre  tanto  le  es  necesaria  una 
sabía  dirección  en  las  distintas  épocas  y  para  las  diversas  ocupaciones  de  la 
vida,  til  K.  r.  bchhtter  ha  sabido  en  esta  obra  proporcionar  a  la  mujer  cris¬ 
tiana  cuanto  le  conviene  saber  para  no  dejarse  llevar  o  del  criterio  pagano 
que  para  envilecer  a  la  mujer  han  tratado  las  sectas  de  inocular  aun  en  la  so¬ 
ciedad  cristiana,  o  de  la  torpe  ignorancia,  causa  en  muchas  mujeres  de  fatales 
errores. 

i  cBel  Matrimonio,  La  Prometida,  La  Esposa,  El  Ama  de  casa,  La  Madre 
a  Educadora,  El  Apóstol  de  la  familia,  El  Angel  de  los  enfermos  y  moribun¬ 
dos  de  la  familia,  La  fiel  amiga  de  los  queridos  difuntos,  Después  del  matri- 
momo  de  los  hijos,  La  Viuda,  En  el  ocaso  de  la  vida.  La  Recompensa:  he 
ahí  los  títulos  de  los  trece  libros,  en  que  la  obra  se  divide.  De  la  amplitud 
con  que  se  desarrolla  cada  una  de  las  partes  dará  una  idea  el  índice  v  gr 
de  la  parte  segunda :  «Examen  de  la  Vocación,  A  qué  edad  conviene  casar¬ 
se,  De  jas  condiciones  de  un  buen  matrimonio,  Entrevista  de  los  novios  Santa 

preparación  para  el  gran  sacramento,  Matrimonios  profanados,  Desposorios  cris¬ 
tianos». 
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La  ortodoxia  de  la  doctrina  está  garantizada  por  las  Sagradas  Escrituras 
y  las  Encíclicas  de  los  Romanos  Pontífices  en  que  se  funda  y  que  religiosa- 
mente  cita  el  autor.  Además  se  ve  en  él  al  sabio  director  de  almas  que  ha 
escudriñado  los  caminos  del  Espíritu  Santo  y  ha  observado  las  astucias  del  enemigo. 

Las  madres  de  familia  tienen  en  esta  obra,  que  sin  restricciones  reco¬ 
mendamos,  una  verdadera  enciclopedia  acerca  de  los  deberes  de  la  mujer 
cristiana. 

M.  Montoya 

Tascon,  Julio  Enrique —Derecho  Constitucional  Colombiano  (Co¬ 
mentarios  a  la  Constitución  nacional) — En  4.°,  368  páginas. 
Editorial  Minerva,  S.  A.  Bogotá.  1934. 

'  roclo  do,  justamente  aplaudido,  del  comentarista  doctor 

José  María  Samper,Í¡en  el  sentido  de  analizar  artículo  por  artículo  de  nuestra 
Constitución  nacional,  el  doctor  Tulio  Enrique  Tascón  publicó  recientemente 
L?Ia,.nueví  °pro  con  el  título  atrás  indicado,  la  cual  viene  a  enriquecer  la 
bibliografía  jurídica  colombiana. 

El  ^MC^°r  r^asc<^n»  Por  decirlo  así,  completa  la  labor  del  tratadista  doctor 
Samper.  No  porque  lo  siga  paso  a  paso  y  amoldándose  a  sus  conceptos,  sino 
porque  su  estudio  se  refiere  tanto  a  las  normas  fundamentales  de  1886  como 
a  las  reformas  de  1910. 

El  doctor  Tascón  se  muestra  imparcial  y  sereno  en  sus  juicios.  Como  es 
°PV1°  no  compartimos  algunos  de  sus  puntos  de  vista,  especialmente  lo  rela¬ 
cionado  con  el  alcance  que  le  da  en  su  libro  al  valor  internacional  de  los  con- 
COjjOS’  ™  c°n.  a^gunas  otras  apreciaciones  más  de  índole  teórica  que  de 
verdadero  análisis  concreto  sobre  determinadas  tesis  constitucionales. 

Reina  en  las  páginas  que  brevemente  registramos  en  esta  sección  el  mé¬ 
todo  y  la  claridad  que  hacen  de  su  autor  uno  de  los  expositores  más  distin¬ 
guidos  sobre  la  materia. 

El  doctor  Tascón  da  un  ejemplo  al  profesorado  al  publicar  sus  lecciones; 
ya  que  en  esta  forma  tendríamos,  en  corto  plazo,  una  biblioteca  nacional  for¬ 
mada  por  los  dirigentes  colombianos  de  la  juventud. 

Por  este  camino  podríamos  ofrecer  volúmenes  autorizados  de  nuestros  ca¬ 
tedráticos  que,  basados  en  la  teoría,  mostrarían  a  la  vez  el  aspecto  propio  de 
nuestros  problemas  nacionales. 

El  doctor  Tascón  se  distancia,  en  muchos  puntos,  de  la  interpretación 
dada  por  el  doctor  Samper  a  varios  textos  constitucionales.  Pero  lo  hace  con 
argumentos  apreciables  y  no  por  simple  criterio  de  partido. 

Hay  pasajes  que  no  se  amoldan  a  la  doctrina  católica  y  que  son  errados 
ep  nuestro  concepto,  por  más  que,  en  general,  se  pueda  considerar  la  exposi¬ 
ción  como  digna  del  estudio  de  los  hombres  de  letras. 

Francisco  de  P.  Perez 

Otros  libros  recibidos  ‘ 

Academia  Colombiana — Recepción  del  señor  don  Raimundo  Riüas  el  5  de 
mayo  de  1 934.  Contestación  del  señor  don  Antonio  Gómez  Restrepo. 
En  4.°,  28  páginas — ‘Editorial  A.  B.  C„  Bogotá.  1934. 

Castelló  P ,  Salvador,  Profesor  técnico  avícola  del  Ministerio  de  Industrias* 
Tratado  práctico  de  avicultura — (Suplemento  al  boletín  de  agricultura  nú¬ 
mero  30) — En  4.®,  264  páginas  con  figuras  en  el  texto — Imprenta  Nacio¬ 
nal,  Bogotá.  1934. 
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Martínez  Silva,  Ciarlos  Revistas  políticas  publicadas  en  el  Repertorio 
Colombiano  (Tomo  I  julio  de  1878,  setiembre  de  1884.  Obras  comple¬ 
tos  del  doctor  Carlos  Martínez  Silva,  Edición  oficial  hecha  bajo  la  direc- 
ción  de  Luis  Martínez  Delgado)  En  4.°,  456  páginas — Imprenta  Nacio¬ 
nal,  Bogotá.  1934, 

Ministerio  de  Industrias  y  Trabajo  Superintendencia  de  Cooperativas 
(Circular-programa  sobre  Cooperativas,  ley  y  decretos  sobre  Cooperativas  e 
informe  del  superintendente  de  Cooperativas  correspondiente  al  período 
transcurrido  entre  el  2  de  diciembre  de  1932  y  el  30  de  abril  de  1934.) 
En  4.°,  106  páginas — Imprenta  Nacional,  Bogotá.  1934. 

Pinzón  S.,  Eudoro— - El  liquidador  universal — (Cuadro  magistral  de  la  mul¬ 
tiplicación  y  división  simplificadas.  Segunda  edición) — En  8.°,  118  pági¬ 
nas — Editorial  Nueva,  Bogotá. 

Decretos  y  resoluciones  de  carácter  permanente  dictados  por  el  Poder  Ejecu¬ 
tivo  durante  el  año  de  1 924 — En  4.°,  486  páginas — Imprenta  Nacional, 
Bogotá.  1934. 

Samaniego  y  Alvarez,  Eduardo — La  voz  interior — En  8.°,  232  páginas 
y  XLIV  de  opiniones  sobre  las  obras  del  autor,  en  rústica  4  sucres — Edi¬ 
torial  Artes  Gráficas,  Quito.  1934. 

Espasa-Calpe  S.  A.,  Ríos  Rosas  24,  Madrid 

Leibnitz,  Godofredo  Guillermo — Pensamientos  (Nueva  biblioteca  filosófica. 
LXXll) — En  8.°,  240  páginas,  en  rústica  7  pesetas.  1934. 

Publicaciones  FAE.  Manuel  Silvela  1,  Madrid. 

Leclercq,  J.,  Abate  (Consiliario  de  la  Asociación  Católica  de  Juventudes 
Belgas) — Nuestro  patriotismo  (Colección  Atenas ) — En  8.°,  86  páginas,  en 
rústica  1  peseta.  1933. 

Editorial  Juventud,  S.  A.  Provenza  101,  Barcelona 

Aragón,  Jesús  (Capitán  Sirius)— Los  cuatro  mosqueteros  del  Zar  (Número 
A  70  de  La  colección  Aventura) — En  8.°,  140  páginas,  en  rústica  2 
pesetas.  1934. 

Ayres  M.,  Ruby — La  conquista  del  marido  (Número  248  de  la  colección 
La  novela  rosa  publicación  quincenal,  año  Xl) — En  8.°,  128  páginas,  en 
rústica  1,50  pesetas.  1934. 

Elias,  Agustín — La  mano  del  misterio  (Número  34  de  La  colección  popu¬ 
lar  Fama ) — En  8.°,  128  páginas,  en  rústica  2  pesetas.  1934. 

SANDOVAL,  ADOLFO — La  Señorita  de  Altamira  (Número  249  de  la  colección 
La  novela  rosa  publicación  quincenal  año  Xl) — En  8.°,  122  páginas,  en 
rústica  1,50  pesetas.  1934. 

Casa  Editorial  Seguí.  Buenavista  30,  Barcelona. 

Level,  Maurice — La  isla  sin  nombre  (Colección  La  novela  emocional .  Ver¬ 
sión  española  de  la  Ca¡>a  Editorial  Seguí) — En  4.°,  108  páginas,  en  rús¬ 
tica  1,50  pesetas. 

Tarkington,  Booth — Flirt  (Novela  traducida  del  inglés  por  Guillermo  de 
Boladeres.  Colección  Obras  selectas) — En  8.®,  328  páginas,  en  rústica 
3,50  pesetas.  (No  es  escabrosa). 

WILLIAMS,  Valentine — El  Tres  de  Tréboles  (Colección  La  novela  emocio¬ 
nal.  Versión  española  de  la  casa  Editorial  Seguí) — En  4.*,  120  páginas, 
en  rústica  1,50  pesetas. 
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por  José  C.  Andrade,  S.  J. 


rj  *  . ,  ,  La  Confederación  general  del  Trabajo  de  Francia  ha  abor- 

Educación  popular  dado  al  fin  el  problema  de  la  educación  popular;  es  la 

. ,  ,  aceptación  del  clamor  de  las  masas  populares  por  la  edu¬ 

cación  de  sus  hijos.  LeMois  trae  un  resumen  de  las  benéficas  resoluciones  toma¬ 
das  en  el  salón  Japy  de  París  después  de  largas  discusiones. 

Sus  principios  son:  Igualdad  de  los  niños  ante  la  instrucción;  frecuentación 
mayor  escolar;  escuela  gratuita;  democracia  y  laicidad  de  la  escuela;  selección 
orientación  y  graduación  de  los  alumnos;  educación  social  de  los  alumnos;  re¬ 
nuncia  al  monopolio  de  la  enseñanza;  franqueo  del  trabajo  que  es  el  factor 
principal  del  progreso  de  la  humanidad;  obligación  escolar  hasta  los  quince 
anos;  obligación  post-escolar  hasta  los  diez  y  ocho;  formación  de  maestros  con 
preparación  pedagógica  especial;  organización  general  de  la  educación  nacional; 
orientación  y  enseñanza  profesional  que  comprende  un  curso  general,  un  curso 
cívico  y  otro  económico,  además  del  propio  del  oficio. 

El  desarrollo  del  programa  está  confiado  a  varios  comités  y  multitud  de 
asociaciones  de  educación  popular. 

Lástima  que  obra  tan  colosal  en  las  líneas  del  patriotismo  y  tan  benéfica 
para  el  pueblo  esté  profundamente  tocada  de  espíritu  laico  y  de  ideas  socialistas. 

L.a  bandera  de  Cristo  no  está  peleada  con  la  bandera  del  progreso. 

r,  r  .  .  ,  ,  Con  este  titulo  se  da  cuenta,  en  el 

El  fichero  de  documentación  pedagógica  Boletín  da  Bureau  International 

r  j  i  i  •,  .  d’ Edu catión,  de  una  nueva  iniciativa 

en  favor  de  ia  educación;  consiste  en  suministrar  a  los  educadores  un  resumen 
de  los  esfuerzos  hechos  en  las  diversas  naciones  por  el  progreso  de  la  edu¬ 
cación  y  presentados  en  forma  de  fichero  para  facilitar  su  consulta;  los  educa¬ 
dores  de  todos  los  países  p;eden  trasmitir  sus  informaciones  y  en  la  oficina 
de  información  escogen  lo  que  sea  de  interés  general  para  el  progreso  educativo. 

La  clasificación  es  por  el  doble  método  decimal  o  internacional  y  alfabé¬ 
tico  La  importancia  del  fichero  se  puede  ver  por  la  lectura  de  unos  cuantos 
títulos  escogidos  al  azar: 

Sanciones;  educación  moral;  enseñanza  privada;  la  semana  pedagógica; 
educación  familiar;  preparación  de  maestros;  congreso  de  geografía;  relaciones 
internacionales;  cruz  roja  de  la  juventud;  radiofonía  escolar;  método  MontA- 
son;  bilingües;  frecuentación  escolar,  etc. 

r  iv  •  •  En  akdl  se  tuvo  en  Madrid  el  IX  Congre- 

Congreso  IX  internacional  de  química  so  internacional  de  química  pura  y  aplicada 

j  r  • ,  .  .  ,  ,  ,  .  .  .y.al  mismo  tiempo  la  XI  Conferencia  de  la 

Unión  internacional  de  química.  Asistieron  850  socios  inscritos;  las  principales 

eminencias  internacionales;  con  él  se  reanudaron  estos  congresos  interrumpidos 
por  la  gran  guerra. 
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*  ^rut°  cl^nt;fico»  como  nota  Razón  y  Fe,  queda  cristalizado  en  285  me¬ 
morias  que  se  daran  a  la  luz  pública. 

En  sesiones  generales  se  trataron  los  puntos  más  trascendentales. 

U  un  de  estos  congresos  es  el  muy  útil  de  que  se  pongan  en  contacto 

especialistas  de  los  diversos  ramos  para  que  discitan  sus  puntos  de  vista 
y  se  ayuden  con  mutua  colaboración. 

i  .  •  j  «  *  La  Academia  española  fue  fundada  en  1713  oor  mi- 

Academia  de  la  Lengua  dativa  del  señor  don  J.  M.  Fernández  Pacheco  con 

,  .  ,  ,  *  V  nñ  de  evitar  el  peligro  de  la  corrupción  de  la  len- 

gua  por  a  entrada  de  la  dinastía  francesa.  La  Academia  extrajo  las  voces  del 
diccionario  de  110  autores,  lo  mejor  de  nuestra  lengua;  y  a  partir  del  Diccio¬ 
nario  de  autoridades  editado  en  1726-1739,  no  ha  cejado  en  su  labor  de  suce¬ 
sivas  reimpresiones  del  Diccionario  y  de  las  obras  más  clásicas  de  la  lengua. 

U>n  motivo  del  premio  que  anualmente  propone  a  la  juventud  el  señor  E.  Co- 
tarelo  hace,  en  La  Revista  de  las  Españas,  un  recuento  de  sus  labores  seculares. 

i,*  ía  •  FeFZ  coincidencia  la  del  centenario  de  la  fundación  de 

umeníos  históricos  la  Sociedad  arqueológica  de  Francia  con  el  nacimiento 

,  ii  de  la  Comisión  de  los  monumentos  históricos.  Ambos 

tienden  a  salvar  ios  monumentos  históricos  de  arquitectura  y  escultura  de  su 
ruma  total.  Para  esto  cuentan  con  los  donativos  generosos  de  los  particulares 
al  estilo  de  los  de  Mr.  Rockefeller. 

Francia,  como  advierte  la  Revue  des  Deux  Mondes,  puede  estar  agrade¬ 
cida  a  las  campañas  patrióticas  de  d  Andró  Hallays  que  han  logrado  triunfar  en 
forma  perenne  en  esta  benéfica  institución. 

La  regla  directiva  de  esta  obra  es:  «Respecto  de  monumentos  antiguos, 
es  mejor  consolidar  que  reparar;  reparar  que  restaurar;  restaurar  que  construir; 
un  aucun  cas ,  il  ne  faut  ajouter  ni  retrancher». 

,  .  .  J  „  A  esta  obra  dedicó  toda  su  intelectualidad 

La  correspondencia  de  Rousseau  Teófilo  Dufour,  que  se  encariñó  con  Rous- 

....  .  seau,  desde  que  leyó  su  Héloisse.  La  obra 

literaria  es  importante,  nada  mejor  fiara  revelar  el  interior  de  un  escritor  que 
su  correspondencia;  así  deja  de  ser  lo  que  Pascal  decía:  «Un  enigma  indesci¬ 
frable».  Cuántos  grandes  hombres,  Miguel  Angel,  Napoleón,  Bolívar,  dijeran 
si  volviesen  a  este  mundo  lo  que  Sócrates  de  Platón:  «Qué  de  cosas  me  hace 
decir  este  joven,  que  yo  jamas  soñé».  Esta  obra  está  hecha  con  esmero  escru¬ 
puloso;  pero  apenas  ha  modificado  en  el  ambiente  literario  la  opinión  en  que 
se  tenía  a  Rousseau. 

En  el  fondo  (como  advierte  Revue  des  Deux  Mondes)  de  esta  correspon¬ 
dencia,  aparece  el  mismo  genio  del  escritor,  desconcertante  en  su  sicología, 
inexpresable  en  una  formula  única;  poeta  y  declamador;  aventurero  y  literato; 
sofista  y  cínico;  sentimentalista  e  ingenuo;  ardiente,  belicoso,  emotivo,  sensible! 
Nada  de  raro  que  concluyera  sus  ideas  en  la  cumbre  de  la  locura;  desgracia¬ 
damente  en  el  fondo  de  toda  su  correspondencia,  no  aparece  la  fe,  ni  el  buen 
cristiano,  ni  el  hombre  probo. 

Este  año  se  ha  trabajado  felizmente  en  la  zona  arqueo- 
EI  Cuzco  Precolombino  lógica  del  Cuzco.  Como  nota  el  Boletín  de  la  Unión 

Panamericana ,  la  cultura  incaica,  que  con  la  azteca 
dominaron  antes  del  descubrimiento  en  la  América,  al  fin  han  podido  ser  re¬ 
construidas  en  sus'  líneas  generales.  Se  han  encontrado  diez  habitaciones  con 
sus  hornacinas  y  capillas  para  el  culto  y  se  han  determinado  los  acueductos  que 
proveían  de  agua. 
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En  un  monte  próximo  al  Cuzco  se  ha  reconstruido  la  ciudadela,  Sajsawa- 
man;  cerca  está  el  santuario  Kenko  de  excepcional  importancia  religiosa.  Tra¬ 
bajos  parecidos  se  hacen  en  Ollantaytambo,  Pisaj,  Pikillajta,  Tarawasi,  Teteka- 
ka,  Sepantana.Se  ha  reconstruido  el  templo  del  Sol  y  el  palacio  del  primer  rey 
del  Cuzco,  Manco  Capac. 

En  el  informe  rendido  al  Ministerio  de  Educación  por  el 
Biblioteca  Nacional  actual  Director  de  la  Biblioteca  Nacional  en  Colombia  y 

publicado  en  Senderos,  vemos  que  la  obra  realizada  por 
el  doctor  Daniel  Samper  Ortega  en  el  tiempo  en  que  ha  estado  encargado  de 
la  Biblioteca  reclama  el  aplauso  nacional;  no  sólo  por  el  impulso  que  ha  sabi¬ 
do  dar  al  nuevo  edificio  que  ha  de  ser  la  casa  de  la  ciencia  colombiana,  sino 
por  la  activa  organización  con  que  ha  sabido  poner  en  orden  los  numerosos 
volúmenes  de  la  Biblioteca.  En  su  tiempo  se  han  catalogado  60,020  volúmenes, 
sin  contar  los  incunables  y  libros  raros  que  se  guardan  en  la  oficina  del  Di¬ 
rector;  trabaja  además  en  facilitar  a  los  estudiosos  un  índice  metódico  de  ma¬ 
terias  y  tiene  el  plan  de  formar  las  escuelas  de  bibliotecarios,  que  formen  lué- 
go  las  bibliotecas  departamentales. 

Además  propone  para  actividades  futuras  de  la  Biblioteca: 

1)  Imprimir  los  catálogos  de  los  fondos  existentes. 

2)  Establecer  las  misiones  culturales  ambulantes. 

3)  Trasladar  la  Biblioteca  a  su  nuevo  edificio. 

4)  Establecer  la  Radio-difusora  propia  de  la  Biblioteca. 

3)  Instalar  la  imprenta  y  el  taller  de  fotograbados  propios. 

6)  Establecer  en  las  capitales  de  los  Departamentos  sucursales  de  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional. 

7)  Abrir  en  cada  una  de  estas  bibliotecas  secciones  infantiles. 


2 — Panorama  Católico 

Con  motivo  de  las  bodas  de 
Confederación  católica  en  Inglaterra  y  EE.  UU.  oro  del  Cardenal  Bourne  se  ha 

logrado  dar  firmeza  de  hecho  a 
una  idea  desde  mucho  antes  acariciada  por  los  católicos  ingleses,  la  Catholic 
Confederation.  Es  movimiento  puramente  católico  y  tiende  a  enrolar  en  sus  fi¬ 
las  a  todo  católico  que  lo  quiera  ser  de  veras,  prescindiendo  de  su  posición 
social  y  política. 

En  Estados  Unidos  ya  existía  una  asociación  semejante:  la  National  Ca¬ 
tholic  Welfare  Conference  nacida  en  1919  con  motivo  de  otras  bodas  de  oro, 
las  del  Cardenal  Gibbons. 

Con  este  movimiento  católico  se  han  sintonizado  en  una  idea  102  diócesis 
americanas;  está  dirigido  por  un  Comité  administrativo,  integrado  por  7  prela¬ 
dos  y  tiene  la  dirección  de  la  educación  católica,  de  la  Acción  social,  la  le¬ 
gislación  propia,  la  prensa  católica. 

Su  órgano  de  publicidad  Catholic  Action  mantiene  en  contacto  los  dife¬ 
rentes  miembros  de  esta  gigantesca  entidad. 

Una  da  las  más  activas  campañas  de  la  National  Ca- 
Legión  por  el  pudor  tholic  Welfare  Conference ,  como  lo  trae  7  he  Month, 

se  ha  concretado  en  la  formación  de  la  llamada  Legión 
of  Decency  de  selectos  americanos  y  americanas  que  se  abstienen  del  cine,  en 
protesta,  para  obligar  a  los  filmadores  de  Hollywood  a  levantar  el  nivel  moral 
de  las  películas. 
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Cristianismo  y  Mammón  feI  Presi<fcnte  Roosovell  en  contra  del 

n  smo  y  mammón  Godless  Capitalismo  y  en  favor  del  New  Deal,  dejan 

tiano  en  el  f„„J  entrever  que  el  presidente  americano  es  todo  un  cris- 

.|"  tenr?,  y  T  °?®SItores  ,n°l°  s°a-  Como  observa  el  editor  de  Amé- 

rión  ,«  l  .  “i13*-  Cjtoll<:a  y  el  New  Deal  tienen  un  campo  común  de  ac- 

coIectividnr)er  mcbl,strla’  el  comercio,  las  finanzas,  son  actividades  de  la 

colectividad  social,  aun  mas  que  de  las  individualidades  personales». 

Modernismo  F?  C-Ur'°Sa  ía  c?nfusió»  de  ideas,  cuando  el  hombre  fuera  de  la 
Modernismo  Igles,a  se  abandona  a  su  razón.  Un  profesor  publica  en  el  Times 

dad  do  la  »  |  U"a  caríl  en  c)jJe  “dmite  en  los  términos  más  sublimes  la  necesi- 
dad  de  la  religión:  «Una  vida  sin  religión  es  una  contradicción  en  términos, 

ficameíül  ™  ^  86  !™estra,  ua  “flés  tradicional....  pero  luégo  al  discutir  filosó- 
hcamente  sus  creencias  confunde  lamentablemente  la  Revelación  con  la  Razón- 

«ti  dogma  es  la  expresión  de  nuestra  experiencia  realizada,  etc.»  La  carta  es 
una  prueba  palmaria  de  la  fuerza  con  que  a  la  conciencia  se  impone  la  idea 
religiosa  y  al  mismo  tiempo  de  la  confusión  a  que  llega  el  que  rechaza  la  auto- 
rielad  divina  para  guiarse  por  sus  luces. 

El  dios-estada  C.°J  men°,S  barbarie  <Jue  e0  R°ma  y  Grecia,  empieza  el  dios 

estado  en  las  naciones  modernas  a  hacer  sentir  su  peso  des- 

l_i*  i  .  .  tmctor-  En  Alemania,  como  dice  Le  Mois,  quien  no  cree  en 

1-litler  tiene  encima  ía  sentencia  para  sus  descendientes;  no  se  le  reduce  a  es¬ 
clavo,  no  se  le  tira  por  la  roca  Tarpeya,  ni  un  filósofo  como  Aristóteles  le 
formula  la  sentencia  de  estorbo  en  este  mundo;  ni  un  legislador  como  Solón  lo 
pone  fuera  de  la  ley.  El  remedio  se  hace  de  un  modo  más  elegante:  se  impi- 

dS  at7i  j-  °S  ej  acer  ^  a.l°s  Padres  la  posibilidad  de  poder  tener  hijos. 

ii,I  dios-estado  es  el  mismo  cuando  no  está  informado  por  los  principios 
cristianos.  ^ 

En  la  colisión  de  los  derechos  individuales  con  los  del  dios-estado,  si 
este  no  es  cristiano,  el  cántaro  se  hace  trizas  por  haber  chocado  contra  el  granito. 

,t  .  ,  ,  .  .  El  31  de  marzo  moría  a  los  88  años  de  edad  el 

lo  obrero  de  la  cencía  Cardenal  F.  Ehrle,  bibliotecario  y  archivero  de  la 

f  .  Santa  Romana  Iglesia.  Su  vida  serena  y  laboriosa 

fue  una  consagración  a  la  ciencia.  Su  nombre  está  escrito  en  los  anales  del  ca¬ 
tolicismo  con  letras  de  oro.  Su  labor  fue  vanada  y  amplia;  en  su  profesorado 
en  reldkuch  despertó  su  cariño  por  Aristóteles  y  Santo  Tomás;  entonces  conci¬ 
bió  la  idea  de  la  obra  que  ocupó  la  mayor  parte  de  sus  días:  Archivio  per 
La  Letteratura.  e  Storia  Eclesiástica  nel  Medio  Evo  que  publicó  en  colabo¬ 
ración  con  Denifle  O.  P.,  en  siete  grandes  volúmenes. 

Luégo  publicó  sus  volúmenes  sobre  los  teólogos  ingleses  dominicanos.  La 
otra  labor  suya  de  gran  servicio  para  la  Iglesia  fue  la  Historia  de  la  Bibliote- 
<a  papal  en  ía  cual  alcanzó  hasta  los  tiempos  de  Bonifacio  VIII.  La  muerte 
le  sorprendió  cuando  empezaba  su  tercera  grande  obra,  la  Historia  del  Palacio 
V aticano. 

A  estas  hay  que  añadir  innumerables  trabajos  de  menores  proporciones. 

Hasta  ahora  en  Alemania  tenían  fuerte  organización  la 
La  Prensa  Católica  prensa  científica,  la  política,  la  industrial,  la  protestante, 

L  marxista,  etc.  Ahora  empieza  a  figurar  entre  ellas  con 
organización  perfecta  la  católica.  «Prensa  sin  organización,  como  nota  el  Stimmen 
der  Zeit,  es  bancarrota,  es  fracaso,  es  desprestigio». 
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3 — Miscelánea 


La  Santa  Sede  y  el  catolicismo  alemán  -  El  Papa  ha  dirigido  a  la 
juventud  católica  alemana  un  mensaje  exhortándola  a  oponerse  a  la  nueva  con¬ 
cepción  de  la  vida:  el  neo-paganismo. 

Las  conferencias  entre  el  gobierno  del  Reich  y  los  representantes  del  epis¬ 
copado  católico,  designados  para  la  conferencia  de  Fulda,  comenzaron  el  25 
de  jumo. 


j  E  comité  designado  para  honrar  la  memoria  del  rey  Alber¬ 

to  de  Bélgica  decidió  que  se  le  levantaría  un  monumento  en  cada  una  de  las 
nueve  capitales  de  provincia;  pero  el  rey  Leopoldo  III  ha  pedido  al  comité 
el  sustituir  este  proyecto  por  la  erección  de  una  biblioteca  de  Bellas  Artes  en 
Bruselas,  mvirtiendo  en  esta  obra  nacional  el  dinero  recogido  para  los  monu¬ 
mentos  y  poniéndole  el  nombre  de  L’Alberline. 


Política  religiosa  en  México-E\  gobierno  del  estado  de  Tabasco  ha 
prohibido  por  un  decreto  la  erección  de  cruces  en  los  cementerios. 

Los  epitahos  y  nombres  de  los  difuntos  serán  sustituidos  por  estricto  orden 


numérico. 


Batalla  demográfica- Después  de  !as  batallas  del  trigo  y  de  la  lira 
talla  se  dispone  a  ganar  la  batalla  demográfica;  no  hay  nación  sin  reservas  hu- 
manas  y  servidores  de  la  patria. 

El  régimen  fascista  se  ha  dado  cuenta  de  la  insuficiencia  natal  y  se  ha 
IosPsUo?tteronesUmP  ^  S“  °fic'°:  premios  para  los  casados  e  impuestos  para 


Universidad  de  H'/feo -Trágicos  y  gloriosos  han  sido  los  destinos  de 
la  Universidad  de  Wilno,  fundada  en  1578  por  los  jesuítas,  reformada  en  1803 
por  eiandro  I  de  Rusia,  cerrada  en  1832  por  orden  de  su  sucesor,  restable¬ 
cida  como  universidad  polaca  en  919  y  codiciada  por  Lituania  como  patri- 
momo  intelectual  de  sus  antepasados. 

(En  Ia33t  c^íaba  con  3.923  estudiantes  casi  en  su  totalidad  polacos;  el 
profesor  M.  J.  Girar d  resume  asi  la  obra  de  la  Universidad:  «A  través  de  los 
siglos  la  Universidad  de  Wiíno,  bajo  sus  diversas  formas,  ha  sido  el  baluarte 

de  la  cultura  no  sólo  polaca  sino  aun  universal  dentro  de  los  recintos  de 
nuestra  civilización». 


,  m  T  J  f  •/  ñOC?e%U~Se  acaba  de  P°ner  ea  escena  el  dra¬ 
ma  La  Machine  mfernale  de  M.  J.  Cocteau;  es  una  interpretación  personal  del 

drama  de  hdipo  Rey;  la  escena  se  desarrolla  en  las  murallas  de  Tebas. 
Lajo,  Y  ocasta  y  1  iresias  son  los  personajes  principales;  el  primer  acto  es  an¬ 
gustioso  y  revela  el  gusto  del  autor  por  lo  informe,  fantasmagórico,  que  lejos 
de  ofrecer  la  paz  al  corazón  lo  inquieta. 

El  segundo  acto  es  muy  literario,  pero  de  literatura  más  bien  artificial;  el 
tercero  se  acerca  mucho  a  la  perfección  trágica* 

No  hay  quizá  en  el  teatro  moderno  obra  más  subidamente  intelectual;  la 
inteligencia  quiere  llegar  a  los  limites  del  conocimiento;  lástima  que  sea  esfuer¬ 
zo  de  inteligencia  muchas  veces  desviada;  es  maniobra  de  inteligencia  desorbi- 

manidacl  ^  VeCeS,  porque  no  resP°nde  al  modo  simple  de  discurrir  de  la  hu- 
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Sus  trabajos  de  tricromías  fotograbados 
y  zincografías,  son  ampliamente  cono¬ 
cidos  como  los  mejores.  El  único 
que  hace  clisés  combinados  de 
zincografía  y  fotograbado. 


El  taller  más 
acreditado  y  más  antiguo 


(Viene  de  la  página  240  del  texto) 

¿Impopularidad  de  ¡a  novela? — ¿Será  cierto,  como  afirma  M-  F. 
Bruno  en  su  libro  L.  Italia  che  scrihe,  que  la  novela,  el  género  literario  por 
excelencia  en  boga,  empieza  a  perder  su  popularidad? 

Por  lo  menos  es  innegable  esta  afirmación  de  tantas  novelitas  que  en  el  máxi- 
mun  de  follaje  expresan  el  mínimun  de  sentimiento;  es  muy  común  en  el  na¬ 
rrador  moderno  no  ir  en  busca  como  los  creadores  antiguos  de  un  fin  amplio  y 
general,  de  una  síntesis  compleja  de  esas  que  encierran  pasiones  colectivas  de 
interés  humanitario  o  al  menos  racional,  de  esas  que  necesitan  un  ambiente 
histórico  dilatado  para  desarrollarse  y  buscan  sus  dinanismos  en  las  fuerzas  la¬ 
tentes  de  toda  una  raza;  la  novela  de  hoy  empieza  a  ser  una  autobiografía, 
el  cuento  interminable  de  unas  calabazas  personales  o  la  historia  sin  fin  de  pe¬ 
sadillas  e  insomnios  a  causa  de  una  caries  que  en  media  hora  cura  cualquier 
dentista. 


El  Arte  y  la  Iglesia— M.  Hugo  Ojetti  eminente  académico  italiano  y 
director  de  la  revista  Pan  en  uno  de  sus  artículos  tiene  algunas  afirmaciones* 
que  no  dejarán  de  ser  escuela  para  el  artista  cristiano: 

«Hay  un  hecho  en  el  cual  están  de  acuerdo  todos  los  escritores  que  tra¬ 
tan  materias  de  arte;  desde  hace  más  de  medio  siglo  la  pintura  y  la  escultura  ’ 
de  nuestras  iglesias  católicas,  son  casi  todas  obras  insípidas,  y  de  una  caligrafía 
de  escuela  primaria.  Entre  diez  de  estas  obras,  nueve  serían  rechazadas,  por  el 
jurado  más  condescendiente,  como  impresentables  en  una  exposición  de  arte;  y 
por  eso  apenas  se  encuentran  temas  religiosos  en  las  exposiciones  de  arte  moderno. 
Hombres  de  altas  esferas  eclesiásticas  lo  han  reconocido  y  confesado  francamente: 
Así  el  Cardenal  Capecelatro  escribía:  ‘Mi  corazón  se  apesadumbra  cuando  veo 
el  estado  miserable  a  que  se  ha  reducido  el  así  llamado  arte  religioso  ». 

Eddi ngt on  y  la  expansión  del  universo  — Eddington  acaba  de  publicar 
su  libro  sobre  la  expansión  del  universo;  quiere  ser  el  punto  de  encuentro  de 
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todos  los  avances  de  la  astronomía,  la  relatividad  y  la  mecánica  ondulatoria.. 
El  mismo  reconoce  que  su  teoría  es  prematura  para  el  estado  actual  de  la  cien¬ 
cia  y  no  tiene  inconveniente  en  admitir  que  puede  ser  la  primera  posada  de 
un  largo  camino  que  quizá  va  en  opuesta  dirección. 

C  Cómo  entonces  descubrir  la  expansión  del  universo  ?  Si  toda  la  materia 
está  sujeta  a  la  ley  de  la  expansión,  también  las  medidas  se  dilatan  y  así  no 
hay  manera  de  constatarla.  La  respuesta  de  Eddington  es: 

«Sólo  las  distancias  ínter  galácticas  sufren  la  expansión;  las  Galaxias  perma¬ 
necen  inalterables;  todos  los  sistemas  inferiores,  sistemas  de  estrellas  y  cuerpos 
o  habitantes  que  los  pueblan  escapan  a  la  expansión,  pues  su  tendencia  a  la 
expansión  es  contrarrestada  por  fuerzas  superiores;  el  estallido  de  las  burbujas 
vendrá  cuando  las  t  Galaxias  se  separen  tanto  que  no  puedan  sufrir  mutuos  in¬ 
flujos,  entonces  la  repulsión  cósmica  hará  estallar  en  fragmentos  al  universo; 
pero  este  porvenir  está  muy  lejano;  para  nuestro  consuelo  esta  perspectiva  trá¬ 
gica  y  sombría  está  todavía  a  millares  de  millones  de  siglos  de  nosotros». 

Policía  aérea — No  pocos  hombres  de  estado  de  Europa  insisten  en  la 
necesidad  de  crear  una  fuerza  aérea  internacional  regida  por  un  derecho  que 
libre  a  las  naciones  del  inminente  peligro  de  bombardeo  de  estado  a  estado; 
esto  no  se  lograría  sin  una  ley  penal  internacional  eficazmente  sancionada;  es 
una  idea  feliz  de  cordura  humana  que  tiende  a  evitar  que  en  un  choque  fatal 
se  dé  al  traste  con  los  esfuerzos  humanos  de  muchas  generaciones  y  se  ahoguen 
entre  ruido  y  humo  las  mejores  esperanzas  de  los  pueblos.  Un  peligro  común 
inminente  obliga  a  crear  la  unión. 

Trabajo  de  las  casadas — Los  Dossiers  de  L’ Action  sociale  catholique , 
de  Bruxelles  han  comenzado  una  campaña  para  conseguir  la  limitación  de  tra¬ 
bajo  de  las  casadas  en  las  fábricas. 

Argumentos  morales,  sociales  y  familiares  se  refuerzan  con  los  de  autori¬ 
dad  comenzando  por  los  Pontífices. 


Modernos  y  bellísimos  muebles  en  todos  los 
estilos,  construidos  con  las  más  finas  y  ga¬ 
rantizadas  maderas,  los  encontrará  en  el 

Almacén  de  González  &  G 

Carrera  8.a  número  18-51  —  Espaldas  del  Hespido  —  Teléfono  30  42. 

1 

Surtido  variadísimo  en  catálogos  america¬ 
nos  y  europeos  donde  podrá  usted  elegir 
ios  modelos  más  elegantes  y  de  moda. 
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Inalterables 


en  cantidad 


y  en  calidad 


Producto  colombiano  de  la  más  alta  calidad  científica 

de  la  medicina  moderna;  de  popularidad  irremediable 


Su  resumen  es:  1)  No  se  trata  de  suprimir  en  absoluto  el  trabajo  de  las 
casadas  en  las  industrias. 


2)  Una  disminución  progresiva  de  su  trabajo  no  perjudicará  a  las  fábricas. 

3)  Los  medios  indirectos  que  tienden  a  librar  a  las  casadas  de  tales  tra¬ 
bajos,  como  son  las  mejores  combinaciones  en  las  gratificaciones  familiares,  la 
exoneración  fiscal,  etc.  no  compensarán  íntegramente  el  exceso  de  salario  pedi¬ 
do;  pero  es  ciego  quien  crea  que  el  bienestar  de  la  familia  y  la  paz  social 
dependen  sólo  de  una  moneda. 

De  Corot  a  Van  Goth — La  galería  Durand'Ruel  que  ha  sido  el  cuar¬ 
tel  general  del  impresionismo  ha  organizado  una  exposición  en  París  cuyo  título: 
De  Corot  a  Van  Goth  es  su  programa.  No  es  su  fin  dar  una  sorpresa  con 
algo  nuevo;  sólo  pretende  hacer  una  exhibición  seleccionada  que  haga  ver  los 
verdaderos  y  altísimos  valores  del  impresionismo. 

Lo  que  salta  a  la  vista  de  esta  exposición  es  que  los  artistas  de  esta  es¬ 
cuela  por  encima  de  todo  otro  valor  aprecian  el  de  la  vida,  el  que  brota  de 
las  fuentes  del  corazón  y  del  alma.  Parece  que  en  ninguna  época  han  sido  más 
estrechos  los  vínculos  de  la  naturaleza  y  el  arte* 

Exposición  Vuiííard — Una  exposición  de  41  cuadros  de  este  autor 
está  abierta  actualmente  en  Londres  en  las  galerías  Tooth. 

Son  bastantes  para  estudiar  la  evolución  del  autor;  en  las  de  su  juventud 
hay  más  espontaneidad  y  gusto.  Le  Diner,  Le  Déjeuner,  Conversation  son  temas 
vulgares  que  Vuillard  acertó  a  transformar  en  pura  belleza* 

Arquitectura — Los  últimos  números  de  Lf Arquitecture  d' aujourd' hui 
están  consagrados  a  las  construcciones  deportivas. 

Documentación  copiosa  sobre  estadios,  hipódromos,  piscinas,  clubs,  etc.  En 
las  construcciones  para  el  deporte  ha  mostrado  la  arquitectura  moderna  su  espíritu 
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atrevido  e  innovador;  era  necesario  porque  en  este  campo  no  había  tradiciones 
recientes  qué  imitar;  había  que  remontarse  hasta  la  época  greco-romana  para 
encontrarlas. 

En  nuestros  días  los  italianos  han  construido  los  más  bellos  estadios:  el 
Foro  Mussolini  en  Roma  y  el  estadio  Giovanni  Berta  en  Florencia  son  de  una 
grandeza  y  sobriedad  admirables. 

Los  austríacos  y  los  holandeses  también  los  han  hecho  bellos;  en  Francia 
los  hipódromos  y  las  piscinas  se  han  llevado  los  cuidados  de  los  artistas. 

La  inspiración — A  la  pregunta:  ¿Cuál  es  la  naturaleza  de  la  inspira¬ 
ción  poética?  Responde  el  poeta  R.  Vivier  en  el  Journal  des  Poetes: 

«En  los  poetas  sobrevive  un  estado  inicial  de  admiración  apasionada,  que 
en  la  mayor  parte  de  los  mortales  no  pasa  de  la  infancia  y  la  adolescencia;  el 
poeta  no  vive  de  ordinario  en  este  estado  sino  entra  en  él  como  por  casualidad 
al  impulso  de  fuerzas  que  lo  ponen  ante  el  enigma  del  mundo;  el  estado  fa¬ 
vorable  a  la  poesía  es  una  síntesis  de  comprensión  intuitiva  y  de  emoción  men¬ 
tal.  Es  un  estado  de  tensión  y  de  resonancia;  el  alma  despierta  a  las  voces; 
entiende,  ve  y  comprende;  habla  y  dice  lo  que  la  reflexión  y  el  estudio  no  le 
hubieran  enseñado;  este  alerta  del  alma  pone  en  actividad  sus  facultades  de  ex¬ 
presión  y  elaborando  el  tema  halla  la  solución  del  reposo;  imágenes,  cadencias, 
expresión  de  las  virtualidades  del  objeto,  creación  de  un  orden  de  relaciones  y 
correspondencias,  lenguaje,  todo  constituye  una  satisfacción,  una  calma  de  la 
inquietud  efervescente*  En  el  paso  de  la  inspiración  a  la  expresión  hay  que 
evitar  que  la  traducción  de  la  emoción  destruya  su  riqueza  indefinible;  pero  el 
respeto  a  este  potencial  ilímite  no  autoriza  al  poeta  para  ser  oscuro.  El  trabajo 
de  elaboración  ocasiona  muchas  veces  una'  expansión  en  la  misma  inspiración. 
La  técnica  que  no  se  separa  de  la  emoción  es  creadora  en  el  mismo  dominio 
de  la  emoción.  La  inspiración  no  acaba  cuando  la  técnica  empieza;  en  no  po¬ 
cos  casos  esa  es  precisamente  su  hora. 


CARBON  TT1INERAL  DE  CINCHA 

El  mejor  y  más  barato  de  los 
del  mercado  Económico  por 
su  fuerza  de  caloría  ¿z  Conocido 
en  la  ciudad  hace  más  de  60  años 

Unico  depósito:  calle  13,  JSÍo.  16-47 

Teléfono  2-5-3 

Propietario  Manuel  Omaña  C. 
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Q?XKA  AlZHAHA 


Schmidt  hermanos 


ESPECIALIDAD 

Exámen  de  los  ojos 
y  en  caso  de 
necesidad, 

adaptación  científica 
de  anteojos 
correctivos. 


OFICINAS:  BOGOTA  Y  CALI 

'  —  .  r 


El  450 0  aniversario  del  nacimiento  de  Lutero 

Más  de  un  lector  ignorará  que  la  Alemania  protestante  celebró  en  noviem¬ 
bre  pasado  el  450°  aniversario  del  nacimiento  de  Lutero.  Pobres  en  verdad 
fueron  las  fiestas.  El  hombre  a  quien  se  ha  querido  glorificar  como  «el  gran 
genio  de  los  alemanes»  no  ha  podido  despertar  entre  sus  compatriotas  de  hoy 
más  que  un  ligero  entusiasmo  obligado  y  más  de  una  vez  desafinado. 

Ni  podía  ser  de  otra  manera.  Si  se  exceptúa  su  nacionalidad  y  el  papel 
capital  que  su  traducción  de  la  biblia  ha  desempeñado  en  la  fijación  de  la  len¬ 
gua  alemana  cqué  hay  en  este  monje  hereje  que  un  alemán  de  nuestros  días, 
aunque  sea  protestante,  pueda  admirar  sin  reserva? 

G.  Ritter ,  en  un  libro  bastante  leído,  ha  exaltado  su  pujante  personalidad 
que  supo  encontrar  en  sí  misma  y  sólo  en  ella  «la  fuente  saltante  de  la  vida 
religiosa».  Según  él,  Lutero  sería  el  padre  del  individualismo  religioso,  pero 
de  un  individualismo  que  conduciría  al  optimismo  de  la  unión  con  Dios. 

Ciertamente  que  nosotros  tendríamos  más  de  una  reserva  que  hacerle  al 
individualismo  luterano  que  nos  parece  menos  franco  de  lo  que  se  nos  quiere 
persuadir.  Contentémonos  solamente  con  preguntarnos  si  Lutero,  en  «este  abis¬ 
mo  de  la  conciencia  humana»  ha  encontrado  verdaderamente  a  Dios,  sea  en 
la  forma  panteísta  que  sugiere  el  texto  de  G.  Ritter,  sea  en  otra  forma  cual¬ 
quiera.  He  aquí  que  un  protestante  lo  atestigua  y,  sin  duda,  con  razón.  Según 
von  Fr.  Gogarten,  en  el  Münchner  Neueste  Nachichten  del  1 9  de  noviembre  de 
1933,  no  es  esta  la  significación  del  pensamiento  y  de  la  experiencia  luteranas. 
Al  replegarse  sobre  su  conciencia  individual,  no  es  ciertamente  «la  fuente  sal¬ 
tante  de  la  vida  religiosa»  lo  que  el  hombre  encuentra,  sino  la  realidad  ineluc¬ 
table  del  mal,  el  tormento  de  la  mala  conciencia,  la  esclavitud  del  pecado. 
En  esta  circunstancia  no  le  queda,  según  Lutero,  sino  el  desconfiar  de  sí  mis¬ 
mo,  el  entregarse  vencido,  atado  de  pies  y  manos,  el  declararse  impotente  para 
todo  lo  bueno  ante  los  ojos  de  Dios  y  esperarlo  todo  de  la  divina  gracia. 
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Se  podría  pensar  que  estos  sentimientos  se  asemejan  bastante  a  los  que 
debe  experimentar  el  católico  quien  también  debe  «desconfiar  de  sí»  y  «espe- 
rarlo  todo  de  la  gracia  divina».  La  cuestión  está  en  saber  cuál  será  la  respues¬ 
ta  «gracia  divina».  Para  el  católico  esta  gracia  es  un  don  de  Dios,  que 

o.  santifica,  lo  libra  del  pecado,  lo  hace  gozar  de  la  presencia  divina  y  da 
origen  a  obras  santas  y  puras.  Para  el  luterano  la  gracia  no  es  otra  cosa  que 
la  voluntad  de  Dios  que,  en  consideración  de  los  méritos  de  Cristo,  perdona 
al  hombre  y  renuncia  a  castigarlo,  pero  sin  librarle  de  la  esclavitud  del  peca- 
do*  En  otras  palabras,  tanto  el  católico  como  el  luterano  piensan  quedar  justi- 
ficados  por  los  solos  méritos  de  Cristo,  pero  el  primero  queda  intrínsecamente 
justificado  y  el  segundo  sólo  extrínsecamente ,  por  imputación.  Tal  es  el  pesi¬ 
mismo  de  Lutero.  Tal  es  quizá  la  fuente  de  esa  tristeza  que  se  extiende  sobre 
el  mundo  protestante,  y  que  contrasta  tan  vivamente  con  la  alegría  católica. 

Individualismo,  pesimismo:  todo  luterano  está  sujeto  a  estos  dos  males,  c Y 
es  de  esto  de  lo  que  Alemania  trató  de  regocijarse  el  19  de  noviembre?  Se 
ve  claramente  por  las  palabras  citadas  de  G.  Ritter,  que  ha  sido  necesario 
deformar  el  pensamiento  de  Lutero  si  se  quiere  sacar  hoy  algún  partido  de  él. 
De  hecho,  como  lo  confiesa  el  pastor  Lortzing,  numerosos  teólogos  protestan¬ 
tes  abandonarán  la  doctrina  luterana  de  la  justificación  por  la  fe  sola. 

El  individualismo  luterano  tiende  a  retroceder.  Las  fiestas  aniversarias  de 
Lutero  lo  han  probado.  Se  sabe  la  gran  división  causada  por  el  discurso  del 
doctor  Krause,  presidente  de  la  sección  de  Berlín  de  los  «Cristianos  a'ema- 
nes»  en  el  que  osó  reclamar  la  supresión  del  Antiguo  Testamento  y  la  fe  en 
un  Cristo  que  sufre  y  muere  y  su  sustitución  por  un  Cristo  heroico,  conforme 
a  las  aspiraciones  de  la  raza  germana.  Este  grave  incidente  no  fue,  por  lo  de¬ 
más,  sino  la  gota  de  agua  que  hizo  desbordar  el  vaso.  Desde  hacía  largos  años 
los  teólogos  «ortodoxos»  sentían  la  opresión  creciente  del  racismo  hitlerista 
sobre  el  protestantismo  y  la  impotencia  de  este  para  resistir  a  tan  terrible  prue- 

TERRIBLE  AZOTE! 

- -  Líbrese  de  él  - . 

•  V'N\ 

Colegio  de  León  XIII  -  Bogotá  -  Colombia  -  Apartado  85-  Telégrafo  •  Salesianos 

SEÑORES  PRATO  &  Cía. 

Muy  estimados  señores: 

Grata  sorpresa  ha  sido  para  mí  al  regresar  de  tierra  caliente ,  donde  he  pasado 
una  temporada  regular  (sin  alivio  ninguno  para  mi  reumatismo ),  el  encontrar  su 
encomienda  con  los  tres  frascos  de  Jarabe  Indiano.  Como  es  natural ,  inmediata¬ 
mente  empecé  a  tomar  las  cucharadas  indicadas  con  regularidad,  y  hoy  me  encuentro 
perfectamente  bien,  después  de  haber  tomado  tan  sólo  2  frascos. 

Bien  pueden  ustedes  imaginar  cuán  agradecido  les  estoy  por  tan  singular  favor. 
El  remedio  es  doblemente  excelente;  sumamente  agradable  y  eficacísimo. 

No  tengo  con  qué  pagarles  a  ustedes  tan  singular  favor.  Como  les  dije  en  mi  carta 
ya  hacía  varios  años  que  venia  sufriendo  este  mal  tan  terrible  del  reumatismo,  sin 
hallar  alivio  con  ningún  remedio.  La  Virgen  del  Carmen  fue  la  que  me  inspiró  a  pe¬ 
dirles  el  remedio  que  tan  oportuna  y  bondadosamente  me  enviaron.  Nuevamente  mil 
y  mil  gracias. 

Aquí  seguiré  pidiendo  por  la  prosperidad  de  sus  negocios,  sobre  todo  en  la  Santa 
Misa ,  y  haré  pedir  por  todos  los  Salesianos  de  esta  casa  y  de  nuestra  casa  de  Mos¬ 
quera.  Es  para  mí  y  para  todos  los  Salesianos,  un  deber  de  justicia  pedir  por  ustedes. 
La  Virgen  del  Carmen ,  cuyo  nombre  lleva  su  farmacia,  los  ha  de  bendecir  cada  un 
día  más. 

Sírvanse  aceptar  mi  afectuoso  saludo  y  manden  como  siempre  con  toda  con¬ 
fianza,  a  su  muy  Atto.  S.  S.  y  amigo,  EG1D10  SABIO. 

Laboratorios  farmacéuticos  de  Prato  &  Gía. 

Bogotá ,  calle  10  Nros.  9-77  y  9-79 

y  Cúcuta ,  esquina  suroeste  del  parque  Santander, 


Revista  J averiaría  (72)  Suplemento 

EL  IIA  YO  ALEMAN 


ESPECIALIDAD 

EN 

BOTAS  ALTAS 

DE 

TODAS  CLASES 

PIES  CONTRAHECHOS, 
GÜITOS  IMPERMEABLES 
Y  PARA  EOOT-BALL 
lo  mejor  por  so  caW 
y  duración. 

FRENTE  A  MI  ANTIGUO  LOCAL 

Carrera  8.a  con 
calle  8.a  N.°  7-97 

Esquina  del  Observatorio 

Teléfono  74-83 


JLi  ii  <3  i  a  íi  o  fjr  arzón 


ba.  El  retomo  a  Roma  pareció  entonces  a  muchos,  que  no  vacilaron  en  pro¬ 
clamarlo  muy  alto,  la  única  tabla  de  salvación.  KarI  Thieme,  por  ejemplo 
predice  la  conversión  en  masa  al  catolicismo.  El  problema  de  la  insuficiencia 
del  protestantismo  se  encuentra  planteado  en  la  Alemania  luterana. 

( 'Chistas,  París). 

La  futura  exposición  de  la  prensa  católica 

El  Obsservatore  Romano  ha  anunciado  para  1936  una  exposición  interna¬ 
cional  de  la  prensa  católica. 

Durante  la  peregrinación  de  los  periodistas  católicos  a  Roma,  para  ganar 
e  jubileo  y  presentar  al  Santo  Padre  el  homenaje  de  todos  los  escritores  fieles 
al  supremo  magisterio  de  la  Iglesia,  el  presidente  del  Bureau  International  de 
la  presse  catholique,  recogiendo  una  invitación  del  director  del  Obsservatore 
Romano  propuso  (y  su  proposición  fue  unánimemente  aclamada)  la  convocato- 
ria  del  tercer  congreso  de  nuestra  prensa,  que  habrá  de  celebrarse  en  la  urbe 
coincidiendo  con  el  75°  año  de  vida  del  glorioso  órgano  vaticano.  Desde  aquel 
mismo  momento  surgió  esta  pregunta:  como  en  Bruselas  hace  cuatro  años,  el 
congreso  de  Roma  epodrá  ir  acompañado  de  una  exposición  o  muestra  de  núes- 
tras  actividades  periodísticas?  En  efecto,  en  la  capital  de  Bélgica,  en  se¬ 
tiembre  de  IV  jü  realizóse  una  primera  prueba  de  tan  laudable  iniciativa, 
cuya  utilidad  moral  y  técnica  es  evidente:  y  la  exposición  aquella  tuvo  la  ca¬ 
racterística  de  todos  los  ensayos:  afirmaciones  elocuentes  y  lagunas  lamentables 
que  revelaban  a  la  vez  que  lo  podía  hacerse,  y  la  manera  de  hacerse  En 
una  palabra,  vióse  que  también  la  prensa  católica  puede  ir  señalando,  periódi¬ 
camente,  estas  etapas  evidenciadoras  de  su  marcha  progresiva  con  tales  repo¬ 
sos  que  más  que  para  descansar  sirven  para  considerar  lo  hecho  y  lo  que  que¬ 
da  por  hacer  y  para  confortar  nuestra  experiencia  con  los  frutos  de  la  expe¬ 
riencia  ajena.  ,  - 

(Ly Illustrazione  Vaticana.  Cittá  del  Vaticano). 
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En  Buga 

Agencia  de  Luis  A.  Deigado  M. 

En  Manizaíes 

Librería  Hispana  de  J.  E.  Acuna  D. 

En  Tuluá 

Agencia  de  Ignacio  Caicedo  Palau 


LE  INTERESA  A  USTED.  4 

leer  los  anuncios  que  publica  esta  revista.  En  ellos  encontrará 
anunciadas  muchas  cosas  que  actualmente  está  usted  bus¬ 
cando  y  algunas  que  si  no  necesita  por  el  momento,  le  con¬ 
viene  saber  dónde  las  encontrará  cuando  llegue  la  ocasión; 
además  de  su  provecho  favorece  con  ello  esta  publicación. 

||ii'  Lea  las  páginas  de  anuncios 


GIGERON.  Psicología  de  su  Oratoria  ($  0,50). 

P.  J.  C.  Andrade,  5.  J. 

Alanual  muy  útil  para  entender  a  los  grandes  oradores. 

VIRGILIO.  Poeta  de  Roma  •($  0,50). 

P.  J.  C.  Andrade,  5.  J. 

Ambas  obras  de  venta  en  el  Tftensajero,  Librería  Hueva, 
La  Colombiana,  Americana,  AVogollón,  Santa  Fé. 
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(Galápagos  para  polo,  sacos  de 


viaje,  billeteras,  carteras  de  toda 
clase  y  un  surtido  completo  de 
prendas  para  militar. 


Todo  lo  encontrará  Ud.  en  el  almacén  de 

Leopoldo  Gutiérrez 


7Wanufactura  con  maquinaria  moderna 

O  tille  12  números  10-30  y  10-3££ 
Teléfono  4413.  Telégrafo  LEGUBAS 


( Viene  de  la  página  62  del  Suplemento). 

El  pensamiento  de  Challemel-Lacour  es  más  exacto  que  la  forma 
verbal  empleada  para  expresarlo:  las  pretensiones  cientifistas,  si  algún 
día  llegaran  a  realizarse,  harían  volver  a  la  humanidad  a  la  barbarie. 
Treinta  años  después  de  formulada  esta  previsión,  los  hechos  se  han 
encargado  de  mostrar  hasta  qué  punto  fue  exacta:  el  bolcheviquismo, 
que  es  el  materialismo  convirtiendo  a  la  ciencia  en  religión,  es  la  con¬ 
firmación  más  espantosa  y  sangrienta  de  los  pronósticos  expresados 
por  el  académico. 

* 

*  * 

Treinta  años  casi  llevo  de  estar  en  contacto  con  la  muerte.  Rela¬ 
ción  infinitamente  más  íntima  que  la  del  médico,  sobre  todo  cuando 
éste,  según  la  acertadísima  palabra  del  Dr.  Bullrich,  es  simplemente  el 
técnico  que  cuida  del  cuerpo:  el  ministerio  sacerdotal  me  obliga  a  es¬ 
cuchar  la  confidencia  de  todas  las  amarguras,  de  todos  los  suplicios 
ocultos  que  engendra  la  perspectiva  de  lo  inevitable.  Desde  la  muerte 
del  santo  hasta  la  del  réprobo,  desde  la  que  se  verifica  entre  oracio¬ 
nes  en  la  celda  de  un  convento  hasta  la  que  sobreviene  entre  indife¬ 
rencias  en  la  enfermería  de  una  cárcel,  desde  la  del  agonizante  que 
estrecha  el  crucifijo  hasta  la  del  que  en  un  postrer  insulto  rechaza  al 
sacerdote,  creo  haberlas  visto  todas.  Y  la  convicción  se  ha  ido  hacien¬ 
do  en  mí,  cada  día  más  profunda,  de  la  verdad  que  se  encierra  en  el 
dicho  de  Montaigne:  «la  muerte  es  ej  día  maestro,  el  día  juez  de  to¬ 
dos  los  demás».  Y  es  en  ese  día  que  revela  mejor  su  vaciedad  el  ma¬ 
terialismo:  no  ha  enseñado  a  vivir,  no  prepara  tampoco  a  morir.  Es  la 
ruina  del  valor  individual  como  lo  es  de  la  subsistencia  social. 

He 

He  * 


_ ..... 
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Colombian  Boys  English  Method 

Por  el  R.  P.  Ismael  ñ.  Delgado,  S.  J. 

Es  este  un  método  excelente,  según  los  últimos  adelantos  de  la 
pedagogía,  adaptado  a  los  programas  del  gobierno;  con  lecturas  per- 
rectamente  graduadas;  y  de  un  tinte  enteramente  nacional  por  las 
monografías  de  los  Departamentos,  Intendencias  y  Comisarías;  y  las 
biografías  de  los  héroes  de  Sa  Independencia.  Lea  la  resolución 
numero  62  de  marzo  14  de  1934  sobre  la  importancia  de  la  obra. 

Resolución  número  62  de  1934 

(Marzo  14) 

EL  MINISTRO  DE  EDUCA  CION  NAClONALen  uso  de  sus  atribuciones  legales, y 

CONSIDERANDO: 

Que  el  R.  P.  Ismael  A.  Delgado ,  S.  J.  ha  solicitado  el  estudio  de  sus 
obras  para  la  enseñanza  del  idioma  inglés; 

_  Quet  el  Ministerio  encuentra  las  obras  en  referencia  adaptables  a  la  ense¬ 
ñanza  de  esta  asignatura; 

Que  el  sistema  empleado  por  el  autor,  es  de  fácil  y  rápido  aprendizaje , 
y  la  exposición  del  método  está  hecha  con  claridad  y  precisión;  y  que  además, 
el  autor  intercala  en  sus  textos  biografías  de  los  héroes  de  la  Independencia, 
lo  que,  como  expresa  el  mismo  R.  P.  Delgado ,  es  de  suma  conveniencia  a 
fin  de  que  los  niños  acendren  en  sus  estudios  el  amor  a  la  Patria. 

RESUELVE: 

ARTICULO  /.— Reconócense  los  textos  del  R.  P.  Ismael  A.  Delgado,  S.J. 
para  el  estudio  práctico  de  la  lengua  inglesa,  titulados  colombian  boys  english 
method,  como  textos  de  sistema  eficaz  para  la  enseñanza  del  idioma  inglés. 
COMUNIQUESE  y  publiquese.  Bada  en  Bogotá  a  14  de  marzo  de 1934. 

EL  MINISTRO,  (Fdo.)  PEDRO  M.  CARREÑO. 
EL  SECRETARIO,  (Fdo.)  MANUEL  J.  HUERTAS  G. 

a  Colombian  Boys  Snglish  JKetbod  por  su  carácter  práctico  y  emi¬ 
nentemente  colombiano  debe  ser  adoptado  en  todos  los  colegios  de 
la  República. 

£1  Colombian  Boys  english  jVíethod  consta  de  tres  tomos  distribuidos 

así:  1.  — De  una  gramática  con  50  conversaciones,  100  composiciones, 
un  diccionario  manual,  y  las  monografías  de  los  Departamentos, 
Comisarías  e  Intendencias.  2.— De  un  método  de  conversación  con  53 
temas  de  suma  importancia,  y  las  biografías  de  los  héroes  de  la 
Independencia.  3.— De  un  libro  de  traducción  perfectamente  graduado. 
En  la  tercera  parte  encuentra  usted  los  juicios  críticos  de  lo  mejores 
autores  ingleses;  y  en  la  cuarta,  una  serie  de  bellísimas  poesías 
de  poetas  suramericanos. 

Pídase  en  todas  las  librerías.  Los  tres  libros,  I,  II  y  traductor,  $  3,00 

Para  pedidos  al  por  mayor  diríjase  al 
COLEGIO  DE  SAN  BARTOLOME 

Apartado  270— Bogotá — Calle  10  número  6-57 

A  los  libreros  se  hacen  descuentos  especiales. 
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«El  hombre  quiere  para  su  obra  la  duración,  y  para  sí  mismo  la 
inmortalidad»,  exclamaba  el  marqués  de  Segur,  ninguno  de  estos  de¬ 
seos  puede  ser  satisfechos  por  el  materialismo,  porque  niega  por  una 
parte  la  libertad,  y  por  otra  la  inmortalidad  del  alma.  El  hombre-autó¬ 
mata,  el  hombre  sin  libre  albedrío,  no  puede  llamar  verdaderamente 
suya  ninguna  obra  porque  es  instrumento  pero  no  autor  de  la  acción. 
El  hombre-cooperativa  celular  podría  soñar  quizá  con  la  inmortalidad 
de  los  elementos  químicos  que  lo  constituyen  si  la  materia  fuera  eter¬ 
na,  pero  no  con  la  inmortalidad  de  su  yo,  de  su  persona,  que  es  di¬ 
suelta  por  la  muerte.  Frustrado  de  este  modo  en  sus  deseos  esencia¬ 
les,  le  queda  al  materialista  el  refugiarse,  para  olvidar,  en  el  placer  o 
en  la  política,  o  en  la  ambición  del  dinero.  Si  es  pobre  no  le  queda 
más  que  la  desesperación  inmediata. 

Por  esto,  porque  choca  violentamente  con  las  más  profundas  ten¬ 
dencias  del  hombre,  es  tan  raro  el  ateísmo  verdadero,  el  que  no  nace 
de  pasiones  mal  domadas  sino  de  una  convicción  intelectual.  Lo  reco¬ 
noce  así  Le  Dantec  en  su  libro  sobre  el  ateísmo.  La  posición  natural,, 
espontánea,  del  hombre,  es  la  de  creer  en  Dios  y  en  el  alma.  De  ahí 
que  no  se  haya  conocido  hasta  ahora  un  pueblo  sin  religión. 


* 

*  * 


El  Dr.  Bullrich  nos  indica  en  su  discurso  la  reacción  que  se  está! 
produciendo  en  el  mundo  entero  contra  el  materialismo.  Es  cierto:  ayer  J 
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publicaciones  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Bogotá 


Deseando  contribuir  a  la  propaganda  católica  y  a  la  cultura 
nacional  por  medio  de  la  prensa,  hemos  organizado  una  serie  de 
publicaciones,  acomodándolas  a  las  diversas  clases  sociales. 

Rnivictd  falfftrtans  es  una  rev*s^a  mensual  de  interés  general.  Cola- 
RbVIulu  jüVulIdlld  boran  en  ella  muchos  de  los  hombres  de  estudio 

- más  distinguidos  de  la  Capital.  Trata  todas  las 

cuestiones  que  pueden  interesar  a  la  cultura  nacional: 

Filosofía ,  Derecho  y  Economía ,  Arte  y  Literatura ,  Ciencias , 
Sociología ,  Pedagogía ,  Historia  etc.  Crónicas  de  los  países 
hispanoamericanos.  Revista  de  libros  y  Revista  de  revistas. 

Directores:  Félix  Restrepo  y  Simón  Sarasola,  S.  J.  Jefe  de 
redacción:  Tomas  Galvis,  S.  J.  Administrador:  José  A.  Novoa,  S.  J. 
Apartado  445.— Suscrición  anual  $  3,00. 


Ses  el  órgano  oficial  del  Apos¬ 
tolado  de  la  Oración,  de  selecta 
amena  e  instructiva  lectura. 


El  Mnl 


En  el  mundo  se  editan  63  Mensajeros  en  48  idiomas.  A  sus  lectores 
ha  concedido  Su  Santidad  el  Papa  indulgencia  plenaria  para  la  hora 
de  la  muerte.  Director  y  Administrador:  Luis  R.  David,  S.  J.  Apar¬ 
tado  270. —Suscrición  anual  $  1.00. 


la 


Boletín  mensual  ilustrado,  órgano  oficial  de 
la  Cruzada  Eucarística  y  de  la  obra  misio¬ 
nal  pontificia  de  la  Santa  Infancia  en  Colom¬ 
bia.  Director  y  Administrador:  JOSE  Luis  Niño,  S.  J.  Apartado  1636. 
Suscrición  anual,  individual  $  0,15,  colectiva  (diez  Nos.)  $  0,12. 

rflfl  Publicación  destinada  a  formar  una  enciclopedia  popular  cató¬ 
la  lica  al  alcance  de  todos.  Se  publican  anualmente  24  folletos, 

_ divididos  en  tres  secciones:  Fe,  Acción,  Sociología.  Director: 

Alberto  Moreno,  S.  J.  Administrador:  José  A.  Novoa,  S.  J.  Apar¬ 
tado  445.-  Suscrición  anual  $  0,60.  Cada  folleto  $  0,05. 
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Son  hojas  de  propaganda  católica  al  alcance  del  pueblo, 
propias  para  repartir  gratuitamente  después  de  la  Misa  o 
en  los  catecismos.  Director  y  Administrador :  Luis  R. 
David,  S.  [.  100  hojas  semanales  durante  un  año  $  13,00.-100  hojas 
sueltas  $  0,30.— Apartado  270. 

La  suscrición  global  a  Revista  Javeriana.  Mensajero  y  FAS,  tiene  descuento  de  1 5  0/0. 
dirigiendo  la  solicitud  con  su  importe  a  José  Alejandro  Novoa  Apartado  445. — Bogotá. 

Toda  solicitud  de  suscrición  debe  acompañarse  de  su  valor. 
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los  hombres  de  ciencia,  embriagados  con  su  saber,  creían  haber  des¬ 
terrado  del  mundo  a  Dios.  El  factor  de  incertidumbre,  mucho  mayor 
del  que  ellos  imaginaban,  que  ha  ido  introduciéndose  en  todas  las 
naciones  científicas,  aún  las  que  nos  parecían  mejor  sentadas,  les 
va  inculcando  la  modestia;  y  los  límites  no  ya  de  la  ciencia  actual , 
sino  de  la  ciencia  posible ,  que  hoy  día  se  entrevén,  les  hace  compren¬ 
der  que  su  dominio  del  mundo  les  será  siempre  bien  escaso.  Las  dos 
bases  morales  del  materialismo  de  que  antes  hice  mención  se  derrum¬ 
ban,  y  con  ellas  todo  el  edificio  doctrinario  que  pretendían  sustentar. 
Algunos  individuos  se  crispan  todavía  en  la  vieja  actitud,  y  se  man¬ 
tienen  desesperadamente  apegados  al  inconsistente  cientifismo  materia¬ 
lista;  otros,  cada  hora  más  numerosos,  aceptan  con  lealtad  y  con  amor 
la  realidad  espiritual. 

Era  conveniente  que  en  nuestra  Facultad  de  ciencias  médicas  se 
levantara  una  voz  autorizada  por  sus  antecedentes  profesionales,  y 
proclamara  en  frases  sintéticas  pero  precisas  estas  verdades.  El  mate¬ 
rialismo  parecía  encastillado  entre  sus  paredes  de  manera  inexpugna¬ 
ble.  Sin  ambargo  no  faltaban  alumnos,  ni  profesores,  para  quienes  el 
materialismo  era  algo  insostenible:  la  brecha  estaba  abierta.  La  acti¬ 
tud  del  Dr.  Bullrich  ha  confirmado  oficialmente,  por  decirlo  así,  la  res¬ 
tauración  del  espiritualismo  en  esa  casa  cuyos  fundadores  habían  sido 
verdaderamente  cristianos.  El  rector  de  la  Facultad  ha  realizado  de  es¬ 
ta  manera  una  obra  saludable,  que  la  colectividad  debe  agradecerle. 
Gracias  a  él  irán  comprendiendo  cada  vez  mejor  los  discípulos  que, 
en  sus  confrontaciones  con  los  enfermos,  no  están  ellos  solos,  sino 
que  por  encima  de  unos  y  otros,  está  el  dueño  de  la  vida  y  de  la 
muerte,  Dios. 

(De  Criterio ,  Buenos  Aires) 
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Pporesionales 

Abogados 

Abogados 

Doctores  José  A.  Castañeda  Morales 
y  José  C.  Castañeda 

Carrera  6  a  N.°  10-64— Teléfono  65-46 

Dr.  Miguel  de  J.  Pérez 

Carrera 7.a N.°tll-90— Teléfono  20-79 

jSV  * 

Doctores  Leónidas  Castillo 
y  Arturo  Posada 

Carrera  6.a  N. o  10-64 — Teléfono  91-34 

Dr.  José  Santosj  Pinto 

Carrera  6.a  N.°  11-57 — Teléfono  87-52 

Dr.  Domingo  Sarasty  M. 

Dr.  Roberto  Mora  Toscano 

Carrera  6.a  N.°  10-76 — ‘ Teléfono  6-0 

Carrera  7.a  N.°  13-27 — Teléfono  48-81 

• 

Dr.  Víctor  M.  Herrera  Almansa 

Dr.  Gualberto  Rodríguez  Peña 

Carrera  6.*  N,°  10  82— Teléfono  37  13 

Carr.  16  N.°  507— Teléfono  189  Chap. 

JOSE  MANUEL  VERNAZA 

ALVARO  LEAL  MORALES 

Dr.  Rafael  Díaz  Vargas 

Car.  8.a  N.°  13-44  Oficina.  N.°  12  Ap.  5  29 

Carrera  6.a  N.o, 12-54— Teléfono  24-05 

Dr.  Luis  Galvis  Madero 

IRA  AARONSON 

Carrera  7.a  N.°  1 1-90— Teléfono  71-75 

570  Seventh  Avenue  New.York,  N.  Y. 
Los  Estados  Unidos 

Dr.  Gabriel  Carreño  Mallarino 

Práctica  general  en  las  Cortes 
Federales  y  del  Estado. 

Edificio  López  201  -  202 

! 

Dirección  Cablegrárica: 

«Ralaw,  New  York» 

J  n. 

!  B  •  ‘ 

1  Ir 

W: 

Dentistas 

Dentistas 

Dr.  Dionisio  Amaya  D. 

Dr.  Juan  de  J.  Fajardo  M. 

Carrera  9.a  N.d  8-03— Teléfono  84-54 

Carrera  8.a  N°  18-98— Teléfono  81-38 

;  Varios 

l 

V  arios 

I  LABORATORIO  CLINICO 

Dr.  J.  Erasmo  Torres 

Bogotá-Hamburgo-París 

Laboratorio  Hispano-Colombiano 
Productos  farmacéuticos. 

Carrera  13  número  26-73. 

Carrera  5.a  N.°  16-57 — Teléfono  76-45 

Teléfono  85-65. 
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TEXTOS  F.  T.  D. 


Forma  esta  Colección  una  serie  ordenada  de  libros  de  enseñanza  que 
con  científica  graduación  estudia  todos  los  ramos  de  la  elemental  desde 
sus.  primeras  nociones  hasta  las  síntesis  más  complejas. 

Forman  la  primera  parte  las  llamadas  Cartillas  Modernas,  verdadero 
acierto  Pedagógico,  pues  con  máxima  sencillez  y  amenidad,  y  con  lujo 
de  elementos  tipográficos,  se  presentan  al  alumno  las  primeras  nociones 
de  las  ciencias. 

Siguen  después  los  textos  elementales,  que  desarrollan  las  nociones 
estudiadas  en  las  Cartillas.  El  r.iño  pasa  a  un  plano  más  amplio;  las 
primeras  ideas  se  enlazan  con  otras  nuevas  y  más  complejas,  que  pre¬ 
sentan  a  la  tierna  imaginación  infantil  nuevos  campos  de  investigación. 

Al  curso  elemental,  sigue  uno  superior,  dividido  en  cuatro  grados, 
cada  uno  de  los  cuales  corresponde  a  un  Libro  de  Texto,  que  con  la 
mayor  intensidad  y  la  más  llana  exposición  completa  los  conocimientos 
del  niño  y  deja  su  inteligencia  preparada  para  recibir  la  enseñanza 
secundaria. 

En  Literatura,  por  ejemplo,  después  de  haber  echado  una  rápida 
ojeada  a  los  clásicos  castellanos,  se  estudia  en  un  libro  especial  llamado 
El  Quijote  toda  la  teoría  de  la  Gramática  ideal  castellana,  y  se  presenta 
así,  la  obra  inmortal  de  Cervantes,  como  el  modelo  más  completo  y  el 
que  más  se  acerca  al  tipo  ideal. 

En  otras  materias,  en  la  Caligrafía  por  ejemplo,  se  empieza  con 
unos  pequeños  cuadernitos,  llamados  Leo  Escribiendo  en  los  que  se 
asocia  hábilmente  la  imagen  de  un  objeto  cualquiera  con  su  grafía,  re¬ 
partidos  en  cuatro  grados,  y  se  sigue  después,  con  otrcs  más  grandes 
que  estudian,  las  diversas  formas  de  escritura,  la  inglesa,  la  redondilla, 
la  bastardilla  la  gótica  etc.  hasta  terminar  con  la  romana  y  sus  espe¬ 
ciales  formas  y  adornos. 

Especial  parte  tienen  en  esta  colección  de  textos  las  obras  de  Reli¬ 
gión.  Se  ofrecen  al  educando  desde  los  pequeños  misales  que  alimentan 
su  piedad  y  le  inician  en  el  sentido  de  las  ceremonias  religiosas,  hasta 
ios  libritos  llamados  Flores  y  frutos  de  santidad ,  colecciones  de  vidas 
y  biografías  de  santos  y  santas,  y  en  donde  con  texto  deliciosos  y 
emocionantes  se  realzan  los  frutos  de  los  ideales  religiosos. 

Completan  la  colección  F.  T.  D.  una  serie  de  obras  científicas  sobre 
Pedagogía  y  sus  diversas  ramas,  como  la  Psicología,  la  Pedagogía 
experimental  etc.  etc.  y  que  son,  en  último  análisis,  el  estudio  profundo 
de  los  diversos  métodos  que  desarrollan  con  gracia  y  amenidad  cada 
uno  de  los  textos  de  enseñanza. 
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internacionales; 
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